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LA  EXPLOSIÓN 


El  10  de  mayo,  a  las  once  de  la  mañana, 
afluían  unas  mil  personas  a  una  casa  de  la  ca¬ 
lle  de  Alcalá,  para  constituir  la  Junta  direc¬ 
tiva  del  Círculo  Monárquico.  Era  una  reunión 
completamente  legal,  autorizada  por  la  Direc¬ 
ción  de  Seguridad,  formada  por  los  elementos 
de  mayor  solvencia  de  Madrid;  celebrada  en 
local  cerrado,  dentro  del  orden  más-  irrepro¬ 
chable. 

Poco  antes  de  empezar  a  salir  el  público  allí 
reunido,  se  vio  llegar  frente  al  edificio  del 
Círculo  un  automóvil  ocupado  por  una  perso¬ 
na  muy  significada  en  el  comunismo  español, 
con  dos  señoritines  de  poca  apariencia.  Al  sa¬ 
lir  los  primeros  grupos  de  asistentes  a  la  reu¬ 
nión  monárquica,  los  del  automóvil  recién  lie- 
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gado  hicieron  su  pantomima  ;  los  dos  bien  ves¬ 
tidos  comenzaron  a  gritar  «Viva  el  Rey»,  al 
mismo  tiempo  que  arremetían  a  puñadas  con 
el  chauffeur  de  su  auto.  Todos  los  circunstan¬ 
tes  creyeron  por  el  momento  en  una  agresión 
de  los  elementos  monárquicos,  y  pronto  los 
vivas  y  los  mueras  alternaron  encrespadamen¬ 
te,  aunque  sin  venir  a  las  manos.  Así  pasó  me¬ 
dia  hora,  aumentando  por  minutos  la  acome¬ 
tividad  y  el  número  del  populacho,  entre  el1 
que  ya  tomaban  activa  parte  contra  los  mo¬ 
nárquicos  aquellos  dos  señoritines  que  provo¬ 
caron  el  alboroto  al  grito  de  «Viva  el  Rey».  A 
la  hora,  ya  la  puerta  del  Circuló  era  un  cam¬ 
po  de  Agramante,  donde  menudeaban  los  pu¬ 
ñetazos  y  las  paitadas  a  vuelta  de  toda  clase 
de  insultos. 

Hacia  las  dos  de  la  t^rde,  la  Junta  recién 
elegida  se  decidió  a  salir  del  local,  custodia¬ 
da  por  la  policía,  para  ocupar  un  coche  celu¬ 
lar  y  marchar  a  prisiones.  La  chusma,  bien 
aleccionada,  se  opuso  furiosamente  a  dejarlos 
marchar.  Destrozó  el  auto  policíaco,  sacó  a  los 
presos,  y  desbravó  su  mercenaria  cólera  mal¬ 
tratándolos  brutalmente.  Por  este  tiempo  ya 
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ardían  tres  automóviles  particulares  en  la  mis¬ 
ma  acera. 

U;n  falso  rumor,  entendido  por  la  misma 
empresa  directiva  de  estos  episodios,  hizo  creer 
que  el  Marqués  de  Lúea  de  Tena  había  dado 
muerte  a  un  chauffeur.  Las  turbas  se  sintie¬ 
ron  en  el  deber  de  asaltar  el  edificio  de  A  B  C , 
y  para  hacer  boca,  incendiaron  en  la  calle  de 
Alcalá  el  quiosco  de  El  Debate,  y  rompieron 
los  cristales  de  «Voluntad».  Son  un  periódico 
y  una  librería  que  conocen  perfectamente  los 
efectos  de  la  libertad.  El  Gobierno  envió  fuer¬ 
za  a  la  redacción  de  A  B  C,  y  decretó  la  in¬ 
cautación  del  edificio.  Así  cerró  la  noche  del 
domingo,  preñada  de  inquietudes  y  amenazas, 
con  una  huelga  de  taxis  en  planta,  y  rumores 
de  huelga  general  para  el  día  siguiente.  ¿  De 
quA  se  quejaba  el  pueblo  ?  ¿  Qué  agravios  ha¬ 
bían  recibido  ios  trabajadores?  Las1  organiza¬ 
ciones  socialistas  trabajaron  por  disuadir  a  los 
suyos  de  seguir  tan  insensatas  actitudes  ;  pero 
otra  mano  y  otros  organismos  empujaban  a  la 
chusma  por  caminos  contrarios. 

A  media  noche,  hubo  una  importante  reu¬ 
nión  en  la  logia  masónica  del  barrio  de  Cham- 
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berí,  a  la  que  asistieron  altas  personalidades. 
Franco  salía  aquella  misma  noche  de  la  ciu¬ 
dad,  y  dejaba  los  asuntos  de  confianza  a  su 
mecánico  Pablo  Rada.  El  día  11  de  mayo 
se  venía  a  más  andar  por  los  balcones  de  la 


aurora... 
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PARTE  PRIMERA 


LA  JORNADA  DEL  11  DE  MAYO 

EN  MADRID 


I 


I 

LA  IGLESIA  DE  LA  COMPAÑÍA 
DE  LA  tALLE  DE  LA  FLOR 

Nada  interrumpió  en  las  primeras  horas  de 
la  mañana  la  actividad  habitual  de  los  Pa¬ 
dres  Jesuítas  en  su  iglesia  de  San  Francisco 
de  Borja.  A  la  hora  acostumbrada  se  abrió  el 
templo  y  comenzaron  las  misas.  Salieron  a  la 
calle  los  Padres  que  trabajaban  aquellos  días 
en  diversos  ministerios.  Y  los  demás  per¬ 
manecieron  en  la  Iglesia  o  en  la  Residencia 
consagrados  a  sus  ocupaciones  corrientes.  A 
las  diez  de  la  mañana  aún  no  se  acusaba  el  me¬ 
nor  síntoma  de  peligro.  En  la  iglesia  oían  misa 
unas  veintitrés  personas,  en.  su  mayoría  seño¬ 
ras.  Entretanto  en  la  Puerta  del  Sol  se  ha  ido 
formando  un  grupo  de  revoltosos,  los  cuales, 
capitaneados  por  un  joven  bien  vestido,  han 
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concebido  la  idea  de  quemar  conventos  y  han 
elegido  como  primera  presa  la  Iglesia  de  los 
Jesuítas.  Una  persona  que  al  pasar  por  la 
Puerta  del  Sol  les  ha  oído  decir  :  «A  la  Gran 
Vía»,  corre  hacia  la  Residencia  para  prevenir 
a  los  Padres.  Pero  la  prevención  resulta,  des¬ 
graciadamente,  inútil.  Instantes  después  las 
turbas  llegaban  a  las  puertas  de  la  iglesia  y 
prendían  fuego  a  la  valla.  Otro  grupo  de  mo¬ 
zalbetes  empezaba  a  apedrear  el  edificio. 

La  alarma  en  el  interior. 

Los  fieles  que  oían  misa  sintieron  el  ruido 
de  las  piedras  en  la  fachada  minutos  después 
que  el  sacerdote  había  terminado  de  alzar.  Uno 
de  los  asistentes,  el  coronel  médico  de  la  Es¬ 
cala  de  reserva,  D.  Julio  Martín,  ha  relatado 
así  a  algunos  periodistas,  entre  ellos  a  los  del 
periódico  La  Nación,  lo  que  pasó  en  el  inte¬ 
rior  de  la  iglesia  en  estos  emocionantes  mo¬ 
mentos  :  «Al  sentir  el  ruido  de  las  piedras 
empezó  a  notarse  en  los  fieles  una  extraña  in¬ 
quietud.  Entró  entonces  el  portero,  y  en  voz 
alta,  dijo  :  — Son  unos  muchachos  que  están 
tirando  piedras.  Desde  el  coro,  un  hermano 
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coadjutor  gritó  casi  al  mismo  tiempo  :  — ¡  Cie¬ 
rren  la  Iglesia ! 

Cerradas  las  puertas  volvió  el  portero  a  de¬ 
cir  un  minuto  más  tarde  :  — Que  intentan  for¬ 
zar  la  puerta. 

Hízose  ya  general  la  alarma.  Algunas  se- 

/ 

ñoras  salieron  asustadas.  Otro  grupo  de  per¬ 
sonas  quisieron  refugiarse  en  el  altar.  Los  más 
esperaron  serenamente  a  que  terminara  la  misa. 

Concluido  el  Sainto  Sacrificio,  los  Phdres 
hicieron  salir  a  todos  los  asistentes  por  las 
puertas  de  la  calle  de  Isabel  la  Católica.  Que¬ 
dó  entonces  durante  unos  minutos  el  templo 
en  la  mayor  soledad.  Los  Padres  volvieron,  a 
la  iglesia  y  su  primer  cuidado  fue  salvar  el 
Santísimo  de  posibles  profanaciones.  Rápida¬ 
mente,  y  con  emoción  y  reverencia,  consumie¬ 
ron  lias  Sagradas  Formas.  Enseguida  abando¬ 
naron  el  templo. 

Las  primeras  llamas. 

Entretanto  que  en  el  interior  de  la  iglesia  se 
desarrollaban  estas  conmovedoras  escenas  de 
piedad  y  devoción,  los  incendiarios  aprovechan- 
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do  el  cañizo  que  servía  de  valla  a  una  construc¬ 
ción  de  la  Gran  Vía  habían  formado  tres  gran¬ 
des  hogeras.  Arremolinábanse  los  curiosos  en 
torno  al  extraño  espectáculo.  Cuando  el  peligro 
era  más  inminente  llegaron  unos  doce  guar¬ 
dias  de  Seguridad  del  cuartelillo  de  Legani- 
tos  con  un  suboficial  al  frente,  los  cuales,  para 
disolver  la  multitud,  se  vieron  precisados  a 
hacer  varios  disparos  al  aire.  La  gente  acogió 
hostilmente  estas  manifestaciones  de  la  fuer¬ 
za  pública,  pero  comenzó  a  dispersarse,  si  bien 
esta  dispersión  no  sirvió  para  nada.  En  efec¬ 
to,  minutos  después,  los  incendiarios  habían 
recobrado  sus  puestos  y  acumulando  maderas 
que  rociaban  con  bidones  de  gasolina,  habían 
levantado  tres  grandes  hogueras  exteriores.  Ni 
las  fuerzas  de  Ha  Guardia  civil  que  llegaron 
precisamente  en  aquellos  momentos,  ni  dos  au¬ 
tomóviles  del  servicio  de  incendios  que  acudie¬ 
ron  poco  después,  sirvieron  para  extinguir  las 
hogueras  e  impedir  que  continuara  incremen¬ 
tándose  el  motín  popular.  Unos  y  otros  ante 
las  protestas  y  silbidos  del  público  permanecie¬ 
ron  quietos  e  impasibles.  De  este  modo  es  bien 
fácil  a  un  grupo  de  incendiarios  penetrar  en 
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la  iglesia  con  latas  de  gasolina  3^  prender  fue¬ 
go  a  bancos,  altares  y  confesionarios.  La  gen¬ 
te  aplaude  y  vocifera  cuando  ve  salir  lia  pri¬ 
mera  columna  de  humo  por  las  ventanas  situa¬ 
das  encima  de  las  puertas  de  la  izquierda.  Y 
los  gritos  se  hacen  más  fuertes  y  vibrantes 
cuando  se  derrumba  una  de  las  puertas  de  la 
iglesia  y  se  ve  arder  el  interior.  Las  llamara¬ 
das  rojizas  dan  al  recinto  sagrado  un  aspecto 
siniestro  de  tragedia.  Pero  los  bomberos  con¬ 
tinúan  en  actitud  pasiva. 

Entre  tanto,  al  mismo  tiempo  que  se  des¬ 
arrollaba  el  incendio  ocurría  también  el  saqueo 
de  la  Residencia.  Porque  no  tardaron  en  apare¬ 
cer  en  líos  balcones  que  dan  a  la  Gran  Vía 
varios  individuos  que  rompiendo  el  cordón  de 
fuerzas  habían  penetrado  por  la  calle  de  Isa¬ 
bel  la  Católica.  Los  saqueadores  arrojaban  a 
la  calle  toda  clase  de  objetos  :  sotanas,  libros, 
colchones.  Las  turbas  quedaban  por  completo 
dueñas  de  la  situación.  Y  ante  este  triunfo  se 
retiraba  la  Guardia  civil  y  los  bomberos.  Uni¬ 
camente  un  piquete  de  guardias  permanecía 
formado  en  la  esquina  de  la  calle  de  San  Ber¬ 
nardo. 
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Son  ya  las  doce  de  la  mañana  cuando  se  de¬ 
rrumba  la  puerta  principal  de  la  iglesia,  y  las 
llamas  empiezan  a  adueñarse  de  todo  el  edifi¬ 
cio.  Ante  esta  propagación  del  incendio  un 
prestigioso  industrial  de  la  calle  de  San  Ber¬ 
nardo  empieza  a  temer  que  el  fuego  se  propa¬ 
gue  a  las  casas  vecinas,  e  indignado,  se  dirige 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  donde  protesta 
enérgicamente  del  desamparo  de  la  autoridad. 
Se  le  prometen  fuerzas  y  el  auxilio  de  los 
bomberos.  Y  en  efecto,  cuando  regresa  a  su 
casa,  en  la  que  ya  no  puede  entrar  por  la  ex¬ 
traordinaria  extensión  que  ha  alcanzado  el  tu- 
muilto,  llegan  en  seguida  los  bomberos.  El  pú¬ 
blico  trata  otra  vez  de  impedirlos  avanzar,  pero 
al  gritar  éstos  que  van  a  impedir  la  propaga¬ 
ción  del  fuego  a  las  casas  vecinas,  se  les  abre 
paso  y  la  multitud  los  aplaude. 

Cómo  se  salvaron  los  Padres. 

Una  vez  que  la  comunidad  de  Padres  Je¬ 
suítas  consumió  las  formas  sacramentales,  bus¬ 
có  refugio  en  el  sótano  de  la  casa.  Todos  los 
padres  se  vistieron  de  paisano,  a  excepción 
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de  uno  de  ellos  que  permaneció  de  sotana. 
Desde  ell  sótano  telefonearon  incesantemente 
a  la  Dirección  general  de  Seguridad,  al  minis¬ 
tro  de  la  Gobernación,  al  de  Estado  y  a  la 
Presidencia  pidiendo  socorro.  Como  éste  no  lle¬ 
gaba  y  se  recibían  cada  vez  más  alarmantes 
noticias  sobre  el  incremento  que  iba  tomando 
el  fuego,  los  Padres  de  la  Compañía  se  dis¬ 
pusieron  a  salir  a  la  calle.  El  primer  grupo 
lo  formaban  los  Padres  Sauras,  Torres  y  Diez. 
Sale  en  primer  término  el  Padre  Sauras,  que 
es  inmediatamente  reconocido  por  las  turbas. 
«Este  es  fraile»,  dicen,  mientras  le  dan  un 
palo  en  la  cabeza  y  un  golpe  que  le  hace  san¬ 
grar  un  oído.  Pero  de  las  mismas  turbas  le 
salen  al  Padre  unos  cuantos  protectores  que 
agarrándose  de  los  brazos  y  formando  un  cor¬ 
dón  defensivo,  le  facilitan  la  huida  y  lo  con¬ 
ducen  a  una  clínica  de  urgencia  del  distrito 
del  Centro,  situada  en  la  calle  de  las  Navas 
de  Tolosa. 

El  Padre  Torres  no  corrió  mejor  suerte. 
Atropellado  y  empujado  por  lias  turbas,  pero 
amparado  por  el  grupo  de  protectores,  logró 
al  fin  refugiarse  en  una  casa  de  las  inmedia- 
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ciones.  Hasta  allí  persiguiéronlo  los  revolto¬ 
sos.  Corriendo  subió  la  escalera,  y  como  en 
todas  partes  se  le  negó  albergue,  tuvo  que  sa¬ 
lir  por  la  bohardilla  hasta  el  tejado,  donde 
permaneció  largo  tiempo  hasta  que  pudo  sa¬ 
lir,  entrando  por  una  bohardilla  de  una  casa 
próxima,  a  la  calle  y  dirigirse  a  un  lugar  se¬ 
guro. 

No  consiguió  hacer  lo  mismo  el  Padre  Diez 
que  momentos  después  de  salir  se  vio  obli¬ 
gado  a  regresar  al  punto  de  partida. 

Un  momento  angustioso. 

Mientras,  los  demás  Padres  y  Hermanos, 
permanecían  indecisos  en  el  sótano  en  angus¬ 
tiosa  situación.  Cuando  sintieron  llegar  hasta 
allí  los  gritos  del  populacho,  cada  vez  más 
cercano,  creyeron  llegada  la  hora  de  su  muer¬ 
te  y  a  ella  se  dispusieron  con  todo  fervor  v 
devoción.  El  Padre  Peiró,  que  vestía  de  sota¬ 
na,  absolvió  a  todos  sus  hermanos  de  religión, 
que  arrodillados,  y  con  los  crucifijos  en  las 
manos,  esperaban  el  momento  de  su  martirio. 
En  este  instante  penetra  en  el  estrecho  re* 
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cinto  uno  de  líos  incendiarios  con  un  garrote 
en  la  mano.  La  escena  le  impresiona  y  se  de¬ 
tiene,  y  dirigiéndose  a  sus  compañeros  que 
le  siguen,  les  dice : 

— Alto,  hay  que  respetar  las  ideas.  Están 
orando. 

Luego  añade  mientras  se  santigua : 

— Yo  también  soy  cristiano. 

Constituyese  este  individuo  en  decidido  pro¬ 
tector  de  los  Padres.  Hasta  llama  a  la  Guar¬ 
dia  civil  para  que  los  proteja  en  su  huida.  Y 
protegidos  por  varios  guardias  civiles  y  cí¬ 
vicos,  los  Jesuítas  pueden  al  fin  ser  traslada¬ 
dos  en  un  camión  al  cuartel  de  la  calle  de  Ló¬ 
pez  de  Hoyos. 

Llamas  y  profanaciones. 

Mientras  salen  los  Padres  líos  incendiarios 
continúan  su  obra  destructora.  Algunos  se  co¬ 
locan  sacrilegamente  estolas  y  casullas.  Has¬ 
ta  hay  un  malvado  que  en  un  amplio  cuadro 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  clava  un  puñal 
en  el  propio  corazón  de  la  imagen.  Toda  la 
tarde  prosiguen  las  llamas  su  acción  devas¬ 
tadora.  Se  derrumba  la  techumbre  de  la  igle- 
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sia  de  la  Residencia.  Queda  sollo  en  pie  la 
cúpula,  por  cuyos  intersticios  salen  espirales 
de  humo.  Y  queda  también  intacta  la  cruz 
que  corona  el  muro  de  la  fachada,  que  parece 
en  los  trágicos  momentos  un  alto  símbolo  es¬ 
piritual. 

Lo  que  se  ha  perdido. 

Este  templo,  llamado  de  San  Francisco  de 
Borja,  fué  construido  en  el  año  1892  sin  nin¬ 
guna  pretensión  artística.  Era  una  iglesia  am¬ 
plia  y  devota,  de  líneas  austeras  y  extraordi¬ 
naria  sencillez  arquitectónica.  Se  dedicó  al  san¬ 
to  duque  de  Gandía,  cuyos  restos  mortales 
fueron  allí  trasladados  a  primeros  de  sigilo.  La 
falta  de  valor  arquitectónico  en  el  edificio  es¬ 
taba  compensada  con  las  joyas  artísticas  e  his¬ 
tóricas  que  contenía.  Al  lado  derecho  del  pres¬ 
biterio,  en  magnífica  urna  de  plata  repujada, 
se  veneraba  el  cuerpo  de  San  Francisco  de 
Borja,  el  gran  amigo  de  Carlos  V,  el  que  re¬ 
cogió  en  sus  brazos,  para  que  muriera  en  ellos, 
a  Garcilaso  de  la  Vega,  el  tercer  general  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

Delante  de  la  cincelada  urna  se  hallaba  un 
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«Lignum  Crucis»,  el  mejor  de  los  que  exis¬ 
tían  en  España,  regalo  pontificio  a  la  casa  de 
Pastrana,  que  a  su  vez  lo  legó  a  los  Jesuítas. 
En  el  altar  de  los  Caballeros  del  Pilar  había 
una  imagen  de  la  Virgen,  del  escultor  señor 
Granda.  En  otro  altar  figuraba  la  Dolorosa 
que  hizo  Coullaut  Vallera  para  la  Hermandad 
de  Nazarenos  que  fundaron  los  Caballeros  del 
Pilar,  y  que  ha  salido  el  Viernes  Santo  en 
procesión  de  penitencia  por  las  calles  de  Ma¬ 
drid.  Completaban  la  riqueza  del  templo  una 

* 

valiosísima  colección  de  ornamentos  litúrgicos, 
candelabros  magníficos,  costosas  arañas  de 
cristal,  y  sobre  todo  un  enorme  relicario  con 
sagrados  restos  de  innumerables  santos.  No 
todo  ha  perecido.  Creemos  que  han  podido  ser 
salvados  en  gran  parte  los  restos  venerados 
de  San  Francisco  de  Borja. 

Entre  las  pérdidas  dell  interior  de  la  casa 
descuellan  dos  sobremanera  sensibles :  la  ca¬ 
pilla  privada  y  la  biblioteca.  En  dicha  capi¬ 
lla  se  guardaba,  además  de  la  mascarilla  sa¬ 
cada  a  San  Ignacio  en  el  momento  de  su  muer¬ 
te,  un  ostentoso  relicario  de  plata  con  un  dedo 
de  San  Francisco  Javier,  el  Gran  Apóstol  de 
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Oriente.  Y  en  una  capillita  lateral,  donde  los 
Hermanos  legos  se  reunían  para  sus  rezos, 
descansaban  los  mortales  despojos  del  Padre 
Diego  Eainez,  compañero  de  San  Ignacio  y 
teólogo  del  Papa  en  el  Conciliario  de  Trento. 
¡  Una  gran  reliquia,  no  sólo  de  la  historia  de 
España,  sino  de  la  historia  universal !  Allí 
mismo  ha  perecido  otra  eminente  joya  del  arte 
y  de  la  historia :  el  retrato  de  San  Ignacio, 
obra  de  Sánchez  Coello.  El  cuadro  presentaba 
sólo  la  cabeza  del  Santo  Fundador  y  era  de 
pequeñas  dimensiones.  Pintólo  el  gran  artis¬ 
ta,  aprovechando  lia  mascarilla  que  se  sacó  a 
San  Ignacio  a  raíz  de  su  muerte,  ocurrida  en 
1556.  Eos  biógrafos  de  Sánchez  Coello  afir¬ 
man  que  el  cuadro  se  hizo  en  1585  y  que  el 
pintor  se  valió  sobre  todo  de  los  datos  relati¬ 
vos  a  San  Ignacio,  que  le  suministró  el  Padre 
Rivadeneyra.  Es  lo  cierto  que,  según  Pache¬ 
co,  fué  el  más  parecido  de  cuantos  se  hicie¬ 
ron  del  santo  y  en  él  demostró  la  valía  de 
su  arte  como  retratista.  El  cuadro  de  San  Ig¬ 
nacio  era  digno  de  figurar  al  lado  de  los  retra¬ 
tos  de  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia  y  el 
príncipe  Baltasar  Carlos,  que  se  conservan  en 
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el  Museo  del  Prado  y  que  se  tienen  por  las 
obras  maestras  más  destacadas  del  que  fué  en 
el  siglo  xvi  el  pintor  preferido  de  Felipe  II. 


Una  biblioteca  de  90.000 
volúmenes. 

Por  lo  demás,  en  la  Residencia  que  ha  ar¬ 
dido  en  su  totalidad,  existía  una  biblioteca 
magnífica  de  90.000  volúmenes.  Entre  las  pri¬ 
vadas  era  sin  duda  una  de  las  mejores  de  Ma¬ 
drid.  Estaba  formada  principalmente  por  un 
arsenal  antiguo  de  otros  Colegios  y  Residen¬ 
cias  anteriores  a  la  construcción  de  la  casa  de 
la  calle  de  la  Flor.  Por  su  riqueza  era  com¬ 
parable  a  la  de  San  Isidro  y  aún  pudiera  de¬ 
cirse  que  era  todavía  más  rica.  Porque  lo  no¬ 
table  de  ella  era  la  selección  y  rareza  de  la 
mayor  parte  de  sus  obras. 

Prescindiendo  de  las  grandes  colecciones  ca¬ 
nónicas  como  la  griega  y  latina  de  Migne, 
que  abarcaba  unos  400  volúmenes,  la  de  E’Ab- 
bé  Eavigne,  Manzi  y  la  de  los  Padres  Toleda¬ 
nos,  poseía  varios  incunables  en  español  de  ex¬ 
traordinario  valor.  Entre  las  ediciones  princi- 
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pales  se  contaban  las  de  las  obras  del  Padre  La- 
puente,  Calderón  de  la  Barca,  Lope  de  Vega 
3r  Que  vedo.  Autores  había  como  Saavedra  y  Fa¬ 
jardo,  del  que  se  conservaba  la  serie  completa 
de  todas  las  ediciones,  desde  la  edición  prínci¬ 
pe  hasta  ías  más  modernas.  Muy  rica  era  tam¬ 
bién  la  biblioteca  en  lo  que  respecta  a  obras  de 
ascética  y  mística  y  colecciones  filosóficas  y  teo¬ 
lógicas.  Del  mismo  modo  poseía  colecciones  ín¬ 
tegras  de  las  revistas  más  raras,  como  la  «Re- 
vue  d’Etudes  Juifs».  Finalmente  hay  que  con¬ 
siderar  en  ella  la  biblioteca  histórica  del  Pa¬ 
dre  Fita,  acumulada  durante  muchos  años  por 
el  famoso  historiador.  Recuérdese  que  el  Pa¬ 
dre  Fita  fué  director  de  la  Academia  de  la 
Historia  desde  1912  hasta  su  muerte,  ocurri¬ 
da  en  1917  y  que  de  él  pudo  decir  Menéndez 
Pelayo  en  el  prólogo  de  los  Heterodoxos  :  «Es 
sin  disputa  el  español  de  nuestros  días  que  ha 
publicado  mayor  número  de  documentos  de  la 
Edad  Media,  enlazados  con  nuestra  historia 
canónica  y  litúrgica  y  con  la  vida  exterior 
e  interior  de  nuestras  Iglesias.»  La  bibliote¬ 
ca  del  Padre  Fita  era  muy  estimable,  sobre 
todo  en  materia  de  inscripciones,  pues  sabido 
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es  que  uno  de  sus  principales  intentos  fué 
renovar  la  famosa  obra  de  Hübner.  Se  había 
incorporado  últimamente  a  la  biblioteca  ge¬ 
neral  de  la  Residencia  y  se  estaba  terminando 
su  catálogo. 

Unida  también  a  la  biblioteca  de  la  Resi¬ 
dencia  de  la  calle  de  la  Flor,  estaba  la  colec¬ 
ción  no  menos  estimable,  aunque  no  tan  nu¬ 
merosa,  del  P.  Luis  Coloma,  el  ilustre  nove¬ 
lista  y  autor  de  «Boy»  y  de  «Pequeneces». 

Tal  es,  en  síntesis,  ell  caudal  de  historia, 
de  arte  y  cultura  que  abrasaron  las  llamas  en 
la  iglesia  de  la  calle  de  la  Flor  la  mañana 
del  11  de  mayo. 


II 

LAS  VALLECAS 

La  vecindad  de  estas  humildes  monjitas  a 
la  casa  de  la  Compañía,  las  condenó  salvaje¬ 
mente  al  incendio.  El  origen  del  convento  va 
ligado  y  entretejido  a  lia  historia  de  Madrid, 
Don  Alvar  García  Diez  de  Rivadeneira,  ~ 
maestresala  del  rey  Enrique  IV  de  Castilla, 
edificó  en  Vallecas,  a  doce  kilómetros  de  Ma¬ 
drid,  un  convento  con  el  título  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  ¡la  Piedad,  previa  la  licencia  del  Ar¬ 
zobispo  de  Toledo,  D.  Alfonso  Carrillo  de  Al¬ 
bornoz.  Tenía  dicho  D.  Alvar  una  hija,  huér¬ 
fana  de  madre,  y  previendo  los  riesgos  a  que  la 
exponía  durante  sus  largas  ausencias  acompa¬ 
ñando  al  monarca,  concibió  efl  proyecto  de  fun¬ 
dar  con  sus  rentas  el  citado  convento,  donde 
su  hija  estuviera  con  seguridad.  El  13  de 
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enero  de  1473  hicieron  los  votos  su  hija,  unas 
sobrinas  y  varias  jóvenes  más.  Así  nació  esta 
Comunidad,  que  se  sometió  a  la  regla  de  San 
Francisco.  En  1510  el  Cardenal  Cisneros  con¬ 
cedió  a  las  religiosas  un  beneficio  en  San  Gí- 
nés  de  Madrid  con  500  ducados  de  renta  anual. 
Veinticinco  años  después,  la  Comunidad,  pre¬ 
via  licencia  del  Arzobispo  Tavera,  cambió  la 
regla  franciscana  por  la  benedictina  y  seis  re¬ 
ligiosas  vistieron  el  hábito  cis'terciense. 

En  1553  el  Cardenal  Silijceo  trasladó  es¬ 
tas  monjas  a  unas  casas  que  de  su  peculio 
compró  en  la  calle  de  Alcalá.  La  Comunidad 
ha  conservado  el  nombre  de  la  Piedad  Ber¬ 
narda  y  el  vulgar  de  las  aVallecas»  hasta  el 
presente. 

El  año  1836,  al  verificarse  la  exclaustra¬ 
ción,  las  monjas  abandonaron  a  viva  fuerza  el 
monasterio  y  fueron  recibidas  en  el  del  Sa¬ 
cramento  de  la  misma  Orden  diez  y  seis  re¬ 
ligiosas.  Allí  permanecieron  hasta  el  28  de 
septiembre  de  1877,  en  que  con  licencia  del 
Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Toledo»,  se 
trasladó  la  Comunidad  de  la  Piedad  Bernar¬ 
da  a  su  nuevo  monasterio  de  la  calle  de  Isabel 
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la  Católica,  que  fue  incendiado  lia  mañana  del 
11  de  mayo. 

Inesperado  fue  el  golpe  para  las  pobres  mon¬ 
jas.  Todas  permanecían  tranquilas.  Algunas 
estaban  en  el  locutorio  con  sus  familias. 

La  demandadera,  al  ver  que  se  acercaban 
los  incendiarios,  cerró  la  puerta  de  la  calle  y 
previno  a  la  comunidad.  Esta  oía  ya  las  vo¬ 
ces  y  los  alborotos  y  era  presa  de  la  mayor 
angustia.  Algunas  monjas  se  pusieron  a  rezar. 

Las  turbas  empezaron  a  golpear  la  puerta 
con  unas  vigas  hasta  que  la  hicieron  ceder. 
En  seguida  entraron  algunos  asaltantes  acom¬ 
pañados  de  un  grupo  de  guardias  cívicos  y  di¬ 
rigidos  todos,  al  parecer,  por  una  muchacha 
bien  portada. 

La  entrada  del  convento  da  a  un  pequeño 
patinillo,  el  cual  comunica  con  el  interior  por 
la  puerta  de  clausura.  Los  que  entraron  co¬ 
menzaron  a  dar  voces,  diciendo  que  no  ocurri¬ 
ría  nada,  que  no  se  meterían  con  las  religio¬ 
sas,  que  abrieran  la  clausura.  Las  pobres  mon¬ 
jas,  presas  del  mayor  pánico,  se  resistían  a 
abrir.  Al  fin  hubieron  de  hacerlo  temerosas 
de  que  fueran  ciertas  las  voces  que  daban  los 
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cívicos,  los  cuales  les  decían  que,  como  no 
abrieran,  no  respondían  de  lo  que  hicieran  las 
turbas.  Eü  efecto,  parece  que  los  guardias  cí¬ 
vicos  habían  entrado  conteniendo  a  las  masas 
que  aguardan  a  la  puerta,  aunque  según  otras 
personas  este  primer  grupo,  en  el  que  también 
había  algunos  descamisados  y  la  aludida  mu¬ 
chacha,  era  como  una  delegación  de  los  incen¬ 
diarios  que  «generosamente»  se  adelantaban 
para  parlamentar. 

Salen  las  monjitas, 

Al  abrirse  las  puertas  de  la  clausura,  uno 
de  los  primeros  que  penetró  fue  un  mozalbete 
que  sin  pudor  ninguno  lucía  el  desnudo  pecho. 
Sobre  las  espaldas  llevaba  una  chaqueta  mu¬ 
grienta  y  sudorosa. 

Un  familiar  de  alguna  de  las  «Vallecas» 
que  se  encontraba  en  el  locutorio,  salió  al  en¬ 
cuentro  de  las  turbas  y  topándose  con  este  des- 
camiasdo  le  dijo  en  tono  de  terror  y  súplica : 

— ¿  Pero  se  van  ustedes  a  meter  con  estas 
pobres  monjitas  que  ningún  mal  han  hecho  ? 

— Ca,  no  señor.  Se  respetarán  las  vidas. 
Eo  que  queremos  es  que  esto  arda. 
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Entre  tanto  en  la  puerta  otro  señor  indig¬ 
nado  procuraba  contener  a  los  asaltantes  que 
irrumpían  en  el  interior  del  recinto,  dicién- 
doles  : 

— Por  Dios,  que  hay  niñas. 

Por  eso  muchos  de  los  revoltosos  lo  prime¬ 
ro  que  hacían  era  preguntar  por  las  chicas. 
No  había  ya,  por  fortuna,  ninguna  en  el  con¬ 
vento.  Momentos  antes  habían  salido  todas. 

Apremiadas  las  monjas  por  los  cívicos  y  te¬ 
merosas  de  que  si  no  salían  pereciesen  en  las 
llamas  que  bien  pronto,  como  se  anunciaba, 
iban  a  abrasar  el  convento,  decidieron  aban¬ 
donar  el  querido  hogar  de  tantos  años. 

Estaba  formada  la  Comunidad  por  veinti¬ 
trés  Barnardas.  En  su  mayoría  eran  ancia¬ 
nas.  Algunas  hasta  habían  celebrado  ya  sus 
bodas  de  oro.  Una  pobre  hermana  estaba  en- 
ferma  y  como  impedida.  Hubo  que  sacarla  en 
una  silla  a  hombros  de  cuatro  individuos  que 
a  ello  se  prestaron.  La  precipitación  no  dió 
tiempo  a  ninguna  de  las  «Vallecas»  para  que 
cambiaran  sus  hábitos.  Todas  salieron  con  sus 
vestidos  monjiles  amplios  y  blanquecinos.  El 
espectáculo  era  emocionante.  Las  monjas  for- 


maban  un  cordón  protegido  por  los  cívicos. 
Las  turbas  las  acogían  con  muestras  de  res* 
peto.  Un  grupo  de  cuatro  o  cinco  lograron 
bien  pronto  instalarse  en  las  casas  más  próxi¬ 
mas.  Las  demás  seguían  saliendo  aturdidas, 
unas  con  los  ojos  bajos,  otras  pálidas,  desen¬ 
cajadas,  presas  de  la  mayor  angustia.  Había 
ancianitas  que  llevaban  más  de  cuarenta  años 
sin  ver  la  luz  pública.  Y  ni  sabían  andar  por 
la  calle  sin  salir  de  su  terror  y  asombro.  La 
escena  que  presenciaban  debía  parecerles  algo 
infernal. 

Por  consejo  de  los  guardias  cívicos  se  en¬ 
caminaron  a  la  Diputación  Provincial  diez  y 
siete  de  ellas,  que  llorosas  y  envueltas  en  sus 
cofias  y  amplios  ropajes  parecían  otras  tantas 
«Mater  Dolorosa».  En  la  Diputación  fueron  re¬ 
cibidas  con  respeto  y  caballerosidad.  El  Pre¬ 
sidente  de  la  misma,  Sr.  Salazar  Alonso,  se 
desvivió  por  atenderlas  y  tranquilizarlas.  Allí 
mismo  se  las  dio  de  cofmer.  Luego  fueron  repar¬ 
tidas  entre  la  Inclusa,  San  Carlos  y  San  Juan 
de  Dios. 
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£1  Capellán. 

A  la  Diputación  había  sido  llevado  también 
el  Capellán  de  las  Bernardas  D.  José  Tejedor 
Fernández.  AH  ver  que  faltaban  cuatro  reli¬ 
giosas,  volvió  a  entrar  en  el  convento  después 
de  grandes  trabajos  y  de  oir  groseros  insul¬ 
tos.  El  espectáculo  que  se  ofreció  a  su  vista 
no  podía  ser  más  desconsolador.  La  parte  pos¬ 
terior  de  la  iglesia  estaba  envuelta  en  llamas, 
y  muebles  descerrajados.  Antes  de  salir  la 
primera  .vez  llevó  las  sagradas  formas  a  su 
cuarto,  al  cual  halló  destrozado  por  la  saña 
de  los  asaltantes.  Como  no  encontrase  a  las 
monjas  decidió  voll verse.  Esta  vez  su  custo¬ 
dia  fué  penosísima,  porque  la  multitud  trata¬ 
ba  de  apoderarse  del  sacerdote  y  gritaba  :  «A 
matarle!  ¡A  matarle!».  Los  guardias  cívicos 
y  otras  personas  que  le  protegieron  llegaron  a 
la  Diputación,  tras  grandes  esfuerzos,  con  des¬ 
perfectos  en  los  trajes. 

Allí  supieron  que  las  religiosas  citadas  se 
encontraban  seguras  en  casas  particulares. 
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Saqueo  y  rapiña. 

Cuando  se  inicio  el  salvamento  de  la  Comu¬ 
nidad  pudo  sacarse  a  duras  penas  un  baúl  con 
algunos  objetos  de  valor. 

Tres  guardias  se  encargaron  de  transpor¬ 
tar  dos  cálices,  un  copón,  unas  vinajeras  de 
plata  y  una  custodia.  Otra  persona  lies  entre¬ 
gó  en  la  Diputación  otra  custodia. 

En  seguida  los  asaltantes  comenzaron  a  ti¬ 
rar  por  el  balcón  manteles  y  objetos  reli¬ 
giosos. 

Cuando  las  turbas  abandonaron  el  convento 
al  pasto  de  las  llamas,  llegaron  nuevamente 
los  bomberos,  a  los  que  la  multitud  ordena¬ 
ba  a  gritos  que  no  atajasen  el  incendio.  Se 
limitaron,  pues,  a  evitar  que  se  propagase  a 
las  fincas  contiguas.  Pero  ya  a  (la  una  y  media 
se  concentraron  los  guardias  cívicos  y  consi¬ 
guieron  retirar  al  público  de  la  calle  de  Isa¬ 
bel  la  Católica  y  de  la  Gran  Vía.  Entonces 
comenzó  la  actuación  de  los  bomberos.  La  par¬ 
te  incendiada  ya  era  una  hoguera.  En  reali¬ 
dad,  nada  se  podía  hacer  más  que  evitar  que 
el  fuego  se  adueñase  de  las  demás  casas.  A 
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los  vecinos  de  la  calle  de  Isabel  la  Católica 
se  les  obligó  a  cerrar  los  balcones  para  impe¬ 
dir  que  pudieran  penetrar  chispas,  y  se  hu¬ 
medecieron  las  fachadas. 


Las  pérdidas. 

Tuvimos  ocasión  de  recorrer  la  parte  del 
Convento  de  Religiosas  Bernardas  que  pudo 
ser  salvada  La  circunstancia  de  ser  este  edi¬ 
ficio  medianero  de  las  casas  de  vecindad  hizo 
que  los  bomberos  trabajasen  activamente  para 
impedir  que  el  incendio  tomase  incremento. 
En  la  iglesia  los  daños  más  importantes  los 
ha  sufrido  la  parte  de  la  izquierda.  El  altar 
mayor,  que  se  encuentra  al  fondo,  está  intac¬ 
to,  lo  mismo  que  la  parte  de  la  derecha  del 
convento,  que  es  la  medianera. 

Los  efectos  del  saqueo  dan  la  impresión  de 
que  allí  sólo  se  buscó  el  lucro.  Todos  los  cajo¬ 
nes  y  armarios  han  sido  abiertos  violentamen¬ 
te.  En  cambio  aquellos  muebdes  que  no  po¬ 
dían  guardar  nada  interesante  están  intactos. 
Una  sala  en  la  que  hay  dos  pianos  y  bastantes 
sillas,  sin  duda  para  las  niñas  a  las  que  se 
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daba  clase  de  música,  está  en  orden  perfecto. 
El  mismo  orden  se  observa  en  todos  los  arma¬ 
rios  que  contienen  la  vajilla,  a  pesar  de  que 
fueron  abiertos  en  las  habitaciones  destina¬ 
das  a  salitas,  locutorios,  etc.  En  cambio  to¬ 
dos  los  cajones  fueron  violentados,  y  su  con¬ 
tenido  aparece  revuelto.  Eos  asaltantes  reco¬ 
rrieron  todos  los  pisos  3^  cuando  no  pudieron 
entrar  en  un  cuarto  descerrajaron  la  puerta. 

* 

Un  zapatero  protector. 

En  el  número  11  de  la  calle  de  Isabel  la 
Católica  y  frente  ál  convento  de  las  a  Valle- 
cas»,  tiene  establecida  una  tiendecilla  de  za¬ 
patería  Rafael  Díaz  Martín.  Al  iniciarse  el  sa¬ 
queo  del  convento  fué  requerido  por  las  mon¬ 
jas  el  auxilio  de  este  honrado  y  bondadoso 
zapatero. 

Al  salir  las  «Vallecas»  encargaron  a  dos 
señores  que  entregasen  a  Rafael  Martín  una 
cantidad  de  importancia  y  unos  objetos  de  cul¬ 
to.  Y  en  efecto,  el  redactor  de  la  Agencia 
Mencheta,  D.  Vicente  Hernández  Fernández, 
entregó  al  zapatero  unas  300.000  pesetas  en 
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papel  del  Estado,  que  dicho  Sr.  Martín  de¬ 
positó  seguidamente  en  la  Comisaría  de  Vigi¬ 
lancia. 

Ea  fantasía  de  los  malintencionados  y  sec¬ 
tarios  ha  exagerado  malévolamente  la  cuan¬ 
tía  de  este  pequeño  caudal  de  las  monjitas. 
Bastará  decir  que  en  dicha  suma  estaban  com¬ 
prendidas  las  dotes  de  las  veintitrés  religio¬ 
sas  del  convento,  las  de  otras  comunidades  de 
la  misma  institución  y  una  porción  de  man¬ 
das  para  misas,  y  se  comprenderá  que,  lejos 
de  vivir  con  holgura,  la  pequeña  renta  apenas 
alcanzaba  para  la  manutención  de  tantas  reli¬ 
giosas,  que  incluso  en  muchas  ocasiones  pa¬ 
saban  los  más  tristes  apuros  económicos  y  se 
veían  precisadas  a  recurrir  a  la  caridad  de  las 
personas  piadosas. 


La  Virgen  de  ios  Peligros. 

Una  de  las  imágenes  que  se  han  salvado 
de  las  llamas  es  la  tradicional  y  antiquísima 
de  la  Virgen  de  líos  Peligros,  por  la  que  sen¬ 
tían  las  monjitas  Bernardas  extraordinaria  de¬ 
voción  y  cariño. 
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Según  una  piadosa  tradición,  esta  imagen 
fué  venerada  por  los  cristianos  de  Africa,  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  La  efigie  re¬ 
presenta  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  a  los 
ciclos.  Para  evitar  las  profanaciones  de  los 
vándalos,  cuando  en  483  pasaron  a  Africa,  la 
imagen  fué  ocultada  en  un  monte  y  cubierta 
con  una  campaña.  Allí  permaneció  hasta  que 
en  1552  la  encontró  milagrosamente  un  sol¬ 
dado  madrileño  cautivo  de  los  moros.  Al  re¬ 
cobrar  la  libertad,  3^  después  de  una  terrible 
borrasca  en  el  camino,  desembarcó  en  Barce- 
lona  y  dio  a  la  imagen,  a  quien  atribuía  el 
milagro  de  su  libertad  3^  el  de  haberle  librado 
del  naufragio,  el  nombre  de  la  Virgen  de  los 
Peligros.  Uñ  año  después  el  soldado  llegaba  a 
Madrid.  Entonces,  por  consejo  del  barbero 
Alonso  Sánchez,  hizo  un  sorteo  entre  las  co¬ 
munidades  religiosas  para  designar  la  que  ha¬ 
bía  de  quedarse  con  la  Virgen.  La  suerte  re- 
ca3ró  sobre  las  religiosas  «Vallecas»  y  en  ju¬ 
nio  de  1554  fué  recibida  la  imagen  por  la  co¬ 
munidad  con  gran  alegría  en  el  convento  de  Ha 
calle  de  Alcalá.  Los  prodigios  de  la  Virgen  le 
granjearon  bien  pronto  la  devoción  y  el  afee- 
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to  de  los  madrileños.  En  1608  el  Papa  Pau¬ 
lo  V  concedió  indulgencias  a  todos  los  que 
fuesen  congregantes  de  la  Virgen  de  los  Pe¬ 
ligros.  En  1654  se  inauguró  una  capilla  en  su 
honor.  Al  ser  conducida  procesionalmente  la 
imagen  por  una  de  las  calles  que  desemboca¬ 
ba  a  Alcalá  devolvió  la  vida  a  una  niña  que 
acababa  de  ahogarse  en  un  pdzo.  Desde  enton¬ 
ces  aquella  calle  se  llamó  Peligros,  nombre 
que  ha  conservado  hasta  la  actualidad. 

En  1732  se  volvió  a  restaurar  la  Congrega¬ 
ción  de  la  Virgen  con  motivo  de  otro  singular 
prodigio.  Desde  entonces  la  Virgen  de  los  Pe¬ 
ligros  unió  su  historia  a  la  del  convento  de  Has 
«Vallecas»,  y  con  las  religiosas  fué  a  parar 
también  a  la  casa  de  Isabel  la  Católica,  donde 
se  la  colocó  en  un  altar  propio.  Anualmente 
se  la  dedicaba  una  novena. 

Y  del  incendio  último  ha  sido  también  sal¬ 
vada  esta  imagen  de  la  Madre  de  Dios,  sin¬ 
gular  entre  cuantas  enriquecen  nuestra  ico¬ 
nografía  mariana  y  preciado  tesoro  de  las  an¬ 
tiguas  devociones  del  pueblo  madrileño. 


III 


LA  IGLESIA  DE  SANTA  TERESA 

La  modernísima  iglesia  y  convento  de  San¬ 
ta  Teresa,  en  la  Plaza  de  España,  empezó  a 
merecer  la  atención  de  las  turbas  desde  el  día 
de  la  proclamación  de  la  República.  Su  mag¬ 
nífico  emplazamiento,  su  factura  un  poco  lla¬ 
mativa,  constituían  un  bonito  señuelo  para  los 
instintos  vandálicos. 

Pertenecía  este  cenobio  a  los  Carmelitas  Des¬ 
calzos,  los  de  la  reforma  de  Santa  Teresa. 
La  primera  piedra  del  edificio  la  puso  la  In¬ 
fanta  Isabel  el  28  de  marzo  de  1916.  Era  en¬ 
tonces  aquel  sitio  unos  barrancales  que  des¬ 
de  la  calle  Ferraz  se  hundían  hasta  la  de 
Cadalso.  A  primeros  de  mayo  de  1924  pudo  ya 
trasladarse  a  la  nueva  casa  convental  la  Co¬ 
munidad  carmelitana,  desde  la  calle  Evaristo 


—  42 


San  Miguel,  donde  vivieron  a  partir  de  la  res¬ 
tauración  de  la  Orden  en  Madrid  en  1888.  Iva 
iglesia  tardó  todavía  algunos  años  en  inaugu¬ 
rarse,  pues  no  estuvo,  en  efecto,  terminada 
hasta  mayo  de  1928. 

Los  incendiarios  cayeron  sobre  esta  presa 
a  eso  de  las  doce  y  media  de  la  mañana.  Su 
primer  empeño  fué  forzar  la  puerta  del  tem¬ 
plo,  sirviéndose  de  un  tablón,  a  modo  de  arie¬ 
te.  Ya  resonaban  los  amenazadores  golpes  en 
el  interior  del  templo  cuando  algunos  religio¬ 
sos  trasladaron  el  Santísimo  en  dos  copones  de 
plata  y  lo  ocultaron  en  el  guardamuebles  que 
hay  en  el  sotano  de  la  iglesia.  Inmediatamente 
fué  desalojado  el  convento  por  completo,  y  casi 
simultáneamente  fueron  incendiadas  todas  las 
puertas  de  lia  calle  Cadarso.  Allanada  la  entra¬ 
da  principal  a  fuerza  de  golpes,  irrumpió  la 
turba  en  el  templo  y  se  dedicó  primeramente  a 
sacar  a  la  puerta  bancos,  confesionarios  y  obje¬ 
tos  del  culto  para  hacer  una  gran  hoguera.  En 
medio  de  las  llamas  arrojaron  la  imagen  de  San¬ 
ta  Teresa.  En  el  interior  prendieron  asi  mis¬ 
mo  fuego  a  cuanto  podía  ofrecer  pábulo  a  las 
llamas.  Lo  que  se  negaba  a  arder,  como  los  tu- 
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bos  del  órgano,  lo  golpeaban  furiosamente.  Ya 
no  quedaba  Ilibre  del  fuego  sino  el  gran  tapiz 
del  altar  mayor  y  la  imagen  del  Niño  Jesús  de 
Praga.  La  iglesia  presentaba,  poco  después,  un 
fantástico  aspecto.  El  artista  que  trazó  el  pro¬ 
yecto  del  monumento  lo  concibió  a  manera  de 
castillo  medieval,  dando  al  interior  de  sus  na¬ 
ves  aspecto  de  gran  patio  de  armas.  La  airosa 
cúpula,  izada  sobre  diez  y  seis  grandes  venta¬ 
nales,  aparecía  humeante,  como  el  cráter  abier¬ 
to  de  un  volcán.  Las  mil  filigranas  que  más 
de  setenta  escultores  modernos  habían  labrado 
sobre  muros,  capiteles,  festones,  arcos,  bóvedas 
y  artesonados,  ya  aparecían  como  ascuas  can¬ 
dentes,  ya  se  volvían  en  negro  embozo  de  humo. 

El  fuego  perdonó  en  gran  parte  la  casa  con¬ 
ventual.  Las  celdas  de  los  frailes,  aunque  de 
extrema  pobreza,  fueron  saqueadas.  La  biblio¬ 
teca,  en  cambio,  no  mereció  a  las  turbas  una 
mirada ;  quedó  intacta.  Debajo  del  templo  ha¬ 
bía  un  espacioso  guardamuebles,  adonde  tam¬ 
bién  se  extendió  el  incendio.  De  allí  fué  sacado 
a  toda  prisa  el  Santísimo  por  un  seglar  y  lle¬ 
vado  respetuosamente  al  oratorio  privado  de 
una  persona  piadosa.  Los  enseres  del  guarda- 
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muebles  ardieron  en  cantidad  enorme.  Eran 
propiedad  de  particulares  que  los  tenían  allí  de¬ 
positados. 

A  la  una  y  media  cuando  el  brasero  era  im¬ 
ponente,  unos  contados  guardias  de  Seguridad 

c 

formaban  cordón  para  impedir  que  el  público 
se  acercase  al  edificio.  Después  acudieron  dos 
secciones  de  Guardia  civil  y  Seguridad. 

Tal  suerte  corrió  el  templo  votivo  nacional 
de  Santa  Teresa  de  Jesús.  En  cada  ladrillo, 
en  cada  piedra  del  monumento  se  podía  escri¬ 
bir  el  nombre  de  un  donante.  A  su  construc¬ 
ción  habían  contribuido  banqueros,  militares, 
trabajadores,  intelectuales,  clero  y  pueblo.  Las 
vidrieras  habían  sido  costeadas  por  la  Noble¬ 
za  española.  El  Rey  donó  la  que  representaba 
el  castillo  simbólico  de  las  Moradas  teresianas. 
El  órgano,  magnífico  y  modernísima  pieza  de 
los  organeros  de  Azpeitia,  Eleizgaray,  que 
llamó  la  atención  en  la  Exposición  Iberoameri¬ 
cana  de  Sevilla,  está  allí,  destrozado,  mudo  de 
dolor  ante  tanta  devastación  y  ruina. 


IV 


\ 


EL  COLEGIO  DE  ARENEROS 

Nadie  podía  creer  que  el  pueblo  ofendiese 
una  institución  como  el  Instituto  Católico  de 
Artes  e  Industrias,  del  que  tantos  beneficios 
recibían  las  clases  trabajadoras.  Para  los  tra¬ 
bajadores  fue  fundado  este  magnífico  centro, 
de  renombre  nacional. 

La  primera  idea  de  la  fundación  fue  debi¬ 
da  al  jesuíta  P.  Angel  Ay  ala,  que  la  concibió 
en  un  viaje  que  hizo  a  Bélgica,  Francia  y  Ale¬ 
mania.  Para  ponerla  en  práctica,  los  marque¬ 
ses  de  Vallejo  aportaron  algunos  recursos  eco¬ 
nómicos.  La  construcción  del  edificio  y  gran 
parte  de  las  actuales  instalaciones  se  realiza¬ 
ron  años  más  tarde,  con  los  donativos  que 
para  obras  de  enseñanza  y  educación  de  la 
clase  obrera  habían  hecho  a  la  Compañía  de 
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Jesús  los  duques  de  Pastrana,  marqueses  de 
Blanco-Hermoso  y  otros. 

Al  principio  sólo  se  establecieron  clases  ele¬ 
mentales  para  obreros,  luego  se  crearon  cur¬ 
sos  para  formar  ingenieros. 

El  plan  de  enseñanza  comprendía  clases  ele¬ 
mentales  y  clases  superiores.  Las  elementales 
se  clasificaban  del  modo  siguiente  : 

a)  Preparatoria  de  obreros. — Se  admitían 
gratuitamente  unos  doscientos  y  se  les  daba 
instrucción  primaria,  Aritmética,  Geometría, 
Caligrafía,  Geografía,  Historia,  Redacción  de 
cartas,  Elementos  de  tecnología,  Dibujo  a  pul¬ 
so,  geométrico  y  rotulado,  y  doctrina  cristiana. 

b)  Aprendices  mecánicoielctricist as. —Otras 
doscientas  plazas  gratuitas.  Se  enseñaba  :  Geo¬ 
metría,  Algebra,  Física  y  Química,  con  la  am- 

# 

plitud  del  Bachillerato,  Tecnología,  Dibujo  de 
proyecciones  y  Taller  de  ajuste,  manejo  de  la 
lima,  martillo,  cortafríos,  taladro  y  cepillo  ; 
forja  y  nociones  de  modelado  y  fundición,  le¬ 
gislación  obrera,  higiene  de  taller,  Religión  y 
moral. 

c)  Ayudantes  mecánicos  y  electricistas.  A 
los  primeros  se  les  daba  uno  o  dos  cursos,  en 
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los  que  se  enseñaba  :  Mecanismos  y  órganos  de 
máquinas,  dibujo  de  taller,  despiezo  y  conjun¬ 
to  y  ejercicio  de  manejo  de  máquinas,  herra¬ 
mientas  y,  sobre  todo,  de  torno.  A  los  segun¬ 
dos,  durante  el  mismo  tiempo,  un  curso  de 
Electrotecnia  general,  dibujo  de  máquinas  eléc¬ 
tricas,  esquemas  y  gráficas,  laboratorio  de  me¬ 
didas,  instalaciones,  etc. 

Estas  clases  solían  ser  frecuentadas  por  unos 
veinte  alumnos  cada  una. 

d)  Oficiales  mecánicos. — Se  les  daba  las  si¬ 
guientes  enseñanzas  :  Curso  de  motores  tér¬ 
micos  y  de  explosión.  Resistencia  de  materia¬ 
les,  cálculo  de  piezas  de  máquinas,  Tecnolo¬ 
gía  de  taller,  Preparación  de  azules  y  planos. 
En  los  ejercicios  prácticos  se  especializaban 
alumnos  que  podían  dedicarse  a  unas  especia¬ 
lidades  de  torneros,  ajustad  aires,  forjadores, 
maquinistas  o  montadores  y  aun  en  cada  una 
de  ellas  suelen  dedicarse  a  oficios  más  espe- 

i 

cíales,  como  los  de  troqueíador,  rectificador, 
tallador  de  engranajes,  fresador,  soldadores, 
controladores,  etc. 

e)  Oficiales  electricistas. — Con  cuatro  espe¬ 
cialidades  :  Centrales,  Redes,  Instaladores  y 
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Contadores.  Se  daba  enseñanza  teórica  y  di¬ 
bujo,  y  prácticas  de  espelización  para  bobina¬ 
do,  instalaciones  interiores  y  montaje  de  má¬ 
quinas. 

En  total,  a  todas  estas  clases,  que  eran  ab¬ 
solutamente  gratuitas,  asistían  durante  el  cur¬ 
so  1927-28,  que  es  el  del  que  poseemos  esta¬ 
dísticas,  725  alumnos.  Aproximadamente  son 
unos  3.500  los  que  han  cursado  asignaturas 
completas  desde  su  fundación. 

Clases  superiores  de  ingenieros  técnicos. — 
Después  de  los  estudios  de  Bachillerato  se  da¬ 
ban  dos  cursos  preparatorios  de  Matemáticas, 
Analítica,  Dibujo,  Francés  e  Inglés  ;  luego  se 
daban  otros  cuatro  de  Mecánica  y  Electrici¬ 
dad  superior,  con  programas  análogos,  aunque 
algo  superiores  a  los  que  suelen  darse  en  las 
Facultades  similares  de  Pittsburg,  Masachus- 
set  y  Manchester.  Estas  clases  eran  retri¬ 
buidas. 

Además  de  los  profesores  jesuítas  había  32 
profesores  seglares.  Entre  ellos  figuraban  los 
Sres.  Plans,  Artíñano,  Alvarez  Ude  y  Mataix, 
Catedráticos  de  la  Universidad  de  Madrid  y 
de  la  Escuela  de  Ingenieros  Industriales,  así 
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como  otros  profesores  de  la  Escuela  de  Inge¬ 
nieros  de  Caminos  y  antiguos  alumnos  del  Ins¬ 
tituto.  Por  otra  parte,  tenía  26  maestros  de 
taller  y  varios  ayudantes. 

El  Instituto  poseía  Laboratorio  de  ensayos 
químicos,  combustibles,  lubrificantes,  metalo¬ 
grafía,  puntos  críticos,  resistencia  de  mate¬ 
riales,  medidas  eléctricas,  ensayo  de  contado¬ 
res  y  materiales  eléctricos,  tratamientos  tér¬ 
micos,  máquinas  hidráulicas,  térmicas  y  eléc¬ 
tricas.  Contaba,  además,  con  talleres  de  ajuste, 
de  máquinas,  herramientas  de  modelado,  bo¬ 
binado,  instalaciones  eléctricas,  forja,  fundi¬ 
ción  y  otros  menos  importantes. 

Los  tristes  sucesos. 

A  las  doce  de  la  mañana,  en  el  Instituto  Ca¬ 
tólico  de  Artes  e  Industrias,  la  vida  era  nor¬ 
mal.  Aún  quedaban  algunos  alumnos  en  el  in¬ 
terior.  Nada  hacía  presagiar  peligro  alguno. 
Solamente  el  Padre  Rector  había  sabido  la  no¬ 
ticia  del  incendio  de  la  calle  de  la  Flor,  y  ha¬ 
bía  comunicado  con  la  Dirección  general  de 
Seguridad  : 

— ¡  Nuestra  Residencia  de  la  Flor  está  ar- 
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diendo !  ¡  Nos  han  dicho  que  los  incendiarios 
vienen  hacia  aquí ! 

El  Director  general  de  Seguridad  prometió 
que  en  seguida  mandaría  fuerzas  públicas  para 
prevenir  un  posible  asalto  e  incendio.  Sin  em¬ 
bargo,  el  Rector  dio  orden  de  que  todos  los 
Padres  se  pusieran  los  trajes  de  paisano  y  sa¬ 
lieran  de  la  Residencia  como  pudieran,.  Los 
alumnos  habían  abandonado  ya  el  Instituto. 

La  primera  preocupación  de  los  Padres  fue 
salvar  el  Santísimo  Sacramento  de  posibles 
profanaciones.  No  había  tiempo  que  perder. 
Las  turbas  de  incendiarios  venían  va  hacia  la 
calle  de  Alberto  Aguilera.  Dos  jesuítas,  con 
traje  talar  y  manteo,  fueron  respectivamente 
a  la  Iglesia  y  a  la  Capilla  doméstica  y  con  toda 
rapidez  sacaron  los  copones.  Se  avisó  a  un 
coohe  particular.  Y,  oculto  en  los  manteos, 
sacaron  al  Señor  por  la  puerta  principal  de 
la  Residencia  para  trasladarlo  a  una  casa  co¬ 
nocida. 

Entre  tanto,  el  Padre  Rector  se  situó  en  la 
puerta  principal,  vestido  de  jesuíta,  y  desde 
allí,  sereno  y  sonriente,  fue  despidiendo  a  los 
demás  Padres,  aconsejándoles  tranquilidad  de 
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espíritu.  Los  criados  se  dispusieron  para  de¬ 
fenderse  del  asalto  que  se  temía.  Pero  el  Padre 
Rector  les  dijo  :  «Aquí  no  se  defiende  nadie, 
que  la  Autoridad  nos  defienda.»  Cuando  cre¬ 
yó  que  habían  salido  todos,  quiso  permanecer 
en  el  interior  de  la  Residencia.  Un  Padre  que 
se  había  quedado  rezagado  se  lo  impidió,  y, 
al  fin,  salió  a  última  hora,  no  sin  atravesar 
grandes  dificultades  y  peligros. 

i  A  Areneros ! 

De  las  (turbas  que  incendiaban  la  Residen¬ 
cia  de  los  Jesuítas  de  la  calle  de  la  Flor,  sur¬ 
gieron  voces  que  decían  :  «¡  A  Areneros  !» 

✓  - 

A  la  una  y  cuarto  de  la  tarde  llegó  por  la 
calle  del  Conde  Duque  a  Alberto  Aguilera  el 
grupo  de  incendiarios,  compuesto  por  quince 
o  veinte  individuos  armados  de  palos  y  palan¬ 
quetas.  Todos  ellos  eran  mozalbetes  de  diez 
y  ocho  a  veinticinco  años.  Llevaban  una  ban¬ 
dera  roja  en  un  palo.  Ksta  bandera  no  era 
otra  cosa  que  una  colgadura  que  habían  saca¬ 
do  de  la  Iglesia  de  la  calle  de  la  Flor.  Al  frente 
de  ellos  iba  un  hombre  de  edad... 

Apenas  se  vieron  ante  el  Colegio  de  los  Je- 
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suítas,  gritaron:  «¡Hay  que  quemarlo!»  Jun¬ 
to  a  la  puerta  de  'la  esquina  del  Conde  Duque 
unas  muchachas,  llorando,  les  decían  :  « ¡  Es¬ 
tán  nuestros  hermanos  dentro ! »  « ¡  Hay  chi¬ 
cos  ! »  « ¡  No  hay  chicos  ! »  respondían  otros'. 
Dos  jóvenes  intentaron  disuadir  a  los  incendia¬ 
rios,  ya  rodeados  de  plebe,  di-ciéndoles  que 
respetaran  el  edificio,  que  era  un  edificio  her¬ 
moso  y  que  podía  servir  de  escuelas  para  el 
pueblo.  Pero,  no  sólo  no  atendieron  razones, 
sino  que  persiguieron  a  uno  de  ellos,  llamán¬ 
dole  «amigo  de  las  frailes» . 

El  primer  intento  fué  derribar  con  palancas 
las  verjas  de  hierro  que  dan  entrada  al  Cole¬ 
gio  por  Alberto  Aguilera.  Pero,  como  resul¬ 
taban  inútiles  sus  esfuerzos,  dieron  la  vuelta 
a  la  manzana  y,  al  encontrar  la  puerta  de  ma¬ 
dera  que  daba  a  la  calle  de  los  Mártires  de 
Alcalá,  la  rociaron  con  gasolina  y  prendieron 
fuego.  Pero  las  llamas  se  consumieron  rápi¬ 
damente,  chamuscando  tan  sólo  la  puerta.  Va¬ 
rios  mozalbetes,  jadeantes,  sudorosos  y  en  ca¬ 
misa,  cambiaron  de  idea.  Escalaron  la  puerta 
de  hierro  de  la  fachada  principal,  saltaron  al 
interior  y  lograron  abrir  una  ¡hoja,  por  la  que 
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entró  la  chusma.  Aún  tuvieron  que  vencer  otro 
obstáculo  :  Otras  puertas  de  madera  les  cerra¬ 
ban  el  paso.  Pronto  una  de  ellas  fue  abierta, 
forzada  brutalmente.  Y  cuando  cayó  la  prime¬ 
ra  puerta,  la  chusma,  entre  gritos,  risas  y 
aspavientos  entró  a  saco  en  el  Colegio. 

El  saqueo. 

Fueron  sacando  a  la  calle  diversos  objetos  : 
sillas,  cuadros,  mesas...  Un  individuo  sacó 
una  jaula  en  que  se  arrinconaba  un  canario, 
y,  en  medio  de  la  calle,  le  dio  libertad.  Inme¬ 
diatamente  se  notó  que  las  primeras  dependen¬ 
cias  saqueadas  eran  la  sacristía  y  la  cocina. 
De  aquélla  iban  sacando  cuadros  y  ornamen¬ 
tos  sagrados  que  profanaban  inconscientemen¬ 
te.  De  cuando  en  cuando  se  oían  los  chasqui¬ 
dos  de  cristales  de  los  cuadros  arrojados  con¬ 
tra  el  suelo  ;  uno  grande  de  la  Inmaculada  fué 
destrozado  y  pisoteado  junto  a  las  escalentas 
que  dan  acceso  a  la  puerta  de  entrada.  Por 
ellas  descendía  a  la  vez  un  mudhaoho  con  una 
casulla  puesta,  y,  poco  después,  otro  en  acti¬ 
tud  grotesca,  cubierto  con  un  velo  humeral. 
Otros  destrozaban  los  paños  sagrados  y  se  ha- 
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cían  brazaletes  rojos.  Diversos  objetos  de  cul¬ 
to  iban  acumulándose  en  montón  informe  jun¬ 
to  a  las  escalerillas.  Un  muchacho  que  no  ten¬ 
dría  quince  años  salió  con  un  crucifijo  en  la 
mano,  lo  levantó  en  alto  y  lo  arrojó  sacrilega¬ 
mente  contra  el  adoquinado  de  la  calle  de  Al¬ 
berto  Aguilera.  E'l  Cristo,  destrozado,  cayó 
junto  a  los  raíles  del  tranvía.  Poco  después  sa¬ 
caron  una  imagen  de  la  Virgen  y  en  la  calle 
también  fué  destrozada  a  golpes. 

De  la  cocina  fueron  sacando  diversos  artícu¬ 
los  :  panecillos,  arroz,  lentejas  y  jamones.  Al¬ 
gunos  se  pusieron  a  comer,  otros  se  guardaban 
los  panes  en  los  bolsillos.  La  entrada  del  Co¬ 
legio,  en  la  calle,  fué  sembrada  de  arroz  y  len¬ 
tejas,  donde  los  caballos  de  la  tropa  que  des¬ 
pués  vino  se  resbalaban. 

»  i 

El  incendio. 

En  aquellos  momentos  se  advirtieron  unos 
minutos  de  inactividad  :  no  salía  nada  a  la 
calle.  La  gente  gritaba,  entretenida  con  lo  que 
la  rapiña  había  conseguido. 

Un  minuto  después,  através  de  la  verja  de 
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la  primera  ventana,  situada  a  la  izquierda  de 
la  entrada  principal,  se  veían  las  primeras  lla¬ 
mas  que  habían  de  destruir  el  monumental 
Colegio  de  los  Padres  Jesuítas,  llamado  de 
Areneros. 

El  público  (había  aumentado  conside¡rable- 
mente.  Jóvenes  y  muchachuelos  apedreaban 
con  saña  las  ventanas  de  la  fachada  del  edi¬ 
ficio  y  las  de  los  dos  contados.  Los  incendia¬ 
rios  contemplaban  su  obra  :  se  oían  algunos 
gritos  ;  pero  las  conversaciones  eran  casi  todas 
a  media  voz.  En  la  esquina  del  paseo  central 
de  Alberto  Aguilera,  frente  a  Conde  Duque, 
una  pareja  de  guardias  de  Seguridad,  en  acti¬ 
tud  pasiva.  En  los  balcones  de  las  casas  situa¬ 
das  frente  al  Colegio,  algunas  jóvenes  llora¬ 
ban.  Eran  las  dos  menos  veinte. 

Durante  media  hora  más  actuó  a  placer  la 
chusma.  Llegaron  los  bomberos,  pero  fueron 
acogidos  con  protestas  y  ni  siquiera  intentaron 
actuar .  El  fuego  se  iba  propagando  rápida¬ 
mente.  Las  turbas  lograron  abrir  la  puerta  de 
la  Iglesia,  que  da  a  la  calle  de  Santa  Cruz  de 
Marcenado,  y  pronto  fué  pasto  de  las  llamas 
la  capilla. 
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Llegan  las  tropas. 

A  las  dos  y  cuarto  apareció  por  la  calle  de 
los  Mártires  de  Alcalá  una  sección  de  Guardia 
civil  ;  poco  después  bajó  otra  por  el  «boule- 
vard».  Cuando  la  primera  estuvo  frente  al  Co¬ 
legio  .se  oyó  un  toque  de  atención.  Brillaron 
las  espadas  desenvainadas  y  la  calle  quedó  casi 
completamente  despejada.  U[nas  cuantas  car¬ 
gas  acabaron  de  alejar  a  la  gente  que  se  estan¬ 
caba  en  las  esquinas  y  gritaba  contra  la  Guar¬ 
dia  civil.  Algunos  lanzaron  piedras  contra  ella 
y  ésta  tuvo  que  hacer  algunos  disparos. 

En  aquellos  momentos  llegaron  fuerzas  del 
regimiento  de  Radio  y  Automovilismo,  man¬ 
dadas  por  el  coronel  D.  Julián  Gil  Clemente, 
y  de  Húsares  de  la  Princesa.  El  coronel  Gil 
Clemente  mandó  a  la  Guardia  civil  que  se  re¬ 
tirara  y  la  tropa  se  colocó  estratégicamente. 
La  decisión  fué  acogida  con  aplausos,  y  el 
coronel,  que  paseaba  a  caballo  entre  la  plebe, 
fué  vitoreado.  Este  arengó  repetidas  veces  al 
público  ;  muchos  se  acercaron  a  darle  la  mano. 
El  coronel  invitó  a  los  bomberos,  que  perma- 
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necían  en  las  esquinas,  a  que  apagaran  el  fue¬ 
go,  pero  el  público  recobró  su  actitud  hostil 
y  se  opuso  a  ello.  Gil  Clemente  continuó  aren¬ 
gando  al  público  :  «Habéis  echado  a  los  bom¬ 
beros' — decía — y  el  pueblo  debe  volver  a  traer¬ 
los  :  decidles  que  vengan.» 

A  las  tres  menos  cuarto  no  habían  actuado 
los  bomberos.  La  tropa  custodiaba  el  edificio, 
que  seguía  ardiendo  interiormente.  Doce  venta¬ 
nas  que  dan  a  la  calle  de  Marcenado  y  el  por¬ 
talón  de  la  capilla  eran  otras  tantas  bocas  de 
fuego.  Ya  no  se  podía  pasar  por  delante  del 
edificio,  sino  a  carrera  tendida.  Caía,  además, 
un  sol  abrasador. 

Las  pérdidas. 

En  el  Instituto  Católico  de  Artes  e  Indus¬ 
trias  no  han  sido  tan  sensibles  las  pérdidas 
como  en  la  Iglesia  y  Residencia  de  la  calle  de 
la  Flor. 

Se  ha  quemado  totalmente  la  Iglesia,  en  la 
que  no  había  objetos  artísticos  importantes. 
Construida  en  época  moderna  era  simplemen¬ 
te  un  templo  devoto  y  sencillo.  Constaba  de  una 
sola  nave.  El  altar  mayor  era  de  cedro,  al  es- 
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tilo  moderno,  y  a  lo  largo  del  templo  había 
otros  seis  altares.  A  la  izquierda  del  presbite¬ 
rio  existía  una  lápida  que  cubría  los  restos  de 
los  jesuítas  muertos  en  el  Colegio  Imperial  el 
año  1834.  No  sabemos  si  por  el  fuego  o  por  el 
saqueo  de  las  turbas,  pero  es  lo  cierto  que  al¬ 
gunas  personas  que  entraron  en  el  recinto  rui¬ 
noso  de  la  Iglesia,  después  de  extinguido  el' 
incendio,  encontraron  la  lápida  abierta  y  los 
cráneos  medio  caídos.  Algunos  tse  habían  pul¬ 
verizado. 

En  la  Residencia  y  Colegio  los  dañosi  oca¬ 
sionados  son  de  mayor  consideración.  El  edi¬ 
ficio,  hecho  de  armazón  de  hierro  y  ladrillo, 
conserva  al  exterior  ,su  configuración  intacta. 
Por  algunas  partes  solamente  los  muros  enne¬ 
grecidos  y  calcinados  acusan  la  acción  destruc¬ 
tora  de  las  llamas.  Según  testimonio  de  un  ar¬ 
quitecto  conserva  todavía  resistencia  y  firmeza 
suficiente  para  ser  restaurado.  Mas  la  restau¬ 
ración  importaría  unos  dos  millones  de  pesetas. 

En  cambio,  en  el  interior  es  desolador  el  es¬ 
pectáculo.  Las  dependencias  del  Colegio  y  de 
la  Residencia  están  arrasadas  en  su  mayoría. 
Por  doquiera  se  tropieza  con  montones  de  es- 
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combros.  Las  pocas  habitaciones  que  han  sido 
respetadas  por  las  llamas  no  lo  han  sido  por 
el  saqueo  de  ¡las  turbas.  Hay  cuartos  intactos, 
en  los  que  han  sido  abiertos  y  vaciados  los 
armarios  y  registrados  libros  y  papeles.  El  la¬ 
boratorio  de  Biología,  que  era  magnífico,  no 
ha  sido  pasto  de  las  llamas,  pero  hasta  allí  han 
llegado  los  asaltantes.  Un  microscopio  tirado 
y  maltratado,  objetivos  y  microtomos  por  el 
suelo  son  muestras  de  las  huellas  vandálicas. 
De  las  clases  son  muchas  las  totalmente  abra¬ 
sadas.  Las  salas  de  Dibujo  están  destruidas 
en  su  mayoría  . 


C 


Las  pérdidas  del  Padre 
Villada. 


Pero  las  pérdidas  acaso  más  lamentables  de 
todas  son  las  que  ha  sufrido  el  Padre  Zacarías 
García  Villada,  famoso  historiador  y  paleógra¬ 
fo  eruditísimo,  autor  de  las  conocidas  obras 
«Catálogo  de  los  Códices  de  la  Catedral  de 
León»  y  «Paleografía  española».  Poseía  el  Pa¬ 
dre  Villada  unas  30.000  fichas  de  material  de 
investigación  histórica.  Entre  estos  materia- 
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les  era,  en  primer  lugar,  digno  de  mención  el 
fichero  de  Paleografía,  en  el  que  existía  un 
estudio  de  cada  letra,  desde  la  época  de  los  ro¬ 
manos  hasta  el  siglo  xv,  en  que  se  inventó  la 
Imprenta. 

De  Diplomática,  ciencia  todavía  muy  poco 
estudiada  y  difundida  en  España,  y  a  la  que  el 
Padre  Villada  había  consagrado  un  estudio  in¬ 
tenso,  poseía  el  ilustre  jesuíta  unas  10.000  pa¬ 
peletas.  Finalmente,  formaba  parte  de  este  ar¬ 
senal  de  materiales,  los  reunidos  para  la  «His¬ 
toria  Eclesiástica  de  España»,  obra  monumen¬ 
tal,  a  la  que  en  la  actualidad  consagraba  su  ac¬ 
tividad  y  su  entusiasmo.  Dichos  materiales 
componían  unas  14.000  papeletas,  producto  de 
minuciosas  investigaciones  en  los  más  impor¬ 
tantes  archivos  españoles  y  europeos,  como  los 
de  Berlín,  Munich,  Roma,  casi  todos  los  res¬ 
tantes  italianos  y  gran  parte  de  los  franceses, 
ingleses  y  belgas.  Puede  decirse  que  se  con- 
sevaba  en  ellos  un  estudio  universal  de  todos 
los  códices  escritos  en  letra  visigódica. 

Han  perecido,  además,  gran  parte  de  los  ma¬ 
teriales  recogidos  para  la  biblioteca  de  Padres 
españoles  y  latinos,  labor  que  fue  comenzada 
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por  Loewe  en  1873,  continuada  por  Baerd,  pro¬ 
fesor  de  Viena,  y  ahora  por  el  Padre  Villada, 
bajo  los  auspicios  de  la  Academia  de  Viena, 
que  sufragaba  todos  los  gastos.  El  valor  de 
estos  materiales  se  calcula  en  unas  50.000  pe¬ 
setas.  De  ellos  se  ha  salvado  tan  sólo  una  mí¬ 
nima  parte  que  el  mencionado  jesuíta  había 
dado  días  antes  a  un  amigo.  Puede  decirse  que 
en  estas  fichas  se  contenía  la  descripción  de 
todos  los  códices  y  manuscritos  existentes  en 
las  Bibliotecas  públicas  españolas,  en,  las  de 
las  Catedrales  y  en  las  de  los  Monasterios. 

6.000  fotografías  de  Códices. 

Se  han  quemado,  por  otra  parte,  unas  6.000 
fotografías  de  códices,  recogidas  en  todos  los 
archivos  del  mundo,  y  pertenecientes,  de  un 
modo  singular,  a  la  Historia  española,  así  como 
también  varios  miles  de  diapositivas  sobre  cues¬ 
tiones  de  Paleografía  y  Diplomática.  La  ac¬ 
ción  destructora  de  las  llamas  ha  llegado  asi¬ 
mismo  a  diversas  obras  de  mérito,  algunas  ra¬ 
rísimas  en  España,  como  la  «Monumenta  Ger- 
maniae  Histórica»,  que  vale  unas  25.000  pese- 
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tas,  y  de  la  que  no  existe  ninguna  edición  com¬ 
pleta  en  Madrid.  Solamente  se  hallan  algunos 
volúmenes  en  la  Biblioteca  Nacional.  De  igual 
modo  se  ha  perdido  la  «Corpus  inscriptionum 
latinarum»,  de  Berlín,  que  valdría  unas  15.000 
pesetas,  y  de  la  que  tampoco  existen  ediciones 
en  España.  Por  otra  parte,  han  perecido  mu¬ 
chas  disertaciones  de  libros  raros  en  alemán, 
difíciles  de  adquirir  aun  en  la  misma  Alemania 
y  relativas  a  la  Historia  española.  El  Padre 
Villada  'había  logrado  reunir  (una  biblioteca 
casi  completa  sobre  Priscilianismo,  sobre  Pru¬ 
dencia,  sobre  la  Virgen  gallega  Eteria,  que  hizo 
en  el  siglo  iv  la  peregrinación  a  Tierra  Santa, 
sobre  Osio  y  demás  Padres  españoles.  Esta 
biblioteca  que,  desgraciadamente,  ha  sucumbi¬ 
do  en  el  incendio,  era,  sin  duda,  única  en  Es¬ 
paña. 

Por  lo  que  toca  a  la  monumental  «Historia 
Eclesiástica  de  España»,  el  segundo  y  tercer 
tomo  (el  primero  ha  salido  ya  hace  meses  a  la 
luz  pública)  se  han  salvado  gracias  a  que  el 
segundo  estaba  ya  en  la  imprenta  y  del  tercero 
había  dado  el  Padre  Villada  una  copia  a  un 
amigo  suyo.  La  publicación  de  esta  Historia 
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iba  a  ser  de  diez  tomos.  Para  ello  había  reuni¬ 
das  unas  12.000  fichas,  aparte  de  una  cantidad 
inmensa  de  otros  materiales,  como  inscripcio¬ 
nes,  documentos,  medallas  y  datos  artísticos, 
todos  absolutamente  inéditos.  Como  nota  cu¬ 
riosa  de  estos  materiales,  conviene  citar  dos 
tratados  inéditos  de  San  Isidoro,  sobre  cues¬ 
tiones  teológicas,  y  una  interpretación,  tam¬ 
bién  inédita,  del  «Cantar  de  los  cantares»,  del 
siglo  iv.  Y  entre  otros  documentos,  todos  a 
base  de  manuscritos  y  códices  medievales,  los 
que  versaban  sobre  la  vida  de  los  escritores 
en  la  Edad  Media,  sobre  los  Municipios  bajo 
el  régimen  eclesiástico,  los  impuestos  que  con¬ 
cedían  los  Reyes  a  los  Obispos,  la  cultura  en 
las  escuelas,  etc.,  etc. 

Esta  pérdida  es  toda  la  vida  de  un  gran  hom¬ 
bre,  toda  la  afanosa  labor  de  especialista  des¬ 
de  1902  hasta  el  presente,  de  uno  de  los  más 
grandes  y  sólidos  prestigios  de  la  investiga¬ 
ción  histórica  de  España  en  la  época  contem¬ 
poránea.  Porque  el  prestigio  del  Padre  García 
Villada  como  paleógrafo  e  historiador  no  es 
sólo  nacional.  Traspasa  las  fronteras.  Y  de 
ello  da  idea  el  hecho  de  que  su  libro  de  Paleo- 
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grafía,  único  por  la  solidez  y  minuciosidad  de 
su  estudio  y  las  magníficas  aportaciones  que 
poseía  sobre  cada  una  de  las  letras  sirve  ac¬ 
tualmente  de  texto  en  «L’Ecole  de  Chartres», 
de  París,  así  como  también  el  de  que  en  la 
Biblioteca  manual  de  Códices  de  Munich  se 
encuentra  su  «Paleografía»,  su  «Metodología 
histórica»,  su  «Catálogo  de  León»  y  su  edi¬ 
ción  de  las  «Crónicas  de  Alfonso  III». 

Finalmente,  entre  otras  pérdidas  sensibles 
del  Instituto  Católico  de  Artes  e  Industrias 
conviene  citar  la  biblioteca  privada  de  la  Re¬ 
sidencia,  que  pasaba  de  los  20.000  volúmenes, 
todas  las  notas  del  Archivo  de  Simancas  que 
poseía  el  historiador  Padre  Herrera  y  ocho 
gruesos  paquetes  de  copias,  de  documentos  para 
la  Historia  Social  de  los  siglos  xvi,  xvn 
y  xviii. 

Milagrosamente  se  han  salvado  el  laborato¬ 
rio  de  Medidas  Eléctricas,  que  en  su  género  es 
el  primero  de  España,  los  mapas  técnicos  que 
sobre  las  líneas  de  transporte  de  energía  esta¬ 
ba  haciendo  el  Padre  Pérez  del  Pulgar,  el  ar¬ 
chivo  técnico  y  los  talleres. 


V 

N 

EL  COLEGIO  DE  MARAVILLAS 

El  magnífico  relato  que  sigue  nos  ha  sido 
hecho  por  algunos  informadores  de  El  Debate, 
perfectamente  documentados  y  enterados  a  con¬ 
ciencia  de  cuanto  pasó  en  Maravillas  este  acia¬ 
go  día. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  ennegrecían  el 
centro  de  Madrid  las  hogueras  sacrilegas'  de 
los  conventos  incendiados,  se  presagiaban  nue¬ 
vas  tragedias  en  los  barrios  extremos.  A  ellos 
alcanzaba  aún  más  el  incomprensible  desam¬ 
paro  de  la  fuerza  pública  y,  por  otra  parte,  su 
situación  en  zonas  obreras  favorecía  el  des¬ 
arrollo  del  motín  popular.  Particularmente  ha¬ 
bía  que  pensar  en  Cuatro  Caminos.  Allí  des¬ 
collaba  entre  todos  los  edificios  religiosos  el 
Colegio  de  Maravillas,  que  desde  hacía  más 
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de  cuarenta  años  dirigían  los  Hermanos  de  las 
Escuelas  Cristianas.  Cuarenta  años  de  labor 
abnegada  y  benéfica.  Porque,  además  de  un 
soberbio  pensionado,  daban  instrucción  gra¬ 
tuita  a  500  niños,  hijos  de  obreros. 

No  sin  alguna  inquietud  amaneció  el  día 
para  los  buenos  hijos  de  San  Juan  Bautista 
de  la  Salle.  Ya  a  las  ocho  de  la  mañana  supie¬ 
ron  que  se  estaban  repartiendo  unas  hojas  sin¬ 
dicalistas  en  las  que  se  invitaba  a  los  obreros 
a  la  huelga.  Como  precaución  ordenaron  que 
no  vinieran  a  las  clases  los  alumnos  medio  pen¬ 
sionistas,  y  que  empezaran  a  salir  los  alumnos 
internos.  Eos  chicos  salen  presurosos,  llenos  de 
inquietud.  Algunos  se  despiden  llorando  de 
sus  profesores. 

— Marchaos,  hijos.  No  hay  tiempo  que 
perder. 

En  estos  instantes  llega  con  rapidez  a  los 
Cuatro  Caminos  la  noticia  del  incendio  de  la 
casa  de  los  Jesuítas  de  la  calle  de  la  .Flor.  Se 
comenta  en  bares  y  tabernas.  Hay  quien  se 
excita  y  quien  aplaude  con  saña.  A  la  una  se 
empiezan  a  formar  grupos  frente  al  Colegio. 
Eos  más  atrevidos  intentan  forzar  la  puerta 
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y  protestan  de  que  el  portero  la  haya  cerrado. 
No  pasa  de  ahí  la  cosa.  Y  ante  la  inquietud 
del  peligro  transcurren  todavía  dos  horas  de 
angustia.  Se  avecinan  las  tres  de  la  tarde.  Hay 
va  casi  un  centenar  de  hombres  en  actitud  des- 
compuesta  y  amenazadora  ante  la  puerta  del 
centro  docente.  El  momento  de  la  tragedia  ha 
llegado. 

El  asalto. 

Una  treintena  (de  hombres  desgreñados  y 
sucios  inicia  ferozmente  el  asalto.  A  la  fuerza 
brutal  de  sus  golpes  cae  la  puerta  de  hierro 
de  la  calle  de  Bravo  Murillo,  que  da  acceso  al 
jardín.  Otro  grupo  abre  entre  tanto  un  bo¬ 
quete  en  la  tapia  de  la  calle  de  la  Orden  y  pe¬ 
netra  por  él  en  el  recinto  del  Colegio.  El  bár¬ 
baro  saqueo  se  inicia  en  el  jardín.  Casi  lo  pri¬ 
mero  que  cae  destrozado  es  una  imagen  de  la 
Virgen  de  Lourdes,  que  se  venera  en  una  es¬ 
pecie  de  gruta.  Le  sigue  una  estatua  del  Sa¬ 
grado  Corazón  de  Jesús,  hecha  en  granito,  la 
cual  queda  decapitada.  No  contentos  con  ello, 
ios  salvajes  saqueadores  destrozan  la  placa  que 
figura  en  el  pedestal  con  la  leyenda  :  «Ben- 
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decité  las  casas  en  que  mi  imagen  sea  expues¬ 
ta  y  venerada».  Igual  suerte  corre  una  efigie 
de  San  Juan  Bautista  de  la  Salle,  donada  por 
alumnos  y  ex  alumnos  del  Colegio  hacía  unos 
años.  El  gimnasio  arde  en  súbita  hoguera.  To¬ 
dos  los  aparatos  quedan  destrozados.  En  el 
jardín  pervivía  tan  sólo  como  restos  del  anti¬ 
guo  edificio,  que  fue  una  fábrica  de  papel, 
una  airosa  y  originalísima  fuente.  Representa¬ 
ba  un  bombero  arrojando  agua  por  la  manga. 
Ni  que  decir  tiene  que  fue  hecha  añicos.  Allí 
mismo  pereció  también  el  magnífico  inverna¬ 
dero  botánico  y  fué-  saqueda  una  preciosa  cana¬ 
riera,  en  la  que  había  30  hembras  y  15  ma¬ 
chos.  Destrozada  la  alambrada,  los  pájaros  vo¬ 
laron  en  precipitada  huida.  Objeto  de  rapiña 
fácil  fueron  las  100  gallinas  y  otros  tantos  co¬ 
nejos  que  había  en  el  citado  parque.  En  el 
mismo  lugar  alcanzaron  los  destrozos  a  las 
flores  y  a  los  árboles.  Hasta  en  un  cenador  Ja 
enorme  mesia  de  mosaico  fué  inverosímilmente 
volteada. 

Pero  el  saqueo  inicial  del  jardín  era  bien 
poca  cosa  para  saciar  los  instintos  bestiales  del 
populacho.  Era  preciso  incendiar.  Y  así,  lo 
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primero  que  abrasaron  las  hogueras  fueron  dos- 
autobuses  y  un  auto  pequeño  que  en  el  parque 
se  guardaban.  Los  dos  primeros  se  destinaban 
al  servicio  de  los  niños.  Uno  de  ellos  tenía  30 
plazas.  El  otro,  22.  El  segundo  era  un  modes¬ 
to  vehículo  para  el  transporte  de  equipajes. 
Colocados  los  tres  entre  los  árboles,  la  gaso¬ 
lina  llameante  se  encargó  de  reducirlos  a  ceni¬ 
zas,  y  en  la  combustión  intervino  también  un 
gigantesco  castaño  que  se  desplomó,  herido  por 
las  llamas. 

Todo  el  destrozo  del  parque  se  lle^ó  a  cabo 
en  pocos  minutos.  Y  la  destrucción  fuá  total, 
absoíluta.  Los  bancos  quedaron  tumbados  y 
rotos  ;  las  baterías  de  retretes,  quebrantadas  a 
golpes  ;  hasta  el  estanque  se  enturbió  al  reci¬ 
bir  en  su  seno  a  todas  las  macetas. 

I  Que  hay  niños  ! 

Cuando  los  primeros  asaltantes  consiguieron 
forzar  las  puertas  del  Colegio,  algunos  Her¬ 
manos  les  salieron  al  paso  con  el  propósito  de 
detenerlos.  Los  Hermanos  gritaban  a  las  tur¬ 
bas  que  aquel  Colegio  era  del  pueblo.  Pero  la 
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tentativa  fue  infructuosa.  Algunos  de  los  que 
presenciaban  el  ataque  recomendaron  a  los  que 
forzaban  la  entrada  que  se  apresuraran  porque 
había  niños  dentro. 

Un  cartero,  paisano  de  uno  de  los  internos, 
quiso  entrar  para  recogerlo,  a  lo  que  se  oponían 
los  asaltantes,  diciendo  que  quería  entrar  para 
llevar  un  mensaje  a  los  religiosos.  El  cartero, 
empuñando  una  pistola,  pudo  abrirse  paso  y 
recoger  al  niño  que,  afortunadamente,  estaba 
en  la  portería. 

Al  salir  gritó  a  los  asaltantes.  «¿Veis  a  lo 
que  venía  ?»  Se  le  dejó  pasar  y  al  saberse  por 
el  alumno  que  todavía  quedaban  más  niños, 
se  les  permitió  salir.  Muchos  de  ellos  escaparon 
por  la  casa  del  Capellán  Sr.  Botella,  que  fue 
saqueada  e  incendiada  después. 

El  salvamento  de  los  religiosos. 

Con  anterioridad  al  asalto  del  colegio  y  al 
oir  los  rumores  que  circulaban,  los  Hermanos 
de  la  Doctrina  Cristiana  pidieron  insistente¬ 
mente  auxilio  a  los  Centros  oficiales.  De  to¬ 
dos  se  les  contestó  que  no  podían  enviar  fuer- 
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za  pública.  Viéndose,  pues,  ya  sin  recursos, 
y  mientras  les  incendiaban  la  casa,  el  Supe¬ 
rior  ordenó  a  los  religiosos  que  salieran  ves¬ 
tidos  de  seglar  por  la  puerta  de  la  calle  de  Pa- 
lencia.  La  suerte  que  corrieron  los  Hermanos 
fue  muy  diversa.  Un  grupo  de  cinco  de  ellos 
que  hizo  casi  en  primer  término  su  aparición 
en  la  calle,  fue  en  seguida  reconocido  por  la 
multitud. 

— ¡  A  esos  !  ¡  A  esos  !  ¡  Que  se  escapan  !  j  Hay 
que  atraparlos  ! 

Lívidos  y  temerosos,  pero  fuertes  y  dignos, 
los  Hermanos  buscan  el  medio  de  libertarse 
del  populacho.  Se  les  ve  ir  de  un  lado  para 
otro  apiñados  entre  la  plebe  amenazadora.  El 
peligro  es  inminente.  La  masa  levantisca  quie¬ 
re  linchadlos .  Pasan  largos  instantes  en  tan 
dura  situación.  De  pronto  se  abren  paso  entre 
la  multitud  unos  hombres  con  brazalete  rojo. 

— ¡No!...  ¡  Eso  no!...  El  pueblo  no  puede 
hacer  eso. 

Los  guardias  cívicos  forman  un  cordón  pro¬ 
tector  y  los  religiosos  son  así  arrancados  a  las 
iras  del  populacho.  Se  les  conduce  a  la  Casa 
de  Socorro  de  Cuatro  Caminos.  Pero  la  muí  ti- 
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tud  los  sigue,  como  la  fiera  a  la  que  fian 
arrebatado  su  presa.  Algunos  de  los  Herma¬ 
nos  están  heridos  de  contusiones  y  golpes. 
Van  a  entrar  en  la  Casa  de  Socorro.  La  ple¬ 
be  se  adelanta,  obstruye  la  puerta  gritando 
con  furia.  El  dueño  del  quiosco  inmediato  se 
levanta  sobre  una  banqueta.  Desde  allí,  con 
voz  exaltada  y  ademán  tribunicio,  arenga  a 
las  turbas  para  que  no  dejen  entrar  a  los  frai¬ 
les  en  la  Casa  de  Socorro.  No  puede  curárse¬ 
les.  ¡  Que  se  mueran  ! 

El  médico  del  establecimiento  sale  al  paso 
a  estas  brutales  manifestaciones.  Arenga  tam¬ 
bién  a  las  masas.  Impedir  el  ejercicio  de  una 
acción  humanitaria  es  impropio  de  hombres 
que  tienen  dignidad.  Ha  hablado  con  tal  énfa¬ 
sis,  con  tan  justa  expresión,  que  sus  palabras 
obran  como  un  milagro.  Se  le  aplaude,  y  los 
menos  exaltados  convencen  a  los  demás.  Los 
Hermanos  quedan  amparados  y  protegidos  en 
la  Casa  de  Socorro,  donde  se  procede  a  su 
curación.  Uno  está  paralítico  y  ha  sido  cobar¬ 
demente  herido  de  una  pedrada. 

Entre  tanto  los  asaltantes  se  desparraman 
por  toda  la  casa  e  inician  el  más  horroroso  sa- 


queo.  El  Hermano  Santiago,  seguido  muy  de. 
cerca,  puede  ganarles  terreno,  gracias  a  su  co¬ 
nocimiento  del  edificio,  y  se  dirige  heroica¬ 
mente  a  la  Iglesia  para  sacar  la  reserva  del 
Santísimo.  Cierra  una  frágil  puerta  sujeta  por 
un  leve  pestillo  que  no  hubiera  resistido  a 
un  empujón,  y  gracias  a  tan  precaria  defen¬ 
sa  tiene  tiempo  de  envolver  en  unos  corporales 
las  sagradas  formas,  despojarse  de  la  sotana, 
esconderlas  en  el  pecho  y  salir  inadvertido. 
Apenas  abandona  lia  iglesia,  la  puerta  que  le 
defendió  salta  a  los  golpes  de  los  de  afuera 
y  comienzan  las  profanaciones. 

El  Sagrario  de  la  Capilla  del  Colegio  de 
San  José,  que  estaba  al  fondo  de  las  clases 
gratuitas,  con  objeto  de  que,  desmontándose 

los  tabiques,  los  chicos  pudieran  oir  misa,  no 

* 

pudo  ser  salvado  y  ardió  un  copón  que  conte¬ 
nía  algunas  formas  sacramentales. 

Otro  de  los  Hermanos  que  se  retrasó  con 
el  fin  de  poner  a  salvo  una  notas  y  apuntes 
de  Psicología  experimental,  se  encontró,  al  sa¬ 
lir,  con  las  turbas  que  querían  romper  la  puer¬ 
ta  del  cuarto  del  Director  para  penetrar  en  él. 
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El  Hermano  les  dijo : 

— ¿  Qué  vais  ¿  hacer  ?  Ahí  tenéis  otra  puer¬ 
ta  (y  les  indicó  una)  por  donde  podréis  en¬ 
trar  sin  romperla. 

Uno  contestó : 

— Es  iguall.  No  hemos  de  dejar  nada. 

El  bárbaro  saqueo 
y  el  incendio. 

Casi  lo  primero  del  edificio  que  sintió  los 
efectos  del  bárbaro  saqueo,  fué  la  iglesia.  Los 
grupos  incendiarios  entraron  en  ella  capitanea¬ 
dos  por  una  muchacha.  Todo  fué  salvajemente 
destrozado,  hasta  el  órgano,  que  era  uno  de 
los  mejores  de  Madrid.  En  esta  cobarde  haza¬ 
ña  no  olvidaron  el  camarín  de  la  Virgen.  Allí 
subieron,  derribaron  a  golpes  la  imagen  de 
Nuestra  Señora,  y  la  maligna  muchacha  fué 
la  que  prendió  fuego  al  raso  que  servía  de 
fondo  a  la  devota  efigie. 

Entre  tanto,  otros  grupos  recorrieron  todo 
eil  edificio.  Del  saqueo  daban  vivas  muestras 
en  el  exterior  los  objetos  diversos  que  llovían 
por  las  ventanas :  imágenes,  material  de  en- 
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señanza,  muebles,  ropas.  Durante  dos  horas 
siguen  cayendo  objetos  con  los  que  se  forman 
ingentes  montones.  Hasta  los  marcos  de  las 
ventanas  son  destrozados  y  arrojados  a  la  calle. 
En  la  paite  posterior  del  edificio  se  van  for¬ 
mando  también  enormes  montones  de  objetos 
diversos.  Y  todo  arde  luego  en  serie  de  peque¬ 
ñas  hogueras  amenazadoras.  A  este  aspecto  ex¬ 
terior  corresponde  el  vandalismo  más  monstro- 
so  en  las  dependencias  interiores  del  edificio. 
Los  incendiarios  van  robando,  tirando  objetos 
a  la  calle  y  regándolo  «todo'  de  gasolina.  Lo  pri¬ 
mero  que  se  ve  arder  desde  fuera  es  el  cuer¬ 
po  del  edificio  destinado  a  clases  para  niños 
pobres.  Las  turbas  han  ido  rompiendo  la  ca¬ 
ñería  del  gas  y  le  han  prendido  fuego.  Desde 
el  exterior  el  incendio  da  una  sensación  ex¬ 
traña.  Parece  que  las  llamas  van  de  dentro 
hacia  fuera.  Y  esta  circunstancia  la  aprove¬ 
chan  los  revoltosos  para  decir  que  son  los  frai¬ 
les  los  que  han  incendiado  su  convento.  En 
seguida  el  fuego  se  hace  general.  Arde  por 
distintos  sitios  a  la  vez  el  magnífico  edifi¬ 
cio,  que  se  convierte  bien  pronto  en  una  des¬ 
comunal  hoguera,  pero  las  hordas  prosiguen 
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obstinadas  en  el  saqneo.  Un  grupo  entra  en  el 
pabellón  de  la  comunidad  y  de  los  criados, 
que  tiene  fachada  a  ila  calle  de  Paleneia  y  que 
es  una  construcción  reciente  que  empezó  a  uti¬ 
lizarse  este  mismo  año.  Se  les  ha  acabado'  la 
gasolina.  Quieren  prender  fuego  a  los  colcho¬ 
nes  y  les  resulta  vana  la  tentativa.  Furiosos, 
recorren  una  a  una  las  celdas  de  los  hermanos 
y  de  los  criados.  Destrozan  los  baúles,  los  la- 
vabos,  las  puertas,  las  ventanas,  las  bombi¬ 
llas,  hasta  las  llaves  de  la  luz.  Los  que  reco¬ 
rren  las  camarillas  de  los  alumnos  internos  sí 
llevan  gasolina.  Con  ella  inflaman  todos  los 
colchones.  En  la  habitación  del  procurador  ge¬ 
neral  quieren  abrir  con  picos  una  caja  de  cau¬ 
dales  de  hierro  en  la  que  se  guardan  50.000 
pesetas  en  billetes.  No  pueden  conseguirlo.  Y 
las  llamas  se  encargan  luego  de  poner  el  hie¬ 
rro  al  rojo  y  consumir  aquella  pequeña  suma. 
En  el  cuarto  del  Director  roban  simplemente 
unos  cuantos  miles  de  pesetas.  Otros  grupos 
penetran  en  la  despensa.  Al  entrar  se  maravi¬ 
llan  de  la  cantidad  de  víveres.  Había  comida 
para  el  millar  de  personas  que  diariamente  se 
alimentaba  en  el  colegio.  Los  saqueadores  es- 
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tuvieron  comiendo  hasta  hartarse  y  bebieron 
hasta  la  embriaguez.  Luego  salieron  con  un 
rico  botín  de  jamones,  salchichones,  latas  de 
conserva.  Lo  que  no  pudieron  llevarse  lo  des¬ 
truyeron  por  completo.  Abrieron  así  lias  es¬ 
pitas  de  aceite  e  hicieron  añicos  las  cubas  de 
vino. 

El  incendio  alcanzó  también  a  un  centro  que 
tenían  en  el  edificio  los  antiguos  alumnos  dei 
colegio.  Destrozado  quedó  el  ambigú  y  las  me¬ 
sas  de  billar,  que  consumieron  luego  las  llamas. 

Finalmente  es  extendió  asimismo  el  saqueo 
al  pabellón  donde  vivía  el  Capellán,  que  esta¬ 
ba  situado  en  la  parte  opuesta  al  Colegio  de 
San  José.  Al  entrar  allí  las  turbas  se  les  había 
acabado  la  gasolina.  Pero  ello  no  obstante,  sa¬ 
caron  a  la  calle  todos  los  muebles,  las  ropas, 
hasta  los  recuerdos  familiares,  y  una  nueva  ho¬ 
guera  devoró  el  enorme  montón.  Cuando  los  in¬ 
cendiarios,  ebrios  de  tanta  barbarie,  abandona¬ 
ron  el  edificio,  el  fuego  era  avasallador,  impo¬ 
nente.  Toda  una  verdadera  selva  de  llamas  se 
enseñoreaba  de  aquel  benéfico  sollar  de  caridad 
y  educación.  El  público  contemplaba  curiosa¬ 
mente  el  espectáculo.  Asistían  a  la  escena  fuer- 
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zas  de  la  Guardia  civil.  Un  grupo  de  bomberos 
s.e  limitaba  a  cuidar  de  que  no  se  propagase  la 
hoguera  a  las  casas  colindantes.  Sólo  cuando 
ardió  en  masa  el  Colegio  de  San  José,  única 
parte  del  edificio  que  tenía  al  lado  casas  par¬ 
ticulares,  intervinieron  en  su  misión. 

Las  turbas  huían  alborozadas  con  los  despo¬ 
jos  del  saqueo.  Unos  cuantos  cargaban  sobre 
los  hombros  una  máquina  de  imprimir.  Otros 
salían  con  mantas  y  sábanas.  A  algún  saquea¬ 
dor  se  le  oyó  gritar  : 

— Son  peores  que  las  que  tengo  en  casa. 

Con  lo  que  implícita  y  elocuentemente  daba 
idea  de  la  humildad  personal  con  que  vivían 
aquellos  religiosos. 

A  las  siete  de  la  tarde  un  estruendo  estreme- 
ce  los  alrededores.  Se  hunden  lias  techumbres 
de  todos  los  pisos.  Caen  con  estrépito  los  teja¬ 
dos.  Chispas  y  cenizas  llenan  el  aire.  Y  el  res¬ 
plandor  rojizo  sigue  al  anochecer,  iluminando 
tenuamente  escombros  y  ruinas.  Han  quedado 
en  pie  tan  sólo  las  cuatro  paredes  del  Colegio  de 
Maravillas,  una  parte  de  la  Procuradería  y  el 
Colegio  de  San  José.  Y  entre  lo  derrumbado 
son  un  símbolo  las  imágenes  intactas  de  Núes- 
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tra  Señora  de  Maravillas,  pieza  de  hierro  fun¬ 
dido  que  corona  ell  centro  escolar,  y  la  de  San 
losé,  de  escayola,  que  preside  el  testero  de  la 
otra  edificación. 

Las  pérdidas. 

El  edificio  que  en  Cuatro  Caminos  poseían 
los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  consta¬ 
ba  fie  tres  partes  :  el  Colegio  de  Maravillas, 
las  escuelas  gratuitas  de  San  José  y  la  Procu  - 
radería  general  de  la  Orden,  juntamente  con 
la  Editorial.  La  Comunidad  estaba  formada 
por  sesenta  Hermanos.  Plabía  además  treinta  y 
cuatro  criados.  No  poseía  ciertamente  el  Co¬ 
legio  de  Maravillas  una  gran  riqueza  de  arte. 
Pero  con  él  ha  desaparecido  uno  de  los  estable¬ 
cimientos  docentes  más  importantes  y  mejor 
dotados  de  Madrid.  Instalado  en  una  de  las  ba¬ 
rriadas  más  populares  de  la  capital,  barriada 
que,  como  pocas,  siente  la  penuria  de  las  Es¬ 
cuelas  de  Primera  enseñanza,  anejo  a  él  habían 
fundado  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristia¬ 
na  la  escuela  de  San  José,  donde  recibían  ins¬ 
trucción  gratuita  unos  500  niños,  hijos  todos 
ellos  de  familias  de  la  más  modesta  condición 
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social.  Su  acción  educadora  en  Cuatro  Cami¬ 
nos,  desde  el  año  de  1884,  en  que  fue  fundada, 
era  enorme  y  rebasan  actualmente  la  cifra  de 
diez  mil  los  ex  alumnos  de  San  José. 

Junto  a  la  escuela  gratuita  funcionaba  la  Pro¬ 
curaduría  y  la  Editorial,  modelos  de  organiza¬ 
ción  docente,  cuya  misión  era  la  de  proveer  a 
las  Comunidades  y  Establecimientos  de  este 
Instituto  religioso  el  material  de  enseñanza,  li¬ 
bros  de  texto  y  de  lectura,  etc.,  que  necesitan  < 

para  su  funcionamiento.  Las  mismas  Comuni¬ 
dades  trabajaban  en  la  redacción  de  aquellos  li¬ 
bros  y  bajo  'la  firma  común  de  G.  del  Bruño; 
de  allí  salían  los  textos  que  miles  de  profeso¬ 
res  oficiales  y  particulares  habían  de  utilizar  en 
el  difícil  arte  docente.  Millón  y  medio  de  ejem¬ 
plares  pasaron  de  la  Procuradería  de  Maravi¬ 
llas  a  las  escuelas  de  toda  la  nación,  y  el  día 
del  incendio  había  en  ella  almacenados  volúme¬ 
nes  por  valor  de  más  de  medio  millón  de  pe¬ 
setas,  una  considerable  parte  de  líos  cuales  han 
sido  destruidos  por  la  acción  de  las  llamas. 

Pero  lo  más  interesante  de  este  estableci¬ 
miento  ejemplar  era  lo  que  propiamente  se  co¬ 
nocía  con  el  nombre  de  Colegio  de  Maravillas, 
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en  el  que  se  instruían  unos  600  alumnos— de 
ellos  260  internos — de  Bachillerato,  Comercio 
y  preparatorio  de  Ingenieros  industriales  y  de 
minas. 

Para  los  alumnos  de  Comercio  existía  en  él 
algo  de  que,  por  su  perfección,  por  su  eficacia 
docente,  por  su  practicismo,  no  hay  precedentes 
en  nuestras  Escuelas  oficiales  :  nos  referimos  al 
escritorio  y  al  Banco  'comerciales.  No  limitaban 
sus  enseñanzas  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  al  muchas  veces  estéril  aprendiza¬ 
je  de  unos  cuantos  voluminosos  libros  de  tex¬ 
to  ;  más  importancia  concedían  a  la  práctica,  a 
la  aplicación  inmediata  de  las  enseñanzas  ad¬ 
quiridas. 

Funcionaba  el  precitado  escritorio  como  la 
oficina  de  un  importante  establecimiento  comer¬ 
cial,  con  sus  mesas  y  pupitres,  con  sus  casi¬ 
lleros,  con  sus  cuarenta  3^  dos  máquinas  de  es¬ 
cribir  sobre  las  que  los  alumnos  aprendían  a 
redactar  las  cartas  de  pago  y  lias  cuentas  de 
crédito.  En  cuanto  al  Banco  «Maravillas»,  era 
un  establecimiento  bancario  en  miniatura,  pero 
completo.  Baste  decir  que  en  él  realizaban  los 
escolares  toda  clase  de  operaciones  con  monedas 
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simuladas,  de  acuñación  especial,  de  plata  y 
cobre,  con  cheques,  acciones  y  obligaciones  de 
Sociedades,  valores  públicos,  letras  de  cambio, 
facturas,  etc. 

Este  tipo  de  escuelas  de  Comercio  es  una  ori¬ 
ginalidad  docente  de  la  Orden  de  líos  Herma¬ 
nos  de  la  Doctrina  Cristiana.  La  primera  es¬ 
cuela  de  este  género  que  se  creó  en  Europa  fue 
debida  a  San  Juan  Bautista  de  la  Salle.  Se 
fundó  en  San  Jou  (Rouen) . 


El  material  científico. 

No  menos  interés  tenían  las  instalaciones 
de  carácter  científico,  los  museos  y  los  labo¬ 
ratorios,  como  el  de  Psicología  experimental, 
de  corta  existencia,  pero  que  ya  figuraba  en¬ 
tre  los  mejores  dotados  de  los  escasísimos  que 
en  Madrid  funcionan ;  el  gabinete  médico,  el 
laboratorio  químico,  las  colecciones  biológica 
y  botánica,  que  los  mismos  educandos  enri¬ 
quecían  con  un  cultivado  afán  investigador  y 
científico... 

Mención  especial  merece  el  Museo  de  Mine¬ 
ralogía,  que  sólo  admitía  comparación  con  ei 
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Nacional  de  Ciencias  Naturales.  Entre  uno  y 
otro  había  frecuentes  intercambios  de  ejempla¬ 
res  difíciles  y  eran  muchos  los  que  el  de  Mara¬ 
villas  poseía  y  en  el  Nacional  faltaban.  El  Mu¬ 
seo  Mineralógico  fué  comenzado  en  1904  por 
el  Hermano  José  Esteban,  gran  geólogo  y  mi- 
nerólogo  de  fama  universal.  Eo  inició  con  el 
propósito  de  tener  representada  en  él  muestras 
de  todas  las  variedades  minerales  de  España. 
Pero  como  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cris¬ 
tiana  tienen  Colegios  en  todas  las  partes  deí 
mundo,  gracias  a  un  sistema  de  intercambio, 
consiguió  reunir  ejemplares  no  sólo  numerosos 
sino  interesantes  y  rarísimos,  como  un  gran 
trozo  de  meteorito  recogido  en  Arizona  (Esta¬ 
dos  Unidos) . 

La  fama  del  fundador  fué  tal  que  siempre  en 
contacto  con  los  grandes  geólogos,  pudo  reunir 
una  gran  cantidad  de  ejemplares,  hasta  el  pun¬ 
to  que  sólo  con  los  repetidos  se  han  formado 
importantes  museos  en  varios  colegios.  En  el 
de  Maravillas  se  trabajaba  activamente,  y  se 
había  llegado  a  hacer  algo  tan  difícil  como  es 
la  clasificación  cristalográfica  con  arreglo  a  los 
sistemas  modernos. 
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Muy  variadas  y  ricas  eran  las  colecciones  de 
instrumental  en  el  laboratorio  de  física,  que 
ocupaba  una  amplia  sala  tres  veces  más  peque¬ 
ña  de  lo  que  una  adecuada  colocación  de  los 
objetos  pudiera  requerir. 

La  Biblioteca,  de  más  de  20.000  volúmenes, 
estaba  completamente  al  día  en  todas  las  obras 
de  carácter  técnico,  y  se  completaba  con  el 
enorme  almacén  de  obras  didácticas. 

En  Maravillas,  en  fin,  se  daban  clases  de 
Música  y  Declamación  y  habían  empezado  a 
funcionar  los  Círculos  de  Estudio.  En  la  últi¬ 
ma  Asamblea  de  la  Orden  llamaron  tanto  la 
atención  por  su  resultado  que  se  han  estableci¬ 
do  ya  en  Francia  y  en  Bélgica. 

Pues  todo  ello  fué  destruido  por  el  vandalis¬ 
mo  de  los  asaltantes.  No  se  ha  salvado  ni  un 
solo  aparato,  ni  un  solo  ejemplar  valioso.  El 
escritorio  y  el  Banco  ardieron  totalmente  y  las 
cuarenta  y  dos  máquinas  de  escribir  fueron 
destrozadas  una  a  una  en  el  parque ;  la  techum¬ 
bre  de  los  pisos  superiores  se  desmoronó  sobre 
el  Laboratorio  y  Museos,  y  así  el  de  Psicología 
experimental,  que  no  fué  alcanzado  por  la  ac¬ 
ción  del  fuego,  es  hoy  un  informe  montón  de 
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escombros  que  han  aplastado  todo  cuanto  el  la¬ 
boratorio  poseía. 

En  suma,  con  el  incendio  dell  Colegio  de  Ma¬ 
ravillas  ha  quedado  en  la  miseria  en  España  la 
Congregación  de  las  Escuelas  Cristianas,  ya 
que  dicho  Colegio  era  la  Casa  Madre  del  Ins¬ 
tituto  en  nuestro  país. 


VI 


OTRA  ESCUELA  ARDIENDO 

Unos  doscientos  metros  más  arriba  del  Co¬ 
legio  de  Maravillas,  entre  las  calles  de  Tiz- 
ziano  y  de  Jaén,  estaba  el  Convento  de  las  Mer- 
cedarias  de  San  Fernando.  Era  un  sencillo  edi¬ 
ficio  de  ladrillo  rojo,  sin  pretensión  arquitectó¬ 
nica  de  ningún  género,  delatando  en  su  parte 
exterior  la  pobreza  de  sus  dueños  y  el  carác¬ 
ter  utilitario  de  la  institución.  Las  Merceda- 
rias  tenían  una  escuela  de  trescientas  niñas  po¬ 
bres.  Las  necesidades  de  los  tiempos  y  la  falta 
de  enseñanza  oficial  en  aquella  popularísima, 
barriáda,  había  hecho  que  por  concesión  pon¬ 
tificia,  las  Mercedarias  abrieran  al  público  unas 
amplias  salas  de  clase,  contra  la  profesión  de 
clausura  propia  de  su  instituto.  Las  veinte 
monjitas  de  aquella  casa  salieron  vestidas  de 
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seglares  por  una  puerta  secundaria,  cuando  los 
sucesos  de  Maravillas  anunciaban  indudable¬ 
mente  las  intenciones  de  los  incendiarios. 

Bn  efecto,  éstos  no  tardaron  en  caer  sobre 
su  presa.  Acaudillados  por  un  pollito  rubio, 
con  lleguis,  de  acento  marcadamente  extranje¬ 
ro,  y  de  otro  cuyo  nombre  corre  de  boca  en  boca 
por  todo  el  vecindario  madrileño  que  presenció 
los  incendios,  llegó  la  insolente  muchachería 
al  convento.  Los  antedichos  directores  manda¬ 
ban  imperiosamente  : 

— Salgan,  salgan  las  monjas. 

Certificados  de  que  ya  habían  abandonado 
su  casa,  todavía  preguntaban  con  escrupulosa 
insistencia : 

— ¿No  quedará  ninguna  enferma? 

Seguros,  al  fin,  de  que  no  había  persona  hu¬ 
mana  dentro,  procedieron  al  incendio. 

Delante  del  edificio  amontonaron  muebles, 
ropas,  utensilios  de  todas  clases  e  hicieron  una 
hoguera.  Allí  ardió  entre  varios  otros  un  baúl 
de  insignificante  aspecto.  Era  el  baúl  donde 
precipitadamente  habían  ocultado  las  religiosas 
el  Santísimo  Sacramento. 

Luego  sacaron  una  momia  de  una  religiosa 
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sepultada  en  1864.  Organizaron  una  procesión 
macabra  con  ella,  parodiando  un  entierro.  So¬ 
bre  la  momia  vertían,  a  modo  de  asperges, 
unas  botellas  de  vino  saqueadas  de  la  despen¬ 
sa  del  convento.  En  seguida  empezó  a  tomar 
incremento  la  profanación  de  los  cadáveres.  No 
ya  otras  cuatro  momias  de  sepulturas  relativa¬ 
mente  antiguas,  sino  hasta  un  cadáver  de  una 
monja  enterrada  quince  días  antes,  fueron  sa¬ 
cados  a  la  calle  y  arrojados  a  la  hoguera.  En¬ 
tonces  lia  masa  de  espectadores  sintió  un  movi¬ 
miento  de  protesta : 

— ¡  Dejen  los  cadáveres  !  ¡  Con  los  muertos 
no  se  juega  ! 

Y  otras  voces  así  atajaron  la  vesania  de  aque¬ 
llas  hienas  humanas.  Hartos  ya  de  vilipendiar 
a  la  Religión,  desvalijada  la  despensa  y  el  co¬ 
rral,  arrasada  la  huerta  con  cuanto  en  ella  ha¬ 
bía  de  comer,  el  fuego  de  la  calle  fué  propaga¬ 
do  al  interior  de  la  casa.  Horas  después,  tres¬ 
cientas  hijas  de  obreros  quedaban  sin  escuela  : 
las  llamas  consumían  absolutamente  el  edifi¬ 
cio.  Las  monjas  quedaban  dispersas,  acogidas 
entre  sus  bienhechores. 


VII 


NUEVO  ATAQUE  A  LAS  ESCUELAS 

Las  Salesianas  eran  en  la  extensa  barriada 
de  Cuatro  Caminos  un  verdadero  hogar  donde 
las  hijas  de  los  obreros  hallaban  instrucción  y 
ayuda  moral  y  material.  Unas  cuatrocientas 
muchachas  pertenecientes  a  familias  de  las  más 
desheredadas  asistían  a  las  aulas  de  las  hijas 
de  Don  Bosco. 

El  edificio  era  modestísimo,  limpio,  moder¬ 
no.  Una  egregia  dama,  la  Condesa  de  Flori- 
dablanca,  puede  decirse  que  había  visto  poner 
los  ladrillos  uno  a  uno.  Ella  agenció  de  Primo 
de  Rivera  el  parmiso  para  la  rifa  de  unos  auto^ 
móviles  modestos,  con  cuyo  producto  fuá  cons¬ 
truyéndose  el  colegio.  Se  acababa  de  levantar 
esta  obra,  que  venía  a  llenar  un  vacío  descon¬ 
solador  en  aquel  populoso  lugar.  Quedaba  in- 
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cluso  algo  que  pagar  todavía.  Aquí  fué  adonde 
se  dirigieron  los  destructores  de  centros  de 
enseñanza,  después  de  cometer  las  salvajadas 
referidas. 

Las  religiosas  salieron  acosadas  por  una  jau¬ 
ría  inhumana,  compuesta  de  mujeres  y  chi¬ 
quillos  en  su  mayor  parte,  y  fueron  a  refugiar¬ 
se  a  una  Colonia  de  casas  baratas  de  las  inme¬ 
diaciones.  Sus  perseguidoras  vociferaban  como 
furias  del  infierno,  y  amenazando  quemar  la 
Colonia  si  las  religiosas  no  la  desalojaban.  Ante 
tan  irritada  actitud,  las  mismas  salesianas  ro¬ 
garon  a  las  familias  que  las  habían  acogido  las 
dejasen  ir,  y  en  unos  cuantos  automóviles  par¬ 
tieron  para  la  Embajada  de  Italia. 

Adueñados  los  incendiarios  de  la  situación, 
se  entregaron  a  su  obra  destructora  con  verda¬ 
dero  procedimiento  de  profesionales.  Uno  de 
ellos  marchaba  por  los  tejados  llevando  un  grue¬ 
so  paquete  de  algodón,  y  otro  le  seguía  con  una 
lata  de  gasolina.  Empapaban  trocitos  de  algo¬ 
dón  en  el  líquido  inflamable,  levantaban  las  te¬ 
jas  y  los  colocaban  sobre  las  ripias  de  madera 
que  formaban  el  techo  del  tejado.  Mientras 
tanto,  el  robo  de  gallinas,  máquinas  de  escri- 
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bir  y  enseres  de  todas  clases  daba  que  hacer  a 
los  demás.  Por  fin,  las  llamas  entraron  en 
juego.  Todo  absolutamente  ardió.  Edificio, 
muebles,  ropas  y  objetos  de  uso  personal  que 
las  religiosas  no  pudieron  llevar  consigo.  La 
destrucción  fue  tan  completa  como  rápida.  Una 
hora  más  tarde,  quedaban  sin  escueílas  cua¬ 
trocientas  hijas  del  pueblo,  que  hoy  mismo 
acampan  en  grupos  por  aquellos  solares,  sin 
instrucción,  sin  defensa  moral  de  ninguna  cla¬ 
se.  Y  todavía,  cuando  al  día  siguiente  apare¬ 
ció  por  aquellos  lugares  la  Superiora  de  las 
Salesianas  en  traje  seglar,  para  ver  con  sus 
ojos  a  lo  que  había  quedado  reducida  su  casa 
y  su  obra,  unas  cuantas  arpías,  no  mujeres, 
la  acosaron  de  muerte  y  la  hicieron  huir  de 
aquel  barrio,  donde  por  lo  visto  reina  la  furia 
del  infierno. 


VIII 


UNA  PARROQUIA  MENOS 

Ni  un  sollo  periódico  de  Madrid  dió  cuen¬ 
ta  de  que  había  ardido  también  una  iglesia 
parroquial.  Como  obedeciendo  a  una  consig¬ 
na,  todos  envolvieron  en  la  nota  atenuante  de 
«conventos»  a  la  iglesia  de  Bellas  Vistas,  fi¬ 
lial  de  la  parroquia  de  los  Angeles  de  Cuatro 
Caminos.  Ha  sido,  en  efecto,  la  única  igle¬ 
sia  de  este  carácter  que  sufrió  la  devastación 
en  Madrid. 

Por  las  calles  de  Bravo  Murillo  y  de  Fran¬ 
co  Rodríguez  se  encaminaron  los  incendiarios 
a  esta  iglesia,  '¡modestísima  constricción  de 
hace  pocos  años,  a  cargo  de  un  coadjutor, 
D.  Avelino  Gómez,  que  tenía  su  vivienda  pe¬ 
gada  all  edificio.  La  primera  acometida  de  los 
malhechores  fué  repelida  por  el  sacristán  Juan 
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Gómez  y  varios  vecinos,  que  alegaron  ante 
las  turbas  el  carácter  parroquial  de  la  igle¬ 
sia.  Avisado  del  peligro  corrido  el  coadjutor, 
y  visto  por  el  mismo  señor  la  inquietante  ac¬ 
titud  de  varios  grupos  estacionados  en  las  in¬ 
mediaciones,  procedió  a  consumir  el  Santísi¬ 
mo  Sacramento,  para  evitar  sacrilegas  profa¬ 
naciones.  No  tardaron  en  engrosar  aquellos 
grupos  y  cumplirse  líos  temores  de  incendio 
de  la  iglesia.  Decidieron  a  las  turbas  la  lle¬ 
gada  de  dos  motocicletas,  las  mismas  que  se 
vieron  en  los  distintos  puntos  de  devastación, 
y  que  indudablemente  ocupaban  los  directores 
de  la  miserable  jornada.  Nuevamente  hicie¬ 
ron  cara  a  los  incendiarios  los  vecinos  y  el 
sacristán  de  la  vez  anterior ;  pero  a  sus  razo¬ 
nes  de  que  aquella  iglesia  no  era  convento, 
sino  una  parroquia  para  servicio  del  pueblo, 
uno  de  los  amotinados  repuso : 

— Lo  mismo  chupan  la  sangre  unos  que 
otros. 

Entonces  las  turbas  se  Idividieron  en  dos 
gavillas.  Una  penetró  por  un  lado  en  la  casa 
del  cura,  y  la  otra  allanó  las  puertas  del  tem¬ 
plo.  Lo  primero  que  hicieron  fué  desvalijar 
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los  cepillos  de  las  limosnas  piadosas,  que  no 
debieron  hacerlos  ricos  ciertamente.  En  el 
centro  amontonaron  bancos,  confesionarios, 
imágenes  arrancadas  de  sus  altares  y  así  dis¬ 
ponían  lia  hoguera.  Otros  saciaban  sus  instin¬ 
tos  irreligiosos  parodiando  una  primera  comu¬ 
nión,  vistiéndose  los  sagrados  ornamentos  y 
azotando  con  unas  correas  la  imagen  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  los  Angeles,  que  había  donado 
la  Infanta  Isabel.  Al  destrozo  y  al  pillaje  si¬ 
guió  el  incendio,  fomentado  con  rociones  de 
gasolina.  Cuando  el  templo  y  la  casa  rectoral 
eran  un  haz  de  llamas,  los  incendiarios  se  re¬ 
tiraron  hacia  Tetuán,  entregados  a  irreveren¬ 
tes  payasadas  con  los  objetos  del  culto  roba¬ 
dos.  Los  coadjutores  quedaron  sin  casa  y  sin 
todo,  pues  no  salvaron  de  sus  ajuares  más 
que  las  ropas  que  tenían  puestas.  Hasta  las 
pesas  de  un  reloj  antiguo,  de  bastante  mérito, 
que  un  coadjutor  poseía  en  sus  habitaciones, 
se  las  repartieron  los  incendiarios. 

Un  cerrajero,  llamado  Julio  Bravo  Otero, 
vio  que  uno  de  los  asaltantes  Intentaba  salir 
corriendo,  llevando  dos  cálices  y  dos  copones. 
El  cerrajero,  muy  sereno,  lo  detuvo,  dicién- 
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dolé  que  tenía  que  entregar  lo  que  llevaba, 
porque  era  para  el  reparto  social. 

EH  asaltante,  sorprendido,  le  dió  tres,  pero 
creyendo  que  uno  de  los  copones  tenía  For¬ 
mas,  lo  arrojó  al  fuego.  El  cerrajero  se  apre¬ 
suró  a  llevarlos  a  la  parroquia  de  los  Angeles, 
donde  se  vio  que  el  copón  estaba  lleno  de  For¬ 
mas  i  el  párroco  de  Bellas  Vistas  lo  reconoció. 
Las  Hostias  estaban  preparadas  para  el  día 
siguiente,  y  sin  consagrar  aún. 

Las  llamas  invadieron  la  armadura  de  la 
torre,  que  tenía  un  chapitel  agudísimo.  El  mo¬ 
mento  de  derrumbarse  fue  de  grandísima  emo¬ 
ción  ;  el  vecindario,  que  había  ido  acudiendo, 
se  mostraba  indignado  ;  muchas  mujeres  llora¬ 
ban  recordando  que  en  aquella  iglesia  habían 
sido  bautizados  ellas  y  sus  hijos. 
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IX 

EL  FUEGO  EN  CHAMARTÍN 

Los  que  hayan  leído  los  Episodios  Naciona¬ 
les ,  de  Galdós,  recordarán  la  estancia  de  «Na¬ 
poleón  en  Chamartín»,  título  de  un  volumen 
del  egregio  novelista.  El  edificio  donde  la  tra¬ 
dición  suponía  había  acampado  el  emperador, 
fué  con  el  tiempo  convertido  en  Noviciado  de 
Religiosas  del  Sagrado  Corazón,  y  bajo  este 
aspecto  lo  hizo  escenario  de  un  bello  episodio 
novelesco  otro  insigne  literato,  el  Padre  Luis 
Coloma.  La  tragedia  iba  a  enseñorearse  de 
este  lugar  de  historia  y  de  poesía,  la  tragedia 
que  tampoco  quiso  respetar  una  escuela  de 
más  de  cien  niñas  pobres  que  actualmente  fun¬ 
cionaba  en  el  convento. 

Era  este  un  vasto  edificio  de  ladrillo,  cons¬ 
trucción  moderna  en  su  mayor  parte,  y  alber- 
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gaba  en  calidad  de  Casa-noviciado  un  cente¬ 
nar  de  monjas  entre  españolas  y  extranjeras. 
Las  había  francesas,  norteamericanas  y  co¬ 
lombianas. 

Desde  por  la  mañana  habían  avisado  las  re¬ 
ligiosas  a  las  familias  de  las  alumnas  para 
que  fueran  a  recogerlas.  Pero  quedaron  aún 
en  el  interior  lias  monjas,  porque,  al  parecer, 
nada  presagiaba  un  peligro  inminente.  Se  ha¬ 
bía  proclamado  ya  el  estado  de  guerra,  las 
turbas  en  Madrid  habían  ya  cometido  suficien¬ 
tes  desmanes.  ¿  Cómo  pensar  que  habían  de 
ir  a  Chamartín  ?  Sin  embargo,  acaso  porque 
ello  entrara  en  el  plan  premeditado  de  la  que¬ 
ma  de  conventos,  o  porque  las  turbas  temieran 
a  la  fuerza  militar  que  comenzó  desde  las  pri¬ 
meras  horas  de  la  tarde  a  proteger  las  calles 
y  edificios  religiosos,  es  lo  cierto  que  ya  a  las 
cinco  de  la  tarde  algunos  grupos  merodeaban 
por  ¡los  alrededores  del  Colegio  del  Sagrado 
Corazón . 

A  esa  hora  un  joven  bien  portado,  perte¬ 
neciente  a  una  distinguida  familia  de  Ma¬ 
drid,  que  se  dió  cuenta  del  peligro,  acudió 
a  avisar  a  la  Superiora  del  Colegio.  Mani- 
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festóle  que  era  preciso  abandonar  el  edificio. 
La  Superiora  replicó  que  ya  había  dado  orden 
de  que  salieran  las  religiosas  jóvenes,  pero 
que  las  Madres  profesas  permanecerían  allí. 
Momentos  más  tarde,  el  mismo  joven  volvió 
a  suplicar  a  la  Madre  que  estuviesen  todas 
las  monjas  preparadas.  Dirigióse  entonces  a 
la  Guardia  civil,  que  formaba  un  grupo  fren¬ 
te  al  Colegio  de  los  Jesuítas,  y  preguntó  a 
los  guardias  si  garantizaban  el  Colegio  de  las 
Religiosas.  Los  guardias  no  respondieron  na¬ 
da.  No  hubo  más  remedio  que  obligar  a  salir 
inmediatamente  a  las  monjas. 

Eran  ya  las  siete  de  la  tarde.  Una  hilera 
de  religiosas  salió  acompasadamente  del  con¬ 
vento.  En  los  rostros  se  vislumbraban  distin¬ 
tas  emociones.  Unas  avanzaban  en  traje  se- 
glar ;  otras,  con  hábito.  Las  más  dibujaban 
serenidad  en  el  semblante.  Pero  no  faltaban 

i 

las  que  salían  llevadas  medio  en  volandas  por 
brazos  amigos,  mientras  apretaban,  con  ges¬ 
to  de  agonía,  un  crucifijo  contra  su  pecho. 
El  público  las  recibió  en  la  calle  con  frialdad 
e  indiferencia,  pero  con  respeto.  En  la  plaza 
del  pueblo  se  cruzaron  con  los  gastadores  de 
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la  turba  incendiaria.  No  recibieron  ni  una  mi¬ 
rada  hostil.  Los  grupos  iban  obsesionados  por 
la  idea  de  iniciar  sai  tarea  destructora. 

El  joven  anteriormente  citado  se  dirigió  de 
nuevo  a  la  Guardia  civil  en  el  momento  pre¬ 
ciso  en  que  las  monjas  abandonaban  el  con¬ 
vento.  — ¿  Garantizan  ustedes  las  vidas  de  es- 
,  tas  pobres  religiosas  ? — Nada  respondieron  los 
guardias.  Pero  el  muchacho,  con  ademán  re¬ 
suelto,  se  volvió  a  las  turbas  y  las  invitó  en 
nombre  de  la  República  a  respetar  a  las  mon¬ 
jas.  Algunos  se  comprometieron  a  ello.  Otros 
prorrumpieron  en  groseros  insultos  contra 
ellas.  Decidido  a  todo,  penetró  en  el  Colegio 
y  recorrió  las  distintas  dependencias  para  ver 
si  quedaba-  alguna  religiosa.  Le  acompañaron 
algunos  incendiarios.  Llegó  hasta  lo  más  in¬ 
terno  del  claustro.  Recorrió  las  celdas,  subió 
a  la  enfermería.  El  edificio  estaba  ya  solita¬ 
rio  y  silencioso.  Una  monja  rezagada  había 
recogido  una  Hostia  consagrada  en  una  pa¬ 
tena  y  la  puerta  dell  Sagrario,  que  era  de  pla¬ 
ta.  Nada  había  ya  que  hacer  allí.  Las  monjas 
se  internaron  en  el  pueblo,  donde  unas  fue¬ 
ron  recogidas  por  familias  amigas.  Otras  fue- 
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ron  acomodadas  en  distintos  autos  y  condu¬ 
cidas  al  Colegio  de  Caballero  de  Gracia.  Ape¬ 
nas  arrancaron  los  coches,  en  una  postrera 
mirada  a  su  querido  hogar  religioso,  las  fu¬ 
gitivas  Madres  vieron  cómo  ardía  el  edificio 
por  completo. 

En  efecto,  desamparado  el  Colegio,  los  in¬ 
cendiarios,  muy  escasos  en  número,  no  encon¬ 
traron  el  menor  obstáculo  para  hacerlo  pasto 
de  las  llamas.  Con  la  rapidez  y  eficacia  de 
técnicos  experimentados  emprendieron  ante 
todo  ell  saqueo.  Por  la  puerta  sacaron  primero 
varios  cuadros  religiosos.  Poco'  a  poco  fue 
creciendo  el  montón  con  la  lluvia  de  colcho¬ 
nes,  ropas,  material  escolar  y  muebles  que 
comenzaron  a  llover  por  las  ventanas.  En  se¬ 
guida  comenzó  la  hoguera.  Un  tanque  de  ga¬ 
solina  vertió  sobre  el  acervo  heterogéneo,  lí¬ 
quido  en  abundancia.  Los  curiosos,  cada  vez 
mayores  en  número,  contemplaban  impasibles 
el  triste  espectáculo.  Minutos  después,  rocia¬ 
das  puertas  y  paredes  exteriores  y  habitacio¬ 
nes  y  dependencias  con  el  chorro  de  unas  bom¬ 
bas  de  gasolina,  el  vasto  edificio  ardía  majes¬ 
tuosamente.  Nadie  lio  impidió.  Cuando  la  ho- 
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güera  adquiría  las  mayores  proporciones,  lle¬ 
garon  tres  camiones  de  la  Guardia  civil.  Pero 
se  limitaron  a  dar  una  carga  para  apartar  a 
los  curiosos  del  lugar  del  incendio. 

Anochecía.  El  espectáculo  era  en  extremo 
trágico  y  siniestro.  Las  llamaradas  ilumina¬ 
ron  todo  el  pueblo  de  Chamartín,  y  se  deja¬ 
ban  ver  desde  el  propio  Madrid.  Una  man¬ 
cha  rojiza  de  terror  iluminaba  el  horizonte.  Y 
así  el  incendio  continuó  imperioso,  alentado 
por  la  brisa  de  la  madrugada  hasta  el  amane¬ 
cer.  El  mismo  martes  por  la  tarde  todavía 
languidecían  las  últimas  hogueras  entre  los  mu¬ 
ros  incombustibles.  No  había  aparecido  un  solo 
bombero  en  el  lugar  de  la  catástrofe.  Y  en 
el  crepúsculo  vespertino  de  aquel  día,  la  con¬ 
templación  del  ruinoso  edificio  tenía  ya  una 
fuerza  emocionante  que  arrancaba  lágrimas. 
Porque  sobre  los  escombros,  sobre  las  hogue¬ 
ras,  se  dibujaba,  incombustible,  la  silueta 
de  la  imagen  marmórea  del  Sagrado  Co¬ 
razón  de  Jesús,  que  presidía  el  patio  princi¬ 
pal  del  convento.  Y  la  efigie  blanquecina  y 
refulgente,  con  la  mano  en  alto  como  dete¬ 
niendo  las  llamas,  era  todo  un  símbolo  de  paz 
y  de  consuelo. 


X 


EL  COLEGIO  DE  LOS  JESUÍTAS 

Como  era  de  esperar,  no  podía  escapar  ile¬ 
so  el  Colegio  de  los  Jesuítas,  frontero  del  de 
las  religiosas,  ya  incendiado.  La  Guardia  ci¬ 
vil  custodiaba  el  edificio,  cuando  a  eso  de  las 
seis,  junto  con  los  primeros  grupos  de  hom¬ 
bres,  con  blusa  azul  casi  todos  ellos,  llegaba 
un  automóvil  con  rojo  letrero  de  médico  en 
el  parabrisas.  Las  tres  que  lo  ocupaban  no  te¬ 
nían  facha  de  ello.  El  coche  se  situó  en  el 
trozo  de  lia  carretera  que  separa  el  Colegio  del 
Sagrado  Corazón  de  la  villa  del  notario, 
lindante  con  el  de  los  jesuítas.  A  los  pocos 
minutos,  los  grupos  de  aparentes  obreros,  en¬ 
tre  los  que  había  algunas  chicas,  fueron  en¬ 
grosando,  y  tras  hablar  reposadamente  con 
la  Guardia  civil,  que  custodiaba  la  entrada, 
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fueron  penetrando  en  el  edificio.  Se  nos  ha  di¬ 
cho  que  tras  la  promesa  de  contentarse  con 

destruir  el  mobiliario. 

El  saqueo. 

Llegadas  las  turbas  a  las  puertas  del  Co¬ 
legio,  se  dio  orden  a  los  Padres  de  abando- 

y  . 

narlo.  Sólo  dos  conocidos  jesuítas  recibieron 
a  los  revoltosos.  Uno  de  ellos  les  preguntó 
fríamente  qué  deseaban.  Un  cabecilla  repli¬ 
có  :  «Venimos  por  60.000  duros  que  guardan 
ustedes  aquí.»  «Aquí  no  tenemos  nada — con¬ 
testó  el  Padre — .  Pero  la  turba  empujaba  y 
el  jesuíta  hubo  de  decirles  :  «Pasen,  pasen  y 
se  convencerán.»  La  multitud  penetró  en  el 
Colegio.  Los  dos  Padres,  vestidos  con  traje 
talar,  se  refugiaron  en  la  Casa  de  Ejercicios. 
Pero  al  advertir  que  venía  hacia  ellos  otro 
grupo  de  revoltosos,  se  pusieron  a  salvo  atra¬ 
vesando  el  pinar,  y  con  serenidad  y  resigna¬ 
ción  tomaron  el  camino  de  la  carretera.  Allí 
los  recogió  un  coche  particular  y  se  los  llevó 
como  protegidos. 

Entre  tanto,  las  turbas  iniciaron  el  sa¬ 
queo  del  edificio.  Con  el  piano  mejor,  las  bi- 
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cicletas  de  los  alumnos  y  algunos  muebles  hi¬ 
cieron  una  hoguera  fuera  del  Colegio.  En  un 
patio  comenzaba  otra.  El  general  Orgaz  llegó 
a  eso  de  las  siete,  arengó  a  las  turbas  dicien¬ 
do :  «¡Ciudadanos!  Hay  que  velar  por  la  Re¬ 
pública,  que  representa  el  orden  y  la  paz.  Y 
no  es  así  como  se  consigue.  Esto  supone  una 
vergüenza  para  el  buen  republicano.  ¿  Dón¬ 
de  están  aquí  los  republicanos  ?  Yo  les  pido 
a  ¡los  que  de  veras  lo  sean,  que  me  ayuden 
para  evitar  todo  destrozo  o  despojo...  ¡Viva 
la  Repiiblica  !»  Luego  ordenó  severidad  a  las 
tropas.  Los*  incendiarios  se  dispersaron. 

Las  pérdidas. 

Los  saquedores  habían  permanecido  dos  ho¬ 
ras  en  el  interior  del  Colegio.  Pero  dejaron 
huellas  como  de  haber  estado  treinta.  El  jar¬ 
dín  presentaba  momentos  después  de  la  hui¬ 
da  de  los  asaltantes  un  aspecto  extraño.  Plan¬ 
tas  inutilizadas.  Libros,  papeles,  imágenes,  es¬ 
tampas,  desparramados  por  las  avenidas.  Las 
estatuas,  intactas.  Del  mismo  modo  la  facha¬ 
da  y  la  Casa  de  Ejercicios.  En  esta  última 
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no  llegaron  a  entrar  siquiera  los  revoltosos. 

La  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Recuer¬ 
do  ofrecía  un  cuadro  desolador.  Por  el  suelo 
cristales  rotos.  Los  bancos  en  desorden.  Dos 
imágenes  de  San  José  y  San  Ignacio,  muti¬ 
ladas.  Un  candelabro  grande,  destrozado.  De 
las  cuatro  arañas  de  cristal  que  decoran  el 
templo,  la  que  está  próxima  al  coro  ofrecía 
síntomas  de  destrozos.  Los  saqueadores  qui¬ 
sieron  romperla  arrancándola  con  unas  cuer¬ 
das.  Pero  no  acertaron  con  ella.  Y  para  ha¬ 
cerla  añicos,  le  tiraron  una  silla,  que  ha  que¬ 
dado  colgada  en  uno  de  los  brazos.  Del  furor 
de  las  turbas  salió  ileso  el  altar  mayor  y  que¬ 
dó  salvada  la  imagen  de  la  Patrona  de  los 
alumnos. 

La  biblioteca  ha  quedado  intacta.  En  el 
museo-laboratorio  de  Física-Química  pusieron 
un  cartelito  aconsejando  precaución,  porque 

i 

aquello  «era  peligroso».  Pero  los  cuartos  de 
los  Padres  no  lo  eran  y  han  sido  todos  revuel¬ 
tos  y  saqueados.  Hasta  a  la  enfermería  al¬ 
canzaron  los  destrozos.  Los  ¿botiquines  que¬ 
daron  hechos  añicos  y  del  mismo  modo  un 
salón  de  odontología  que  poseían  los  jesuí- 
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tas.  En  un  cuarto  del  piso  bajo  había  un  cru¬ 
cifijo  de  tamaño  natural,  al  que  los  saqueado¬ 
res  cortaron  bárbaramente  los  brazos.  Asimis¬ 
mo  aparecía  mutilado  otro  crucifijo  pequeño 
de  reclinatorio.  De  la  furia  y  rapiña  de  los 
saqueadores  da  idea,  en  fin,  el  hecho  de  que 
de  las  veintisiete  bicicletas  de  los  alumnos  que 
quedaban  allí,  robaron  veinticuatro  y  se  lle¬ 
varon  igualmente  hasta  las  máquinas  Kodaks, 
las  plumas  estilográficas  y  las  raquetas  de  ten¬ 
nis,  y  no  respetaron  tan  siquiera  el  armonium, 
que  estaba  en  el  coro  de  la  capilla  de  los  niños. 

La  riqueza  artística. 

El  Colegio  de  Chamartín,  que  el  año  pasa¬ 
do  celebró  las  bodas  de  oro  de  su  fundación 
con  solemnes  actos  religiosos  y  culturales,  era 
un  verdadero  museo  de  obras  de  arte,  que  han 
sido  salvadas  en  su  mayoría,  si  se  exceptúan 
las  mutilaciones  y  destrozos  que  han  expe¬ 
rimentado  las  tablas  de  la  colección  mejicana, 
que  ocupaban  la  galería  del  salón  de  visitas. 
Estas  tablas  son,  como  las  describe  el  catá¬ 
logo  de  obras  de  arte  de  Chamartín,  que  se 
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editó  con  motivo  de  las  bodas  de  oro  de  dicho 
Colegio,  unos  cuadros  históricos  de  la  guerra 
de  Hernán  Cortés  y  Alejandro  Farnesio,  he¬ 
chos  por  el  procedimiento  muy  decorativo  de 
pintar  sobre  incrustaciones  de  nácar,  con  ve¬ 
laduras  que  transparentan  sus  irisaciones,  los 
personajes  y  las  orlas  vegetales  y  el  cielo  y 
el  paisaje  sobre  la  tabla.  Hay  entre  ellos  la 
diferencia  de  que  en  los  episodios  mejicanos 
se  amontonan  las  escenas  con  perspectiva  más 
inocente,  aunque  con  algunos  aciertos  de  fe¬ 
liz  agrupación ;  mientras  que  los  de  Flandes 
tienen  composición  más  artística,  sin  duda 
porque  éstos  son  copias  de  estampas  de  la  épo¬ 
ca  y  aquéllos  obra  de  la  inventiva  del  artista 
ultramarino.  Estas  tablas  procedían  de  Pas- 
trana  y  tenían  una  fecha  aproximada  del  si¬ 
glo  XVII.  Se  conservaban  bien,  en  general, 
y  recientemente  se  las  había  defendido  con 
unas  lunas  que  han  sido  picadas  y  rotas  por 
las  turbas.  Una  colección  análoga  a  ésta  figu¬ 
ra  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  en  la 
Sala  del  Tesoro.  Dichas  tablas  comprenden 
los  siguientes  asuntos :  Expugnación  de  Lañi 
en  las  campañas  de  Farnesio.  Prisión  de  Moc- 
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tezuma  (en  dos  piezas) .  Retirada  de  Cortés 
y  Noche  triste  (ídem).  Solemne  recibimien¬ 
to  de  Cortés.  El  puente  de  Farnesio  en  el  sitio 
de  Amberes.  Entrada  en  París  de  Alejandro 
Farnesio.  Ea  gran  retirada  del  incomparable 
Duque  de  Parma.  Desembarco  de  Cortés  en 
Cozumel.  Batalla  de  Lepanto.  Batalla  de 
Aumalet,  en  las  campañas  de  Farnesio  (en 
mal  estado) . 

De  la  demás  riqueza  artística  de  Chamar- 
tín,  se  puede  decir  que  toda,  o  ha  sido  salva¬ 
da,  o  inexplicablemente  respetada  por  los  sa¬ 
queadores.  Entre  dichas  obras  de  arte  convie¬ 
ne  citar  las  «Eoggias»,  de  Rafael,  colección 
de  treinta  y  una  láminas,  grabadas  en  cobre 
e  iluminadas  a  la  acuarela,  distribuidas  en 
catorce  cuadro^.  Esta  colección  se  hizo  sobre 
dibujos  del  arquitecto  Savorelli  y  del  pintor 
Camerosi,  grabándola  Juan  Ottaviani  en  tiem¬ 
po  de  Clemente  XIII  (1758-1769) .  Conviene  • 
citar  también  en  el  salón  de  visitas  el  anóni¬ 
mo  italiano  «El  Nacimiento»,  pintura  al  óleo 
sobre  mármol,  del  siglo  XVII,  que  se  atribu¬ 
ye  a  Bassano ;  la  «Dolorosa  del  Recuerdo», 
anónimo  de  escuela  madrileña,  que  se  remon- 
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ta  seguramente  a  fines  del  siglo  XVII,  y,  de 
un  modo  particular,  la  llamada  Sala  del  Gre¬ 
co.  En  esta  sala  hay  un  pequeño  y  magnífico 
museo  de  notables  obras  pictóricas.  Lo  pre¬ 
side  el  cuadro  del  Greco  «Despedida  de  Cris¬ 
to  y  la  Virgen»,  que  estuvo  arrinconado  en 
el  Colegio  hasta  1914,  en  que  lo  reconoció 

v 

el  Sr.  Gómez  Moreno,  quien  tuvo  por  indis¬ 
cutible  su  autenticidad.  Esta  obra  fué  sacada 
del  Colegio  momentos  antes  de  que  las  tur¬ 
bas  iniciaran  el  saqueo. 

Finalmente,  entre  otras  diversas  obras  pic¬ 
tóricas,  figura  un  «Cristo  difunto  en  brazos 
de  su  Madre» ,  de  la  escuela  de  Morales ;  un 
«Santo  Obispo»,  de  escuela  valenciana,  de 
principios  del  XVI ;  un  magnífico  Carraci 
(Aníbal),  que  representa  la  «Virgen  orante», 
y  una  porción  de  anónimos  españoles,  italia¬ 
nos  y  flamencos,  del  siglo  XVII.  A  más  de 
esta  riqueza  pictórica,  posee  el  Colegio  de  Cha- 
martín  varias  joyas  escultóricas  y  de  orfebre¬ 
ría.  Entre  las  primeras  es  imprescindible  la 
cita  de  una  efigie  del  Niño  Jesús,  de  Martí¬ 
nez  Montañés,  procedente  de  Sevilla,  y  entre 
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las  segundas,  un  cáliz  del  siglo  XVI  y  la  so¬ 
berbia  Custodia,  de  Granda. 

Por  último,  es  notable  también  el  Museo 
Arqueológico,  constituido  con  fines  de  Peda¬ 
gogía.  En  él  se  guardan  una  medalla  de  Pina- 
sello,  pintor  y  medallista  veronés  del  siglo  XV 
y  diversas  medallas  y  monedas  del  siglo  XVII  , 
así  como  también  una  dobla  almohade  de  Fez. 
que  es  un  ejemplar  único. 

Toda  esta  riqueza,  milagrosamente  salvada, 
estuvo  expuesta  al  tolerado  saqueo  y  rapiña 
de  las  turbas  incendiarias. 
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PARTE  SEGUNDA 


LOS  INCENDIARIOS  DE  ANDALUCÍA 


I 


UN  DIA  DE  LUTO  PARA  EL  ARTE 
SEVILLANO 

• 

El  ambiente  de  Sevilla,  cargado  ya  de  te¬ 
mores  revolucionarios,  sirvió  muy  pronto  de 
caja  de  resonancia  a  los  sucesos  de  Madrid. 
Desde  el  anochecer  del  lunes  empezó  a  notar¬ 
se  agitación  en  las  calles  y  puntos  de  concu¬ 
rrencia,  y  no  se  hizo  esperar,  una  encrespa¬ 
da  manifestación,  que  empezó  causando  algu¬ 
nos  destrozos  en  los  bellos  jardines  de  la 
ciudad. 

Cerca  de  lias  nueve  de  la  noche  se  iniciaron 
en  el  populoso  barrio  de  Triana  los  asaltos  a 
los  conventos.  Fué  el  primero  en  sufrir  la 
acometida  de  las  turbas  el  de  San  Jacinto. 
Los  Dominicos,  a  quienes  aquella  casa  perte¬ 
nece,  la  habían  abandonado  oportunamente.  J.  a 
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austera  sencillez  de  las  habitaciones  debió  des¬ 
concertar  a  los  asaltantes,  que  se  retiraron  de¬ 
fraudados  y  sin  hacer  daño  alguno. 

De  allí  se  lanzaron  sobre  el  convento  de  mon¬ 
jas  llamado  las  Mínimas  de  Triana,  que  igual¬ 
mente  encontraron  deshabitado  por  las  religio¬ 
sas,  y  tan  pobre,  que  de  nada  pudieron  echar 
mano.  Por  último,  sufrió  un  violento  ataque  la 
Residencia  de  los  Paúles,  cuyos  muebles,  libros 
y  enseres,  tras  de  echar  la  puerta  abajo,  fueron 
sacados  a  la  calle  y  quemados  públicamente. 

Cerca  de  la  una  de  la  noche  comenzaron  a 
afluir  al  centro  de  la  ciudad,  hacia  La  Campa¬ 
na,  grupos  de  gentes  levantiscas,  entre  las  que 
se  veían  algunos  jóvenes  bien  vestidos.  La  fuer¬ 
za  pública  acudió  oportunamente  a  despejar 
aquel  lugar ;  pero  a  eso  de  las  dos  volvieron  los 
grupos  antes  dispersos,  madurando  el  propósi¬ 
to  de  incendiar  el  Colegio  de  los  Jesuítas,  sito 
en  la  plaza  de  Villasís.  La  puerta  del  edificio 
y  las  ventanas  fueron  rociadas  de  gasolina  y 
entregadas  al  fuego.  Los  bomberos,  que  acuden 
a  sofocar  el  incendio,  se  ven  silbados  y  casi 
agredidos  por  los  revolucionarios.  La  palanque¬ 
ta.  abre  paso,  entre  tanto,  a  un  grupo  de  desal 
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rnados  al  interior  del  Colegio.  Han  entrado  for¬ 
zando  una  ventana  costanera  del  edificio.  Mue¬ 
bles,  baúles,  armarios,  van  cayendo  desde  los 
pisos  altos  al  centro  del  magnífico  patio  rodea¬ 
do  de  columnas.  Un  baúl  con  ropa  es  sacado 
a  la  plaza  de  Villasís  y  convertido  en  fogata. 
Llega,  al  fin,  un  grupo  de  la  Benemérita,  que 
entre  pitos  y  protestas,  logra  retirar  a  las  tur¬ 
bas.  Gracias  a  su  intervención,  el  fuego  se  ata¬ 
ja  en  el  vestíbulo  del  edificio.  Dentro  sólo  ha 
habido  destrozo,  arrasamiento  de  mobiliario, 
ficheros  y  ropas.  La  capilla  y  las  clases  han 
permanecido  intactas. 

Quedaba  a  los  tristes  sucesos  de  esta  noche 
el  colofón,  más  triste  aún  y'  más  doloroso.  Dos 
Iglesias,  de  las  más  pequeñas  de  Sevilla,  pero 
enjo}^adas  una  y  otra  con  obras  artísticas  de 
gran  valor,  iban  a  ser  blanco  del  salvaje  furor 
de  las  turbas. 

La  Iglesia  del  Buen  Suceso,  encomendada 
ahora  a  los  Carmelitas  de  la  antigua  observan¬ 
cia,  fue  saqueada  por  un  grupo  de  unos  cin¬ 
cuenta  mozalbetes,  obreros  unos  y  «señoritos» 
otros.  Trataron,  en  un  principio,  de  incendiar 
la  puerta.  Hasta  llegaron  a  meter  por  debajo 
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de  las  maderas  unos  papeles  ardiendo ;  pero 
un  hombre  de  humilde  aspecto,  que  iba  entre 
ellos,  los  retiró  por  tres  veces  y  evitó  el  incen¬ 
dio.  Al  propio  tiempo  alguien  hacía  valer  las 
razones  del  riesgo  de  arder  que  toda  la  man¬ 
zana  de  casas  corría,  dada  la  aglomeración  de 
viviendas  en  que  el  convento  de  los  Carmeli¬ 
tas  está  como  enclavado.  Estas  consideraciones 
deciden  el  saqueo.  Por  la  calle  costanera  de 
Vargas  Zúñiga  penetran  los  destructores  en 
el  templo.  Ornamentos,  imágenes,  libros  y  mue¬ 
bles  van  saliendo  camino  de  la  vecina  plaza  de 
Arguelles  y  echados  a  una  ancha  hoguera.  En¬ 
tre  aquel  revuelto  montón  de  objetos  religiosos 
iba  una  imagen  de  la  Virgen,  arrancada  a  un 
grupo  escultórico  de  Santa  Ana,  obra  documen¬ 
tada,  de  Martínez  Montañés.  Este  grupo  figu¬ 
ró  en  la  Exposición  del  Congreso  Mariano,  ce¬ 
lebrada  en  Sevilla  el  año  1929.  También  des¬ 
apareció  entre  las  llamas  un  San  José  de  la 
misma  época,  vailioso  en  concepto  de  todos  los 
críticos  de  arte,  aunque  sin  documentación  nin¬ 
guna.  Ea  imagen  de  la  Virgen  del  Carmen,  de 
Duque  Car  nejo,  como  la  Santa  Ana,  de  Mon¬ 
tañés-,  se  salvaron  debido,  sin  duda,  a  ser  es- 
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culturas  de  gran  peso.  Los  revoltosos,  ya  que 
querían  destruir,  no  se  imponían  molestos  es¬ 
fuerzos.  Cuando  la  población  se  echó  a  la  calle, 
ya  entrada  la  mañana,  aún  pudo  ver  el  hu¬ 
meante  rescoldo  de  la  hoguera  que  había  devo¬ 
rado  obras  insignes,  que  muchos  museos  ex¬ 
tranjeros  exhibirían  con  legítimo  orgullo. 

Casi  a  la  misma  hora  de  la  madrugada,  otras 
turbas  devastaban  la  eapillita  de  San  José,  de- 
clarada  monumento  nacional  por  el  Gobierno 
el  5  de  septiembre  de  1912.  Esta  Iglesia  fue 
construida  por  el  gremio  de  carpinteros,  y  su 
terminación  databa  de  1691.  Toda  la  fastuosa 
ornamentación  del  barroco  sevillano  del  XVII 
había  dejado  verdaderos  alardes  en  bóvedas, 
muros,  ventanas  y  tribunas.  El  órgano,  que 
ocupaba  los  pies  de  la  Iglesia,  era  un  retablo 
más  de  dorados  follajes,  que  reproducían,  como 
un  espejo,  los  relieves  y  tallas  del  retablo  de'l 
altar  mayor.  Valientes  cornucopias  y  lujosísi¬ 
mos  marcos  encerraban  lienzos,  si  no  valiosos, 
encantadores  por  su  pátina  y  su  armonización 

V 

con  el  monumento.  Los  incendiarios  no  sintie¬ 
ron  el  menor  escrúpulo  en  arrimar  sus  teas  a 
aquel  conjunto  de  bellezas  artísticas,  denotado- 


—  122  - 


ras  del  pasado  esplendoroso  de  los  Gremios. 
La  capilla  de  San  José  era  un  verdadero  mo¬ 
numento  de  la  corporación  de  carpinteros.  La 
acción  del  fuego  hizo  desplomarse  parte  de  la 
bóveda,  cu3^os  escombros  cayeron  sobre  el  re¬ 
tablo,  cubriendo  las  egregias  tallas  de  Pedro 
Roldán.  Abierto  a  la  intemperie  el  interior  del 
templo,  todo  aquel  cúmulo  de  damascos  y  fo¬ 
llaje  dorado,  quedó  indefenso  a  las  injurias  del 
sol  y  del  agua,  a  más  de  los  desperfectos  cau¬ 
sados  por  las  llamas  3^  el  humo.  Un  montón  de 
ruinas,  lo  que  horas  antes  era  un  monumento 
nacional.  La  religión  no  sufrió  menos  que  el 
arte.  Baste  decir,  como  prueba  de  los  instintos 
salvajes  de  aquel  puñado  de  rufianes,  que  una 
imagen  de  San  Francisco  fue  extraída  de  las 
llamas  y  llevada  arrastrando  con  un  cordel  has¬ 
ta  el  puente  de  Triana.  Todo  esto  pasaba  desde 
las  dos  a  las  nueve  de  la  mañana,  en  que  las 
autoridades  decidieron  actuar,  proclamando  el 
estado  de  guerra.  Tal  vez  no  llegaban  a  un 
centenar  los  actores  de  este  doloroso  espectácu¬ 
lo.  Bastó  un  gesto  de  la  autoridad  para  disol¬ 
verlos.  Su  actuación  duró  mientras  contaron 
con  la  más  completa  impunidad. 
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9 

EN  LA  CIUDAD  DE  LOS  CALIFAS 

Ea  bella  ciudad  de  los  Califas  tuvo  el  honor 
de  que  un  miembro  del  Gobierno,  el  Sr.  Al¬ 
bornoz,  presenciara  la  iniciación  de  los  tumul¬ 
tos  populares.  Andaba  el  Ministro  de  Fomento 
visitando  las  obras  de  riegos  del  bajo  Guadal¬ 
quivir,  y  había  llegado  a  Córdoba  el  día  II, 
a  las  seis  de  la  tarde,  procedente  de  Peñaflor. 
Cuando  por  Ha  noche  se  celebraba  un  banque¬ 
te  en  el  jardín  del  hotel  donde  el  Ministro  se 
hospedaba,  llegó  la  multitud  con  sus  vivas  3' 
mueras  a  la  puerta  del  hotel,  a  mezclar  sus 
airadas  voces  con  los  inflamados  brindis  de  los 
comensales.  Entraron  los  manifestantes  en  el 
jardín  del  ágape  y  expresaron  al  Sr.  Albornoz 
su  deseo  de  solidarizarse  con  sus  compañeros 
de  Madrid,  v  vengar  los  muertos  de  la  reac- 
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ción  monárquica.  No  eran  estos  los  mejores  pos¬ 
tres  que  hubiera  apetecido  el  Ministro  repu¬ 
blicano  ;  pero  el  pueblo  alborotado  no  daba  de 
sí  otra  cosa,  y  hubo  que  resignarse  a  ver  partir 
a  la  manifestación,  animada  de  los  peores  pro¬ 
pósitos. 

Del  hotel  se  dirigieron  las  turbas  a  la  Re¬ 
dacción  de  «El  Defensor  de  Córdoba»,  sobre 
el  cual  descargaron  una  lluvia  de  piedras.  To¬ 
dos  los  destrozos  fueron  exteriores.  Desde  el 
periódico  se  encaminaron,  con  amenazadora  gri¬ 
tería,  al  Seminario  de  San  Pelagio,  situado 
delante  del  Palacio  episcopal,  en  la  amplia 
explanada  denominada  «el  hasá»  en  tiempo  de 
los  musulmanes.  El  vasto  edificio  recibió  de 
la  muchedumbre  un  saludo  de  pedradas,  a  cu¬ 
yos  golpes  cayeron  rotos  miles  de  cristales. 
Hubo  un  conato  de  asalto,  con  eminente  ries¬ 
go  de  la  magnífica  biblioteca,  de  11.700  volú¬ 
menes,  que  es  honra  del  Seminario  cordobés  í 
pero  la  misma  prisa  de  la  multitud  por  mul¬ 
tiplicar  sus  acometidas,  libró  a  San  Pelagio 
de  un  ataque  en  serio. 

En  seguida  cayeron  sobre  el  vecino  Palacio 
del  Obispo,  Este  edificio  es  el  antiguo  Alca- 
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zar  de  los  Califas  musulmanes,  aunque  rehe¬ 
cho  y  vuelto  a  rehacer  después  de  los  incen¬ 
dios  acaecidos  en  los  siglos  XV,  XVII  y 
y  XVIII.  Nuevas  piedras  injuriaron  los  muros 
y  cristales  del  amplísimo  edificio,  el  de  mayor 
importancia  histórica  de  Córdoba,  después  de 
la  Mezquita.  Por  un  momento  se  temió  que 
las  turbas  asaltasen  el  Palacio,  en  cuyo  inte¬ 
rior  se  guardan  valiosas  joyas  de  tapicería  del 
siglo  XVI,  de  iconografía  del  episcopado  cor¬ 
dobés,  y  una  riquísima  biblioteca  de  15.000 
volúmenes ;  pero,  como  decimos,  el  deseo  de 
hacer  muchos  destrozos,  quitaba  a  la  muche¬ 
dumbre  la  seriedad  en  el  empeño  de  proseguir 
uno  a  fondo. 

No  se  libró  el  exterior  de  la  Mezquita-Ca¬ 
tedral  de  la  desalmada  pedrea.  Hornacinas, 
pinturas  murales  de  santos,  faroles,  todo  fué 
recibiendo  devastadores  impactos  de  las  pie¬ 
dras.  Sólo  se  contuvieron  ante  la  llamada  «Vir¬ 
gen  de  los  faroles»,  en  el  costado  norte  de  la 
Catedral,  debido  a  ser  un  cuadro  de  la  Asun¬ 
ción,  pintado  por  Romero  de  Torres  el  año 
1928,  en  sustitución  del  antiguo  lienzo  des¬ 
truido  poco  antes  por  un  incendio. 
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Después  de  estos  episodios,  la  masa  se  des- 
compuso  en  diversos  grupos,  que  anduvieron 
toda  la  noche  apedreando  pórticos  de  Iglesias, 
puertas  conventuales,  hornacinas  de  devoción 
popular,  etc.  El  destrozo  más  notable  lo  cau¬ 
saron  en  la  calle  de  la  Candelaria,  donde  ha¬ 
bía  un  cuadro  de  gran  tamaño,  representan¬ 
do  al  patrón  de  Córdoba,  San  Rafael,  que 
deshicieron  completamente.  Al  amanecer,  la 
ciudad  presentaba  el  aspecto  del  paso  induda¬ 
ble  de  una  horda  de  bárbaros. 

El  día  12  se  mantuvieron  en  huelga  los  chó¬ 
feres,  y  todo  presagiaba  que,  en  cuanto  llega¬ 
se  la  noche,  habían  de  recrudecerse  los  ante¬ 
riores  escándalos.  Debido  a  este  estado  de  in¬ 
tranquilidad,  todas  las  casas  religiosas  y  los 
colegios  dirigidos  por  entidades  católicas  que¬ 
daron  desalojados.  De  los  pueblos  de  la  pro¬ 
vincia  llegaban  centenares  de  familias  para  re- . 
coger  a  los  educandos.  A  la  puerta  de  los  con¬ 
ventos  se  desarrollaban  escenas  de  dolor  al 
abandonar  las  monjitas  sus  amados  asilos.  La 
población  se  mostraba  en  extremo  hospitalaria 
para  con  los  religiosos  forzados  a  dejar  sus 
casas.  Así  se  echó  encima  la  temida  noche 
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del  martes.  A  ¡las  diez  se  estacionaron  nutri¬ 
dos  grupos  en  la  plaza  de  las  Tendidas,  a 
donde  acudió  la  Guardia  civil,  recelosa  de  in¬ 
minentes  desmanes.  ¿Fue  un  ardid  de  las  tur¬ 
bas  ?  Lo  cierto  es  que,  mientras  en  aquel  lu¬ 
gar  se  llamaba  la  atención  de  la  fuerza  pú¬ 
blica  y  se  la  recibía  con  aplausos,  ya  en  el 
Campo  de  la  Merced  se  incendiaba  por  un 
puñado  de  desalmados  el  convento  de  San  Ca- 
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yetano. 

Pertenece  este  cenobio  a  los  Carmelitas  Des¬ 
calzos,  y  por  error  se  atribuye  en  la  Guía  de 
Córdoba  su  fundación  a  San  Juan  de  la  Cruz. 
La  Iglesia  es  de  1614,  de  estilo  grecorromano, 
decorada  toda  ella  interiormente  por  pinturas 
murales  al  óleo,  obra  de  los  primeros  años 
del  siglo  XVII,  ejecutada  por  Fray  Juan  del 
Santísimo  Sacramento.  Las  pinturas  represen¬ 
taban  episodios  de  los  dos  insignes  reforma¬ 
dores  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz. 
Otra  joya  artística  de  interés  era  una  Mag¬ 
dalena,  trabajo  del  Hermano  Adriano,  de  la 
misma  época  que  la  Iglesia. 

Cuando  lia  fuerza  pública  acudió,  ya  las  lla¬ 
mas  hacían  su  voraz  cometido.  Próximamen- 


te  a  las  once  llegó  el  Servicio  de  extinción  de 
incendios,  que  las  turbas  recibieron  con  varios 
disparos.  La  Guardia  civil  entró  en  acción  para 
proteger  el  trabajo  de  los  bomberos,  y  tuvo 
asimismo  que  disparar.  Dispersada  la  multi¬ 
tud,  asaltó  una  armería  de  la  ciudad  y  se 
apoderó  de  varias  armas.  Pronto  el  movimien¬ 
to  sedicioso  fue  sofocado  por  la  fuerza  públi¬ 
ca.  Perdieron  la  vida  cuatro  individuos,  y  otros 
muchos  fueron  heridos.  Córdoba  vistió  de  luto 
por  sus  hijos  muertos,  por  su  arte  perdido, 
por  su  religión  profanada. 


III 

LAS  HOGUERAS  SACRILEGAS  DE  CADIZ 

La  madrugada  del  martes  12  de  mayo  se 
tiñó  en  Cádiz  con  los  sangrientos  arreboles  de 
las  hogueras  sacrilegas.  Los  incendios  estalla¬ 
ron  ante  la  puerta  central  de  la  Catedral,  blo¬ 
queada  de  materias  combustibles.  Pronto  de¬ 
bieron  comprender  los  incendiarios  que  la  Ca¬ 
tedral  era  demasiada  presa  para  sus  ruines 
intentos.  Podía  fácilmente  concitar  contra  ellos 
al  pueblo  gaditano,  actitud  menos  de  temer 
si  dirigían  sus  teas  malditas  contra  Iglesias 
de  menos  importancia.  Este  pensamiento  les 
llevó  al  convento  de  los  Dominicos,  edificio 
levantado  desde  1645  hasta  1675,  en  que  apa¬ 
rece  fechada  la  portada  de  la  Iglesia.  Las  fi¬ 
nísimas  yeserías  de  aquel  templo,  relicario  del 
arte  profuso  de  Churriguera,  todavía  puro  e 
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incontaminado  de  las  tiranías  del  rocalla  y 
de  los  resabios  de  ultramar,  se  vieron  expues¬ 
tas  a  la  salvaje  profanación  de  los  incendia¬ 
rios.  Sin  sentimiento  ninguno  del  arte,  el  fue¬ 
go  prendió  en  las  tallas  riquísimas  de  la  sille¬ 
ría  del  coro,  obra  de  los  últimos  años  del  XVII, 
en  los  retablos,  en  las  imágenes,  basta  encum¬ 
brar  las  llamas  por  encima  de  los  tejados.  El 
despojo  y  la  rapiña  se  aunaron  con  el  fuego 
para  la  destrucción  de  Santo  Domingo.  Que¬ 
mados  o  desaparecidos,  hay  que  lamentar  la 
pérdida  del  magnífico  frontal  de  la  'capilla  de  la 
Orden  Tercera,  jo}^a  del  arte  de  la  guadamecile- 
ría,  uno  de  los  mejores  cueros  repujado  y  poli¬ 
cromado,  que  denotaban  la  influencia  del  estilo 
de  Luis  XV  en  el  arte  español.  Igualmente  fue¬ 
ron  pasto  de  las  llamas  el  valioso  lienzo  ca- 
ravaggiesco  que  representaba  a  Santa  Catalina 
de  Siena,  y  no  sabemos  si  habrá  sufrido  aná¬ 
loga  injuria  el  Crucifijo  de  la  escuela  de  Zur- 
barán,  que  estaba  en  la  escalera  del  Conven¬ 
to.  La  pérdida  más  irreparable  de  este  monu¬ 
mento  fué  la  sagrada  imagen  de  la  Virgen  del 
Rosario,  llamada  popularmente  «La  Galeona». 
Aunque  de  la  escuela  de  Montañés,  no  era 
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una  obra  maestra,  mirada  artísticamente ;  pero 
su  valor  histórico  era  excepcional,  por  haber 
hecho  muchas  veces  la  carrera  de  Indias,  como 
patrona  de  las  antiguas  galeras.  Hila  simbo¬ 
lizaba  el  dominio  marítimo  español  de  otros 
días,  y  el  emporio  del  comercio  gaditano.  El 
manto  de  la  Virgen  pudo  ser  salvado  con  otras 
joyas,  cuando  las  llamas  empezaban  a  envol¬ 
ver  el  lugar  donde  se  guardaban.  Durante  toda 
la  mañana  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  fue 
en  la  ciudad  blanca  de  Cádiz  un  tizón  que 
obscurecía  su  cielo  y  su  alma. 

Siguió  en  turno  de  destrucción  la  Iglesia 
de  San  Francisco,  construcción  rehecha  a  prin¬ 
cipios  del  XVIII,  llena  de  curiosas  yeserías 
de  /tradición  mudéjar,  con  su  notable  cubierta 

trasdosada,  de  pura  filiación  arquitectónica  ga- 

\  ( 

dita  na,  y  su  airoso  cimborrio,  el  más  bello  de 
Cádiz.  Esta  Iglesia  sufrió  un  bochornoso  sa¬ 
queo.  Hasta  los  niños  arrastraban  por  las  ca¬ 
lles  terciopelos  y  brocados  del  adorno  de  la 
Iglesia.  Eos  mayores  simulaban  ceremonias  sa¬ 
gradas,  vestidos  con  los  ornamentos  litúr¬ 
gicos. 

Idéntica  suerte  amenazó  a  la  Iglesia  con- 
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ventual  de  Santa  María.  Pero  líos  vecinos  de 
aquellas  monjitas  acudieron  armados  de  cuchi¬ 
llos  y  navajas  y  rechazaron  a  las  cobardes 
turbas.  Sin  embargo,  al  desalojar  las  reli¬ 
giosas  horas  antes  su  sagrado  recogimiento, 

■f  ■ 

ocurrió  un  hecho  de  esos  que  bastan  para  man¬ 
char  un  movimiento  popular.  El  caso  fue  que 
un  individuo  llamado  Antonio  Reyes  Casti¬ 
llo,  de  oficio  carrero,  natural  de  San  Fernan¬ 
do,  y  que  vive  en  José  Marenco  Gualter,  19, 
de  cuarenta  y  siete  años  de  edad,  aprovechán¬ 
dose  de  la  confusión  y  del  pánico  de  las  mon¬ 
jas  de  Santa  María,  que  evacuaban  precipita¬ 
damente  el  hogar  de  tantos  años,  acercóse  a 
una  anciana  de  setenta  años,  perteneciente  a 
dicha  Comunidad,  llamada  Sor  María,  que, 
desolada  en  medio  de  la  calle,  rodeada  de  las 
turbas,  no  sabía  a  donde  dirigirse,  y  le  ofre¬ 
ció  acompañarla  a  su  casa  para  protegerla  de 
las  iras  populares. 

La  infortunada  anciana  aceptó  el  ofrecimien¬ 
to  refugiándose  en  él,  y  fué  conducida  por  An¬ 
tonio  Reyes  a  una  casa  de  lenocinio.  La  en¬ 
cargada  de  la  casa  no>  puso  reparos  a  la  ad¬ 
misión  de  la  pareja,  que  pa$ó  a  ocupar 
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una  habitación,  aun  cuando  no  sin  mostrar  mu¬ 
cha  extrañeza  por  la  avanzada  edad  de  la  mu¬ 
jer  que  acompañaba  a  Antonio. 

La  escena  desarrollada  en  el  cuarto  no  es 
para  descrita  y  renunciamos  a  trasladarla  al 
papel.  Unicamente  diremos  que  ante  los  gri¬ 
tos  y  lamentos  de  Sor  María,  subió  precipita¬ 
damente  la  encargada  all  cuarto  donde  se  ha¬ 
llaban,  encontrando  a  la  monja  sentada  en  una 
silla  en  actitud  de  horror. 

La  monja,  al  ver  a  Luisa,  le  pidió  auxilio, 
revelándola  que  era  de  la  Comunidad  de  Santa 
María.  Entonces  increpó  acremente  al  Anto¬ 
nio,  que  contestó  descarado  y  obsceno. 

Luisa  acompañó  a  Sor  María  hasta  el  con¬ 
vento,  donde  quedó,  y  aún  el  cínico  Antonio 
cobró  a  las  monjas  siete  pesetas,  diciendo  que 
tenía  derecho  a  ello  por  haber  perdido  el 
jornal. 

Avisados  los  policías  José  Guerrero  Ruiz  y 
Manuel  Cipriano  Pedreño  procedieron  a  la  de¬ 
tención  defl  miserable  carrero  y  lo  condujeron 
a  la  Comandancia  de  la  Guardia  Municipal. 

Mientras  se  desarrollaban  actos  tan  repug¬ 
nantes,  las  turbas  saqueaban  la  Residencia  de 
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Jesuítas,  la  Iglesia  de  San  Agustín  y  la  Re¬ 
dacción  del  diario  católico  «La  Información». 
Unas  veces  los  enseres  y  objetos  del  saqueo 
eran  quemados  en  medio  de  la  vía  pública, 
otras  eran  transportados  como  botín  de  guerra 
por  los  revolucionarios.  La  última  hazaña  fué 
el  frustrado  incendio  del  convento  del  Carmen, 
la  Iglesia  que  se  abre  de  cara  al  mar,  ense¬ 
ñando  a  los  marineros  la  «Maris  Stella»,  la 
Estrella  del  mar,  su  milagrosa  Virgen  del 
Carmen.  Cuando  ya  habían  rociado  las  puer¬ 
tas  con  petróleo  llegó  la  fuerza  pública  y  ma¬ 
logró  sus  intentos. 

Cádiz  vivió  horas  terribles.  Por  todas  par¬ 
tes  se  encontraban  objetos  del  culto,  obras  de 
arte,  restos  de  bárbaros  destrozos.  A  veces  es¬ 
tos  objetos  eran  rescatados  sin  oposición,  a  ve¬ 
ces  era  necesaria  la  intervención  armada  de 
la  fuerza  pública.  Todo  el  día  12  fué  de  bús¬ 
queda  y  salvamento  de  las  mil  preciosidades 
robadas.  Y  durante  todo  el  día  el  templo  de 
Santo  Domingo  mantuvo  en  el  diáfano  aire 
de  Cádiz  su  negro  penacho  de  humo. 


IV 


LA  RUINA  DESOLADORA  DEL  ARTE 
MALAGUEÑO 

Cuando  el  lector  llegue  a  este  capítulo,  aun* 
que  haya  preparado  su  espíritu  en  le  que  de* 
jamos  dicho,  se  quedará  sorprendido  segura* 
mente  de  la  magnitud  que  alcanzó  en  Málaga 
la  catástrofe  del  día  13  de  mayo.  Ni  la  Prensa, 
ni  las  notas  oficiosas,  han  dicho  lo  que  allí  pasó, 
lo  que  allí  se  perdió  del  tesoro  artístico  religio¬ 
so.  Baste  decir  para  apreciar  en  conjunto  las 
proporciones  de  la  tragedia,  que  suman  cuaren¬ 
ta  y  ocho  los  edificios  religiosos  entre  los  con¬ 
sumidos  por  el  fuego  y  los  saqueados  y  robados 
bárbaramente. 

Difícil  es  poner  algún  orden  en  los  sucesos,  y 
hacer  resaltar  la  idea  de  las  pérdidas  artísticas, 
siendo  tantas  las  que  Málaga  ha  experimenta- 
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do.  Sin  embargo,  en  medio  de  tantas  lástimas, 
iremos  destacando  aquellos  hechos  que  mejor 
conduzcan  a  formar  una  síntesis  de  lo  ocurrido. 

De  once  parroquias  queda  una. 

El  Cristo  de  Mena. 

Málaga  contaba  con  once  parroquias  para  ser¬ 
vicio  de  las  necesidades  religiosas  del  pueblo. 
Hoy  sólo  posee  una,  la  del  Sagrario,  aneja  a  ia 
Catedral.  Todas  las  demás  han  perecido,  o  han 
quedado  destrozadas  por  el  saqueo.  En  casi  to¬ 
das  se  han  perdido  ricas  obras  de  arte,  ornamen¬ 
tos  valiosos,  joyas  consagradas  al  culto.  Ardió 
la  parroquia  de  Santo  Domingo,  antigua  parro¬ 
quia  del  Perchel,  en  cuya  capilla  mayor  se  ad¬ 
miraba  ell  grandioso  altar  de  ágata.  Las  llamas 
no  respetaron  los  dos  magníficos  retratos  de  fray 
Alonso  Enríquez,  debidos  al  pincel  de  Alonso 
Cano.  ¿  Pero  qué  iban  a  respetar  allí  donde  se 
atrevieron  con  el  Crucifijo  de  Mena  ?  «Es  un  so¬ 
berbio  desnudo,  blando  y  palpitante,  de  una  be¬ 
lleza  verdaderamente  pagana»,  dice  un  acadé¬ 
mico  de  Bellas  Artes.  «Pocas  veces  conseguirá 
el  arte  andaluz  morbidez  más  suave,  contornos 
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más  puros  y  proporciones  más  ajustadas  y  más 
hermosas.»  Esta  santa  efigie  fue  trabajada  por 
Mena  hacia  1658,  a  ruegos  del  entonces  provin 
cial  de  Santo  Domingo,  su  grande  amigo. 

Durante  muchos  años  el  grandioso  Crucifijo 
estuvo  casi  desconocido  de  los  malagueños,  en 
la  capilla  de  peor  luz  de  lia  iglesia,  hasta  que 
hará  unos  cincuenta  años  un  sabio  jesuíta  la 
descubrió  e  identificó  en  ella  la  imagen  del  glo¬ 
rioso  escultor  Pedro  de  Mena.  La  bajó  del  re¬ 
tablo,  donde  apenas  se  la  veía,  la  hizo  colocar 
en  otro  altar  de  mejor  luz,  y  poco  después  se 
hizo  la  imagen  tan  célebre  en  Málaga,  que  los 
jóvenes  del  Perchel  y  la  Trinidad  formaron  una 
cofradía  para  sacarle  en  procesión  y  rendirle 
culto.  Nada  valieron  ante  los  incendiarios  las 
súplicas  de  algunas  personas  amantes  del  arte, 
que  intentaron  salvar  la  imagen.  Parece  que  an¬ 
tes  de  incendiar  el  retablo  desmembraron  el  Cru¬ 
cifijo  a  golpes  de  hacha. 

Igualmente  pereció  en  esta  iglesia  la  celebre 
talla  de  Mena,  la  Virgen  de  Belén,  una  de  las 
obras  más  valientes  del  genial  escultor. 

Cuando  ya  era  un  espantoso  volcán  la  iglesia 
de  Santo  Domingo,  los  incendiarios  sentencia- 
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ron  a  la  misma  pena  la  otra  parroquia  de  los 
Percheles,  e'l  Carmen.  Nuevas  devastaciones 
amenazaban  al  arte  de  Mena  en  esta  iglesia. 
Aquí  se  encontraba  una  de  las  tres  imágenes  de 
San  José,  talladas  por  el  insigne  escultor  ma¬ 
lagueño,  con  la  particularidad,  la  de  esta  igle¬ 
sia,  de  que  el  Niño  Jesús  que  el  Patriarca  te¬ 
nía  en  brazos  era  atribuido  a  Alonso  Cano. 
Existía,  además,  en  el  Carmen  de  Málaga, 
una  venerada  imagen  del  Señor  con  la  Cruz  a 
cuestas,  llamada  Jesús  de  Ha  Misericordia,  a  la 
que  los  percheleros  conocían  con  el  nombre  de 
«el  chiquito».  Era  obra  de  los  últimos  tiempos 
de  Mena.  Los  muros  del  templo  cubríanlo  va¬ 
rios  óleos  de  bastante  mérito,  sobre  los  que  dis¬ 
cutían  los  críticos,  a  falta  de  documentación. 
Los  incendiarios  comenzaron  a  realizar  en  ^ste 
templo  sju  maldita  manera  de  satisfacer  1 
«auri  sacra  fames».  Les  habían  imbuido  sus 
autores  y  cómplices  de  que  las  imágenes  sa¬ 
gradas  solían  ocultar  tesoros  en  su  interior ; 
de  aquí  la  furia  iconoclasta  de  aquellos  des¬ 
venturados.  Todo  su  afán  era  descabezar  las 
imágenes  y  buscar  el  oro  codiciado  que  debía 
estar  dentro.  Su  desengaño  aumentaba  su  ra-. 
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bia  destructora.  Las  llamas  eran  encargadas 
de  satisfacerla. 

En  el  barrio  de  la  Trinidad,  compañero  en 
casticismo  del  anterior,  se  alzaba  la  parroquia 
de  San  Pablo,  uno  de  los  edificios  más  bellos 
de  Málaga,  por  la  pureza  del  gótico  de  sus 
portadas.  Servía  de  relicario  esta  iglesia  a  una 
insigne  joya  de  Mena,  la  Dolorosa,  toncada  de 
rodillas  al  pie  de  la  Cruz,  llena  de  noble  pate¬ 
tismo.  Antes  de  prender  fuego  al  templo,  los 
malhechores  se  entregaron  al  robo  y  al  destro¬ 
zo,  no  sólo  de  las  imágenes  y  de  los  objetos  del 
culto,  sino  hasta  de  las  sepulturas.  Los  res¬ 
tos  del  antiguo  párroco,  don  Francisco  Vega, 
que  fuá  el  apóstol  de  aquella  barriada,  sufrie¬ 
ron  pública  profanación  y  fueron  esparcidos 
por  los  suelos.  Después  la  iglesia  gótica  del 
siguo  xvi  sirvió  de  pira  donde  se  purificaron 
tamañas  profanaciones. 

La  parroquia  de  la  Merced  fué  otra  de  las 
que  sufrieron  incendio.  xSu  celoso  párroco  no 
pudo  sobrevivir  a  los  malos  tratos  de  que  fue 
víctima  en  su  afán  de  salvar  su  iglesia.  Un 
caso  más  para  justificar  la  nota  de  asesinos  que 
los  organizadores  de  estos  sucesos  quisieron 
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evitar  a  sus  ejecutores.  Las  injurias  artísticas 
de  este  monumento  fueron  varias.  En  el  altar 
mayor  había  un  valioso  cuadro  de  Manrique 
de  Eara,  que  representaba  A  Virgen  de  las 
Mercedes ;  también  llamaba  la  atención  de  ios 
críticos  un  precioso  óleo  de  San  Bruno,  y  más 
popular  que  estas  dos  pinturas,  la  imagen  del 

Señor  a  la  Columna,  llamado  «de  los  gitanos», 

\  .  ;.$j 

obra  documentada  por  Narciso  Díaz  de  Esco¬ 
bar  como  de  don  Francisco  Gómez  Valdivieso, 
labrada  en  1799.  Era  lia  mejor  escultura  de  la 
Merced.  Eas  llamas  dieron  cuenta  de  todo. 

La  última  de  las  parroquias  incendiadas  fue 
ia  de  San  Felipe,  que  databa  del  año  1785. 
Adornaban  este  templo  grandes  lienzos  de  la 
vida  del  Santo  titular,  atribuidos  tradicional¬ 
mente  a  Ticiano.  Basta  la  atribución,  para  for¬ 
marse  idea  del  valor  artístico  de  las  obras.  Ha¬ 
bía  además  en  lia  iglesia  cuatro  hermosas  es¬ 
culturas  de  Mena.  La  de  mayor  fama  era  la 
de  Nuestra  Señora  de  los  Servitas,  una  Dolo- 
rosa  de  medio  cuerpo  sobre  peana  de  ángeles. 
Luego  .seguían  tres  espléndidas  tallas  de  gran 
tamaño,  San  José,  San  Joaquín  y  Santa  Ana. 
Las  depredaciones  sacrilegas  no  cedieron  aquí 
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a  las  cometidas  en  los  templos  anteriores.  Per¬ 
sistían  los  desvalijadores  en  creer  que  los  san¬ 
tos  eran  escondrijos  de  caudales,  y  los  busca¬ 
ban  descabezando  las  imágenes.  Muohasi  ca¬ 
bezas  lias  llevaban  consigo  como  trofeos  de  gue¬ 
rra,  y  después  de  soeces  profanaciones  las  arro¬ 
jaban  al  mar.  Las  llamas  sentían  prisa  en  bo¬ 
rrar  con  sus  lenguas  purificadoras  tantas  mal¬ 
dades. 

No  gozaron  de  esta  regeneración  otras  ocho 
parroquias  que  fueron  saqueadas  solamente,  y 
quedan  para  testigos  de  los  pormenores  y  de¬ 
talles  de  los  salvajes  autores  del  delito.  Allí 
están  al  descubierto  la  vesania  irreligiosa  de 
unos,  el  instinto  de  ladrones  de  otros,  los  mó¬ 
viles  varios  que  a  cada  cual  guiaban  en  aque¬ 
lla  hora  satánica.  De  estos  templos  hay  tres 
que  eran  fundaciones  de  los  Reyes  Católicos  : 
«Los  Santos  Mártires»,  que  Fernando  e  Isa¬ 
bel  hicieron  promesa  de  fundar  estando  en  la 
conquista  de  Málaga,  y  que  poseía  dos  lienzos 
muy  estimados  de  Juan  Niño  de  Guevara,  y 
dos  imágenes  de  las  mejores  de  Mena,  San 
Pedro  Alcántara  y  la  Dolorosa ;  la  parroquia 
de  San  Juan,  y  la  de  Santiago;  esta  última 
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poseía  una  imagen  deil  Apóstol  que  por  tradi¬ 
ción  se  hacía  regalo  de  los  mismos  Reyes  de  la 
Reconquista,  y  del  renombrado  Mena  cuatro 
bustos  de  Santos  Jesuítas  y  un  San  Juan  de 
Dios  de  tamaño  natural. 

Completaron  el  número  de  las  parroquias  sa¬ 
queadas  la  de  San  Patricio,  la  de  El  Palo,  la 

. 

de  Churriana,  la  de  Torremolinos  y  la  del 
Puerto  de  la  Torre.  La  ola  devastadora  rebasó 
los  límites  de  Málaga,  como  se  ve,  y  arrasó 
las  iglesias  de  estos  pueblecitos  limítrofes  que 
han  quedado  privados  de  sus  lugares  de  culto, 
de  sus  imágenes  tradicionales,  de  sus  joyas  y 
ornamentos... 

Colegios  destruidos. 

La  enseñanza  en  tddos  sus  grados  y  calida¬ 
des,  desde  el  colegio  aristocrático  al  asilo  de 
niñas  huérfanas,  mereció  la  iras  de  estos  nue¬ 
vos  vándalos,  que  el  12  de  mayo  deshonraron 
a  Málaga. 

% 

Fueron  entregados  a  las  llamas  el  Colegio 
de  la  Asunción,  conocido  por  el  de  Barcenillas, 
de  niños  y  niñas  pobres ;  el  Colegio  de  San  José 
de  la  Montaña,  vulgarmente  llamado  «los  Mar- 
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tiricos»,  dedicado  a  la  instrucción  de  niñas  po¬ 
bres  ;  el  Colegio  de  los  Agustinos,  institución 
para  los  estudios  del  bachillerato,  y  el  de  Her¬ 
manos  Maristas  del  mismo  tipo.  De  estos  dos 
han  ardido  preciosas  colecciones  de  mineralogía, 
laboratorios  de  Física,  gabinetes  de  Historia 
natural,  bibliotecas,  pianos,  material  pedagógi¬ 
co  3'  de  oficina,  todo,  en  una  palabra,  cuanto 
unos  magníficos  colegios  habían  ido  acumulan¬ 
do  a  fuerza  de  años  y  del  trabajo  de  sus  religio¬ 
sos,  para  mejorar  la  enseñanza. 

Los  colegios  que  perdonó  el  fuego,  no  se  libra¬ 
ron  dell  ignominioso  y  brutal  saqueo.  Tales  fue¬ 
ron  el  Colegio  de  Niñas,  titulado  de  la  Sagra¬ 
da  Familia ;  el  Colegio  de  las  Ksclavas  Con- 
cepcionistas ;  el  del  Servicio  Doméstico,  para 
criadas ;  el  de  las  Adoratrices,  para  mucha¬ 
chas  desvalidas ;  el  de  San  Carlos,  para  jóve¬ 
nes  de  la  misma  clase ;  eil  de  San  Manuel,  de 
niñas  pobres ;  el  de  Monjas  de  Churriana,  de 
niñas  pobres  igualmente ;  incendio,  asalto  y 
robo  sufrió  el  correccional  de  niños,  llamado 
«Niño  Jesús». 

Todos  estos  daños  causados  directamente  a 
las  instituciones  de  enseñanza,  han  creado  un 
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grave  problema  pedagógico  en  Málaga.  Miles 
de  niños  de  todas  las  categorías  sociales  han 
quedado  sin  escuelas,  sin  medios  de  subsisten¬ 
cias  los  más  de  ellos.  El  Colegio  de  los  Jesuí¬ 
tas  de  El  Palo  fue  salvado  de  la  acometida  de 
las  turbas  por  la  acción  decidida  de  los  pes¬ 
cadores  y  marineros  de  las  cercanías,  a  quie¬ 
nes  los  Padres  del  Colegio  procuraban  ins¬ 
trucción. 

Los  Claustros. 

Conventos  de  humildes  monjas,  verdaderos 
oasis  de  paz,  en  donde,  libre  y  voluntariamente 
vivían  su  vida  en  silencio  y  de  oración  unas;  al¬ 
mas  buenas,  padecieron  este  día  la  ira  impune 
de  uin  puñado  de  forajidos.  Las  Carmelitas, 
las  Religiosas  del  Angel,  las  Mercedarias,  las 
hermanitas  de  la  Cruz,  fueron  los  cuatro  asi* 
los  de  virtud  que  devoraron  las  llamas.  Los 
hechos  episódicos  son  los  mismos  que  ya  ha 
visto  el  lector  en  tantos  otros  sitios. 

Saqueo  y  destrucción  sin  incendio  ¡lo  sufrie¬ 
ron  las  Capuchinas,  las  Bernardas,  las  Repa¬ 
radoras,  las  monjas  de  la  Esperanza,  las  de 
la  Encarnación  y  las  de  Santa  Catalina.  De 
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religiosos  ardió  con  honrosa  excepción  la  re¬ 
sidencia  de  los  Jesuítas.  En  este  lugar  la  saña 
llegó  hasta  intentar  la  profanación  del  icadáver 
del  padre  Tiburcio  Arnáiz,  que  ha  pocos'  años 
fue  apóstol  de  Málaga  y  trabajó  incansablemen¬ 
te  en  beneficio  de  los  pobres.  En  la  iglesia  ha¬ 
bía  una  bonita  escultura  de  la  Virgen  de  Val- 
vanera,  a  la  que  rendían  culto  los  castellanos 
residentes  en  la  ciudad. 


El  Palacio  Episcopal. 

Fue  también  incendiado  el  palacio  episcopal, 
preciosa  obra  de  arquitectura.  En  su  capilla 
había  ido  reuniendo  el  actual  obispo,  don  Ma-^ 
nuel  González,  una  valiosísima  colección  de 
antigüedades  de  arte  religioso :  Tallas,  bron¬ 
ces,  brocados  y  terciopelos,  objetos  de  plata, 
relicarios,  lámparas,  todo  lo  que  en  cualquier 
pueblecito  de  la  diócesis  estaba  en  peligro  de 
perderse  y  pudo  el  vigilante  Obispo  salvarlo  y 
conducirlo  a  su  palacio.  Allí  fue  a  buscar  este 
tesoro  la  ira  desatada  de  los  facinerosas.  El 
señor  Obispo  fue  sacado  entre  denuestos  y  ame¬ 
nazas  y  arrojado  en  medio  de  las  calles  de 
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Málaga.  Asediado  por  las  turbas  tuvo  que  re¬ 
fugiarse  en  Gibraltar,  adonde  aporto,  llegan¬ 
do  oculto  en  el  pecho  el  Santísimo  Sacramen¬ 
to,  que  había  sacado  de  Málaga  para  librarlo 
de  profanaciones.  Los  católicos  de  la  plaza  in¬ 
glesa  trasladaron  solemnemente  las  Sagradas 
Formas  a  la  iglesia  principal.  Del  palacio  del 
Obispo  quedan  únicamente  los  muros  exterio¬ 
res.  Todo  lo  demás  ha  perecido. 

Otras  iglesias  padecieron  también  horribles 
saqueos  e  incendios.  Las  llamas  se  cebaron  en 
los  templos  de  Gamarrillo,  Aurora  María  y 
San  Pedro.  Esta  última  poseía  un  magnífico  re¬ 
trato  de  don  Lorenzo  Armengol  de  la  Mata. 

Saqueadas  fueron  las  iglesias  del  Sagrado 
Corazón ;  San  José,  antigua  capilla  del  gremio 
de  carpinteros,  construida  en  1545  ;  San  Láza¬ 
ro,  fundada  por  los  Reyes  Católicos  en  1491 , 
guardaba  una  bella  imagen  del  «Señor  de  la 
Expiación,  y  la  del  Santísimo  Cristo  los  Pa¬ 
sos»  ;  la  del  Santísimo  Cristo  de  la  Salud,  tum¬ 
ba  del  eximio  Pedro  de  Mena,  cuya  era  la  es¬ 
cultura  que  allí  mismo  se  veneraba  de  San  Ig¬ 
nacio. 

Total,  han  ardido  en  Málaga  veintiséis.  Hay 
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que  contar,  además,  el  incendio  y  destrucción 
del  diario  «La  Unión  Mercantil»,  y  de  varios 
chalets  y  almacenes  de  particulares. 

Un  puñado  de  malvados,  amparados  por 
la  impunidad,  han  hecho  en  Málaga  los  mis¬ 
mos  estragos  que  los  temblores  de  tierra  o  las 
erupciones  de  un  volcán  han  causado  a  ve«.es 
en  algunas  ciudades 

El  calvario  del  Sr.  Obispo. 

Del  «Boletín  Oficial  Eclesiástico  del  Obis¬ 
pado»  de  Málaga»,  recogemos  el  minucioso  re¬ 
lato  en  que  se  describe  el  verdadero  , calvario 
que  pasó  aquellos  días  el  Prelado  de  la  Dióce¬ 
sis.  El  relato  es  el  siguiente  : 

Vientos  de  fronda  corrían  por  la  ciudad  el 
día  11  de  mayo  desde  la  hora  en  que  se  reci¬ 
bieron  las  primeras  noticias  de  los  graves  su¬ 
cesos  acaecidos  en  Madrid,  y  ante  el  repetido 
anuncio  de  posibles  desmanes  de  las  turbas, 
el  Sr.  Obispo  acudió  insistentemente  a  las 
Autoridades  reclamando  su  eficaz  protección 
para  los  altos  intereses  religiosos.  Una  y  otra 
vez  se  le  dieron  seguridades  de  que  no  pasaría 
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nada  absolutamente,  siendo  de  notar  que,  a  las 
siete  de  la  tarde,  el  señor  Ciria,  Secretario  par¬ 
ticular  del  Gobernador  civil,  D.  Antonio  Jaén 
Moren  te,  en  nombre  de  éste,  que  se  encontraba 
en  Manzanares,  en  viaje  de  regreso  proceden¬ 
te  de  Madrid,  avisó  al  Sr.  Obispo  de  que  de¬ 
bía  estar  tranquilo  y  que  para  mayor  seguri¬ 
dad,  la  policía  y  la  Guardia  civil  vigilarían 
el  Palacio  Episcopal  y  todas  las  casas  religio¬ 
sas.  Es  deber  nuestro  consignar  que  al  Pa¬ 
lacio  Episcopal  fueron  enviadas  dos  parejas  de 
la  Guardia  civil,  que  pudieron  contener  a  la 
multitud  en  su  primer  ataque.  Pero  luego  se 
retiraron  obedeciendo  órdenes  superiores,  que, 
según  dice  el  que  era  gobernador  interino,  se¬ 
ñor  Mapelli,  en  nota  histórica  publicada  en 
«El  Cronista»  de  31  de  mayo  último,  fueron 
órdenes  procedentes  del  gobernador  militar,  se¬ 
ñor  García  Caminero.  Y  dueñas  de  las  icalles 
las  turbas,  comenzaron  su  obra  destructora. 

Dos  horas  antes  de  que  empezara  el  incen¬ 
dio,  unos  muchachos  guardaban  las  puertas 
del  Palacio  Episcopal,  diciendo  a  cuantos  se 
acercaban  para  recoger  a  las  Hermanas  de  la 
Cruz  y  saludar  al  Sr.  Obispo,  que,  a  las  siete 
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de  la  tarde,  las  Hermanas  se  habían  trasla¬ 
dado  muy  lejos  y  que  el  Sr.  Obispo  y  sus 
familiares  habían  abandonado  el  Palacio,  den¬ 
tro  del  cual  no  residía  ya  nadie.  Se  conoce 
que  el  plan  era  sorprender  con  el  incendioi  a 
los  que  (confiadamente  moraban  dentro  del  mis¬ 
mo,  Hermanos  Maristas,  Hermanas;  de  la  Cruz 
y  Señor  Obispo. 

No  obstante  las  seguridades  que  se  dieron 
por  quien  podía  y  debía,  de  que  no  pasaría  nada, 
a  las  once  de  la  noahe,  comenzaron  las  tur¬ 
bas  su  obra  satánica  de  devastación  en  la  Igle¬ 
sia  y  residencia  de  padres  Jesuítas,  desde  don¬ 
de  se  corrieron,  ebrias  de  venganza,  al  Palacio 
Episcopal  que,  cual  si  se  obedeciera  a  un  plan 
preconcebido,  una  vez  se  hubo  retirado  la  Guar¬ 
dia  civil,  incendiaron  simultáneamente  por  sus 
cuatro  costados. 

A  media  noche,  un  numerdso  grupo  de  re¬ 
voltosos  llegaron  a  la  puerta  del  convento  que 
en  su  propio  Palacio  habilitara  el  Sr.  Obispo 
para  morada  de  las  Hermanas  de  la  Cruz,  cuya 
única  misión  es  visitar  y  asistir  cuidadosamen¬ 
te  a  los  enfermos  pobres,  sin  estipendio  algu¬ 
no.  Y,  sin  aviso  previo,  rociaron  de  gasolina 
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un  Alba  que  llevaban,  procedente  del  saqueo 
de  los  Jesuítas,  que  les  sirvió  de  mecha  para 
empezar  el  incendio. 

Cuando  las  llamas  se  alzaban  ya  imponentes, 
el  Sr.  Obispo,  acompañado  de  las  Hermanas 
de  la  Cruz,  que  a  su  lado  buscaron  refugio,  de 
sus  familiares  y  de  líos  porteros,  se  decidió  a 
salir  en  busca  de  los  incendiarios,  por  la  única 
puerta  que  quedaba  libre.  Preguntándole  al¬ 
guien  :  ¿  qué  va  a  ser  de  nosotros  ?  ((Confian¬ 
za,  dijo  sin  vacilar,  que  quien  confía  en  el  Se¬ 
ñor,  no  será  jamás  confundido». 

Sin  más  tiempo  que  el  preciso  para  recoger 
el  Tesoro  de  los  tesoros,  las  Sagradas  Hostias 
que  se  guardaban  en  tres  de  los  Sagrarios  de 
su  Palacio — el  de  su  capilla,  el  de  la  Adoración 
Nocturna  y  el  de  las  Hermanas  de  la  Cruz — , 
cerrada  la  puerta  del  Colegio  de  los  Maristas, 
adueñadas  ya  las  turbas  de  la  puerta  principal, 
de  la  de  las  Hermanas  de  la  Cruz  y  la  Adora¬ 
ción  Nocturna  que  el  incendio  destruía,  busca¬ 
ron  el  Sr.  Obispo  y  los  suyos  refugio  en  un 
basurero,  especie  de  sótano  en  el  cual  hay  una 
puerta  que  comunica  con  una  estrecha  calle  y 
que  utilizaban  los  Hermanos  Maristas  para  sa- 
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car  la  basura.  Allí,  el  Sr.  Obispo  se  preparó 
para  la  muerte,  y  exhortó  a  las  almas  buenas 
que  le  acompañaban  a  morir  por  la  fe  si  pre¬ 
cisaba,  siendo  estas  sus  palabras,  llenas  de 
unción  :  «Jesús  mío,  perdónanos  y  perdona  a 
tu  pueblo,  ten  misericordia  de  nosotros,  que 
hemos  pecado,  y  acepta  el  ofrecimiento  que  te 
hacemos  de  nuestras  vidas  por  tu  reinado  en 
España  y  especialmente  en  la  Diócesis.  Ma¬ 
dre  Inmaculada,  salva  nuestras  almas,  cobíja¬ 
nos  bajo  tu  manto».  Luego  dio  a  todos  la  Ab¬ 
solución  y  juntos  comulgaron  las  Sagradas  Hos¬ 
tias,  empezando  luego  el  rezo  del  Santo  Rosa¬ 
rio,  que  interrumpían  los  gritos  de  la  multitud. 

El  Sr.  Obispo  se  presenta  a  las  turbas. 

Rezada  la  primera  decena  del  Rosario,  gol¬ 
pearon  reciamente  los  incendiarios  la  puerta, 
que  empezaban  a  rociar  con  gasolina.  Y  en¬ 
tonces  el  Sr.  Obispo,  sin  perder  un  instante 
la  serenidad,  abrió  de  par  en  par  la  puerta  y 
apareció  ante  ellos  vestido  sencillamente,  con 
su  sotana,  su  pectoral  y  ,su  solideo — lo  único 
que  salvó  de  todo  lo  suyo — ,  diciéndoles  con 
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voz  dulce  y  fuerte  :  «Aquí  me  tenéis.  A  vues¬ 
tra  nobleza  me  entrego.»  Sorprendidos  por  la 
majestad  del  bondadoso  Prelado,  que  con  una 
sonrisa  acallaba  los  odios,  de  las  fieras,  hubo 
un  momento  de  vacilación  en  el  cual,  si  es 
cierto  que  un  desalmado  osó  poner  su  mano 
sacrilega  sobre  el  pecho  del  digno  pastor,  y  no 
faltó  quien  gritara  :  ¡  que  muera !  sobresalie¬ 
ron,  afortunadamente,  las  voces  de  los  que  de¬ 
cían  :  ¡que  se  le  proteja,  que  se  le  proteja! 
«Es  que  yo  no  estoy  solo,  dijo  el  Sr.  Obispo, 
conmigo  están  ipis  familiares  y  las  Hermanas 
de  la  Cruz».  «Que  salgan  también,  dijeron  to¬ 
dos,  que  no  ,se  les  hará  nada». 

Y  el  Sr.  Obispo  y  los  suyos,  por  entre  una 
abigarrada  multitud,  en  la  ¡cual  no  faltaba  al¬ 
gún  infeliz  que  blandiera  revólver  y  no  se 
oyeran  algunas  voces  aisladas  de  ¡  que  mue¬ 
ra  ! ,  empezó  a  recorrer  la  vía  dolorosa  de  odios, 
persecuciones  y  destierro  voluntario,  que  sufre 
resignadamente,  puesta  en  Dios  toda  su  espe¬ 
ranza.  Nota  simpática,  digna  de  ser  alabada, 
es  la  que  dieron  los  camareros  de  unos  cafés 
establecidos  en  el  Pasaje  de  Alvarez  y  en  la 
calle  de  Sánchez  Pastor,  los  cuales  le  saluda- 
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ron  con  el  mayor  respeto  y  se  le  ofrecieron 
sinceramente.  Como  la  casa  del  sacerdote  don¬ 
de  iba  a  refugiarse  estaba  algo  lejos,  tuvo  que 
pasar  por  el  trance  de  ver  en  una  de  las  re¬ 
vueltas  cómo  ardía  su  propio  palacio.  Como 
aumentara  el  griterío  del  grupo  de  los  que  con 
él  iban,  le  manifestaron  algunos  la  necesidad 
de  ponerse  a  salvo  cuanto  antes,  pues  pronto 
no  podrían  responder  de  su  vida.  Manifestando 
algunos  su  impaciencia  con  amenazas,  alguien 
le  dijo  :  «Póngase  un  abrigo  de  señora  y  quí¬ 
tese  eso»  (el  solideo).  Sin  inmutarse,  sonriendo, 
contestó  :  «No,  Málaga  es  muy  noble».  Por  fin 
pudo  llegar  a  la  casa  del  amigo  sacerdote,  úni¬ 
co  albergue  que  se  le  ofreció. 

Al  entrar  en  la  casa  donde  creía  estar  se¬ 
guro,  sin  exhalar  la  menor  queja,  se  limitó  a 
decir  a  los  suyos  con  la  misma  paz  y  tranquili¬ 
dad  con  que  sonreía  a  los  que  le  arrojaban  de 
su  casa  :  «Continuemos  el  rezo  del  Santo  Ro¬ 
sario»  .  Y  rezaron  todos  juntos  los  misterios  del 
dolor,  nunca  como  entonces  entendidos  y  prac¬ 
ticados  por  nuestro  sufrido  padre  y  pastor. 

Como  alguien  se  quejara  del  mal  trato  que 
le  habían  dado,  contestó  el  Señor  Obispo  : 
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«...pues  todavía  no  nos  han  hecho'  lo  que  a 
San  Pablo,  que  le  apedrearon,  después  que  tra¬ 
bajó  para  contentarlos  a  todos,  y  por  último 
le  cortaron  la  cabeza...  de  modo  que  bien  po¬ 
demos  decir  que  a  nosotros  no  nos  han  hecho 
nada  y  dichosos  los  que  les  ha  cabido  en  suerte 
padecer  algo  p-Or  el  nombre  de  Cristo». 

Al  decirle  su  hermana  que  no  tenía  ni  para 
poner  un  telegrama,  ni  más  ropa  que  la  pues¬ 
ta,  sonriente  contestó  :  «Mejor,  ahora  estamos 
como  los  apóstoles». 

Quejándosele  un  sacerdote  de  que  nada  se 
hubiera  podido  salvar,  al  instante  le  interrum¬ 
pió  diciendo  :  «Pues  no  lo  han  dejado  todo, 
porque  lo  principal  es  la  gracia  de  Dios,  y  esa, 
por  su  misericordia,  la  tenemos». 

Pocas  horas  de  tranquilidad  pudo  gozar  el 
Sr.  Obispo  en  su  refugio,  pues  a  las:  cuatro 
de  la  madrugada  se  le  presentó  un  familiar  de 
un  vecino  de  la  casa,  diciéndole  que  debía  salir 
de  ella,  pues  corría  peligro  la  vida  de  los  ve¬ 
cinos.  Y  el  Sr.  Obispo,  que  no  quería  ser  mo¬ 
lesto  a  nadie,  salió  muy  pronto  para  los  mon¬ 
tes  de  Málaga,  refiigiándose  en  un  cortijo, 
donde  pasó  todo  el  martes,  día  12,  contemplan- 
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do  desde  su  cautiverio  el  incendio  de  todas  las 
iglesias  de  la  capital  de  su  diócesis. 

El  día  13,  después  de  celebrada  la  Santa 
Misa,  Dios  permitió  nuevos  sobresaltos,  para 
el  atribulado  espíritu  del  Sr.  Obispo.  Grupos 
de  obrero, s  del  campo  se  presentaron  en  acti¬ 
tud  amenazadora  ante  el  cortijo,  diciendo'  que 
lo  incendiarían  si  antes  de  dos  horas  no  salía 
el  Sr.  Obispo...  Y  nuevamente  errante,  fu¬ 
gitivo,  buscando  albergue  en  casas  que  se  lo 
negaron  por  miedo  a  las  represalias  de  las  tur¬ 
bas,  pudo,  por  fin,  descansar  en  una  mientras 
un  buen  amigo  preparaba  su  salida  para  Gi- 
braltar. 

Sale  el  Sr.  Obispo  para  Gibraltar. 

Y  en  la  noche  del  día  13,  con  los  suyos,  se 
alejaba  de  la  diócesis  a  la  que  ofreció  vivir 
siempre  consagrado,  acosado,  perseguido  por 
las  turbas,  con  el  dolor  en  el  alma,  pero  lle¬ 
vando  en  el  pecho  guardado  el  copón  con  las 
Sagradas  Hostias  que  aquella  misma  mañana 
había  consagrado,  el  Obispo  de  la  Eucaristía 
que  en  la  Eucaristía  enjcontró  su  fortaleza  y 
auxilio. 
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Después  de  la  una  de  la  noche,  como-  cri¬ 
minal  que  huye,  el  buen  Obispo,  que  sólo  hizo 
siempre  el  bien,  llegó  a  Gibraltar,  recibido  por 
el  jefe  de  la  policía  británica,  el  Sr.  Obispo 
de  Gibraltar  y  multitud  de  vecinos  de  la  ciu¬ 
dad.  Fueron  momentos  que  el  Sr.  Obispo  de 
Gibraltar  recuerda  con  santa  emoción  aquellos 
en  que  recibió  de  manos  del  Sr.  Obispo  de 
Málaga  el  copón  para  que  lo  guardara  en  el 
Sagrario  de  su  Catedral.  Al  día  siguiente  hubo 
en  la  Catedral  Misa  de  Comunión  y  Besama¬ 
nos,  siendo  constantes  las  pruebas  de  afecto 
que  recibe  nuestro  venerado  Sr.  Obispo  de  los 
representantes  del  gobierno  británico,  de  los 
vecinos  de  la  ¡ciudad,  ingleses,  españoles,  he¬ 
breos  y  moros,  gobernando  desde  allí  su  ama¬ 
da  diócesis,  preocupación  constante  de  su  alma 
noble  que  a  tantos  sufrimientos  sigue  sujeta, 
siendo  entre  todos  el  más  intenso  el  de  verse 
alejado  momentáneamente  de  ¡los  suyos,  cOmo 
lo  dejó  consignado  en  documento  precioso  que 
la  prensa  católica  ha  reproducido  con  frases  de 
elogio  para  nuestro  Sr.  Obispo. 
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SAQUEOS  Y  LLAMAS  EN  OTRAS 
POBLACIONES  ANDALUZAS 

A  las  diez  de  la  mañana  del  martes,  y  cuan¬ 
do  había  sido  declarado  ya  el  estado  de  guerra, 
sufrió  la  rica  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera 
el  saqueo  y  la  destrucción  de  iglesias  y  con¬ 
ventos.  Ya  el  día  anterior,  conforme  llegaron 
las  noticias  de  los  sucesos  de  Madrid,  un  grupo 
de  revoltosos  apedreó  el  convento  de  Clarisas 
de  Madre  de  Dios.  Durante  la  noche  fué  cre¬ 
ciendo  la  excitación  de  los  ánimos,  que  a  la 
mañana  siguiente  estallaron  de  furor  contra  las 
casas  religiosas.  El  mayor  ataque  fué  sopor¬ 
tado  por  el  convento  de  San  Francisco,  situado 
en  la  plaza  de  Este  ve.  Las  turbas  entraron  por 
una  puerta  falsa  que  cae  al  mercado  central  de 
abastos  y  por  otra  puerta  secundaria  de  la  calle 
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Corredera.  Los  actos  de  vandalismo  realizados 
en  el  interior  del  cenobio  no  difieren  de  los  lle¬ 
vados  a  cabo  en  otros  lugares.  Muebles,  libros 
y  máquinas  de  escribir  cayeron  por  los  balco¬ 
nes  a  la  calle  Corredera,  donde  formaron  con 
ellos  una  gran  hoguera.  Los  religiosos  huyeron 
por  el  tejado  del  convento  a  las  casas  vecinas. 
En  la  iglesia  cometieron  los  rituales'  actos  de 
salvajismo.  Un  muchacho  de  ideas  o  sentimien¬ 
tos  religiosos  que  iba  entre  los  asaltantes,  vien- 
dd  que  ¡se  disponían  a  derribar  de  su  altar  una 
imagen  del  Crucificado,  increpó  a  la  turba  di¬ 
ciendo  :  ¿Qué  vais  a  hacer?  ¿No  sabéis  que 
Jesucristo  fué  el  primer  republicano  ?  Eí  ar¬ 
gumento  satisfizo  a  los  sacrilegos,  y  salvó  a  la 
imagen.  Cuando  el  incendio  amenazaba  a  la 
iglesia,  la  fuerza  pública  hizo  su  aparición  3^ 
disolvió  a  los  incendiarios. 

Algo  nmy  parecido  estaba  pasando  al  mismo 
tiempo  en  el  convento  de  Carmelitas.  Fué  vio¬ 
lentada  la  puerta  de  la  calle  Chapinería,  y  por 
allí  entrada  a  saco  una  de  las  principales  casa 
que  esta  Orden  tiene  en  Andalucía.  Los  frailes 
habían  salido  ya  a  domicilios  de  bienhechores, 
y  días  antes  habían  depositado  en  un  banco  las 
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alhajas  de  la  Virgen.  El  convento,  la  imprenta 
y  el  templo,  fueron  por  igual  destrozadas.  Has¬ 
ta  las  imágenes  sirvieron  de  pasto  a  las  llamas 
de  la  ingente  hoguera  armada  en  la  calle.  Lo 
que  no  podía  arder,  como  la  maquinaria  de 
impreaita,  fue  inutilizado  bárbaramente.  Un 
piano  sirvió  de  juguete  a  las  turbas  de  calle  en 
calle,  y  por  fin  lo  quemaron  en  la  Plaza  de  Si¬ 
mones.  Al  cabo,  llegaron  fuerzas  de  caballería, 
que  se  vieron  obligadas  a  dar  varias  cargas  para 
arrancar  a  las  turbas  de  su  presa.  Los  bom¬ 
beros  trabajaron  asimismo  para  impedir  que 
el  fuego  se  propagase  a  los  edificios. 

La  residencia  de  los  Jesuítas  salió  mejor  pa¬ 
rada  en  Jerez,  gracias  a  la  oportuna  llegada  de 
la  fuerza  pública.  Ya  habían  desvalijado  los 
asaltantes  todas  las  habitaciones  privadas,  sa¬ 
las  y  dormitorios,  y  ya  habían  amontonado  a 
la  puerta  del  templo  las  imágenes  y  los  obje¬ 
tos  del  culto,  cuando  la  faena  devastadora  fue 
interrumpida  por  las  tropas.  Poco  después,  los 
objetos  eran  reintegrados  al  interior  de  la  igle¬ 
sia,  con  los  inevitables  desperfectos. 

Alejadas  las  turbas  de  la  residencia  de  los 
Jesuítas  se  dirigieron  al  Convento  de  Santo 
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Domingo,  situado  en  la  Alameda  Cristina,  don¬ 
de  fuerzas  del  Ejército  y  algunas,  parejas  de  ci¬ 
viles  dieron  varias  cargas  e  hicieron  disparos 
al  aire. 

En  la  plaza  de  la  República,  la  sección  de 
Villaviciosa  disparó  al  aire  y  consiguió,  sin 
tener  que  acudir  a  otros  medios,  que  se  disol¬ 
vieran  los  revoltosos,  que  por  dicha  plaza  y 
las  (calles  adyacentes  intentaban  acercarse  a 
una  pareja  de  la  benemérita  allí  destacada. 

En  las  Reparadoras  3/  en  las  Mínimas  tam¬ 
bién  penetraron  los  revoltosos,  causando  gran¬ 
des  daños,  no  (consiguiendo  incendiarlos  por 
la  pronta  y  enérgica  intervención  de  la  fuerza 
pública. 

Después  hubo  la  consiguiente  recolección  de 
objetos  robados,  de  los  que  se  incautaba  el  juz¬ 
gado  militar. 

En  varios  puntos  de  la  provincia  de  Cádiz 
se  reprodujeron  sucesos  del  mismo  jaez.  En 
Algeciras,  el  día  12  por  la  tarde  fueron  sa¬ 
queadas  tres  iglesias,  y  las  imágenes  arrojadas 
a  la  calle.  Algo  análogo  ocurrió  en  la  capilla  del 
Hospital  civil,  y  en  el  Asilo  de  Pobres,  donde 
quedó  destrozado  el  Colegio.  Las  religiosas  se 
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trasladaron  al  Hospital.  Las  turbas  arrasaron 
el  domicilio  particular  del  párroco.  El  movi¬ 
miento  fue  rapidísimo,  y  cuando'  acudieron  las 
fuerzas  era  ya  tarde.  El  populacho  paseó  trozos 
de  imágenes  por  las  calles,  revestido  de  orna¬ 
mentos  religiosos.  A  la  mañana  siguiente  se 
declaró  el  estado  de  sitio.  No  hubo  heridos. 

En  Sanlúcar  de  Barrameda,  a  las  siete  de  la 
tarde  comenzó  a  arder  el  convento  de  los  Capu¬ 
chinos.  Se  desconocen  las  causas  del  incendio, 
que  no  se  achacan  al  pueblo,  ya  que  éste  ha  tra¬ 
bajado  para  extinguir  el  siniestro,  cosa  que 
ha  conseguido.  t 

Los  religiosos  abandonaron  el  convento. 

Unos  han  salido  de  la  población  y  otros  se 
han  atojado  en  (casas  particulares. 

A  las  siete  de  la  tarde  comenzó  a  arder  el 
convento  de  Capuchinos,  situado  en  las  afueras, 
sin  que  se  .conocieran  las  causas. 

El  personal  de  la  Cruz  Roja,  ayudado  por 
el  vecindario,  trabajó  denodadamente,  y  consi¬ 
guió  sofocar  el  fuego  al  poco  rato. 

Sólo  se  ha  quemado  una  habitación  situada 
en  la  parte  trasera  del  edificio,  donde  había  al¬ 
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macen  ad  a  cierta  cantidad  de  paja  y  algunos  en¬ 
seres. 

La  puerta  de  entrada  principal  del  edificio 
fué  quemada  por  unos  chicos,  que  le  arrimaron 
leña. 


i 


PARTE  TERCERA 


LAS  LLAMAS  EN  EL  LEVANTE  ESPAÑOL 


I 


LOS  SUCESOS  DE  MURCIA 


Desde  la  madrugada  del  lunes  se  dejaron 
sentir  en  Murcia  los  síntomas  de  los  movimien¬ 
tos  revolucionarios. 

La  primera  víctima  fue  designada  por  las 
turbas  desde  muy  temprano.  Antes  de  amane¬ 
cer  fué  atacado  el  edificio  del  diario  La  Verdad. 
Entre  los  asaltantes  iban  individuos  bien  ves¬ 
tidos,  que  rociaron  con  gasolina  la  puerta  la¬ 
teral  y  lanzaron  al  interior  materias  inflama¬ 
bles.  Después  se  dirigieron  a  la  plaza  de  San¬ 
ta  Cruz,  sitio  el  más  céntrico  de  Murcia,  y 
prendieron  fuego  al  quiosco  de  dicho  periódi¬ 
co.  Las  pérdidas  ocasionadas  han  sido  conside¬ 
rables,  pero  la  maquinaria  ha  quedado  intac¬ 
ta.  El  propietario  y  el  director  del  periódico, 
habían  dado  previamente  cuenta  a  las  autor  i- 
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dades  de  las  amenazas  que  sobre  ellos  pesaban. 

En  vista  del  cariz  nada  tranquilizador  que 
presentaba  el  día,  las  Ordenes  religiosas  resi¬ 
dentes  en  la  ciudad  recibieron  aviso  de  que  con¬ 
tra  ellos  se  preparaba  un  movimiento  y  em¬ 
pezaron  a  desalojar  sus  viviendas. 

Algunas  religiosas  se  negaban  a  abandonar 
sus  conventos,  pero  ante  lo  que  se  decía  y  el 
temor  al  asalto,  hubieron  de  salir  de  ellos. 
Desarrolláronse  entonces  escenas  de  dolor.  Mu¬ 
chas  de  ellas  se  encontraban  en  los  mismos  des¬ 
de  temprana  edad  y  algunas  eran  ancianas  im¬ 
pedidas. 

El  éxodo  de  religiosos  de  ambos  sexos  duró 
toda  la  mañana  y  las  familias  recogían  a  sus 
deudos  llevándolos  a  sus  domicilios. 

Numerosas  familias  murcianas  ofrecieron  sus 
casas  a  las  monjas,  que  tuvieron  tranquila  hos¬ 
pitalidad  entre  deudos  y  amigos. 

De  las  iglesias  y  capillas,  aunque  desgracia¬ 
damente  no  de  todas,  fue  sacado  el  Santísimo 
y  llevado  a  lugar  seguro  ante  el  temor  de  que 
fuera  profanado. 

Las  doce  del  día  vendrían  a  ser  cuando  se  em¬ 
pezaron  a  formar  grupos  sospechosos  ante  el 
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convento  de  Franciscanos,  cercano  a  la  Plaza  de 
abastos.  Esta  iglesia  era  llamada  la  Purísima  ; 
databa  del  siglo  xv,  y  perteneció  primitivamen¬ 
te  a  los  Caballeros  Concepcionistas.  Al  oeste 
del  templo  se  levanta  el  convento  Je  Francis¬ 
canos,  donde  primero  penetraron  las  turbas. 
Inmediatamente  procedieron  al  saqueo  y  a  la 
expulsión  violenta  de  lo®  frailes.  Resistíanse 
éstos  a  dejar  su  casa  y  basta  se  ofrecían  a  mo¬ 
rir  en  ella  ;  pero  algunas  personas  adictas  los 
persuadieron  a  salir  del  convento.  De  él  pasa¬ 
ron  las  turbas  a  la  iglesia.  Puede  afirmarse 
que  en  este  punto  un  verdadero  museo  cíe  arte 
quedó  a  merced  de  las  hordas  salvajes.  Allí,  di 
lienzo  de  la  Sagrada  Familia,  de  Dorada,  el 
grupo  del  Crucificado  y  San  Francisco  y  el 
Calvario,  de  Lorenzo  Alvarez,  el  cuadro  de  la 
Concepción,  de  Joaquín  Campos,  las  tallas  ba¬ 
rrocas,  de  Julián  Hernández,  y  sobre  todo,  la 
estatua  de  la  Purísima,  obra  cumbre  de  Salzi- 
11o,  todo  fue  destrozado,  o  arrojado  a  la  ho¬ 
guera. 

El  alcalde,  Sr.  Ruiz  del  Toro,  entró  por  en 
medio  de  las  turbas  y  trepó  encima  del  altar 
donde  se  veneraba  esta  joya  del  insigne  ima- 
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ginero  murciano.  Desde  allí  arengó  a  los  faci¬ 
nerosos  con  razones  de  patriotismo  y  de  cultu¬ 
ra  ;  pero  todo  fue  inútil.  El  petróleo  y  la  gaso¬ 
lina  ungieron  criminalmente  las  cinceladas  por¬ 
tadas,  los  muros  recamados  de  bellos  frescos, 
los  admirables  artesonados , . .  Al  cabo  todo  fué 
convertido  en  un  volcán.  El  espectáculo  exte¬ 
rior  lo  cuenta  así  un  testigo  presencial  : 

Una  muchedumbre  imponente,  contenida  por 
el  calor  de  las  lenguas  de  fuego  que  asomaban 
por  las  ventanas  y  lamían  el  edificio,  permane¬ 
cía  impasible  ante  el  espectáculo. 

Inopinadamente  hizo  su  presencia  el  camión 
rojo  del  servicio  municipal  de  extinción  de  in¬ 
cendios.  Subidos  a  él  llegaban  unos  cuantos  mo¬ 
zalbetes  de  la  Juventud  Republicana  que  tra¬ 
taban  generosamente  de  prestar  su  ayuda  a  los 
bomberos. 

Un  hombre  mal  trajeado  exclamó,  increpán¬ 
doles  : 

— ¡  Traidores ! 

El  tanque  llegó  frente  al  convento  y  se  de¬ 
tuvo.  El  griterío  fué  imponente.  La  multitud 
hizo  ademán  de  acercarse  en  actitud  amenaza- 
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dora.  El  chófer  hubo  de  continuar  la  marcha 
alejándose  del  edificio  incendiado. 

Tres  veces  se  intentó  la  maniobra  de  llevarlo 
junto  al  convento  de  los  Franciscanos  y  otras 
tantas  hubo  de  desistirse  anlte  la  actitud  de  la 

t 

gente.  Allá,  en  la  extremidad  de  la  Tlaza  Nue¬ 
va,  pregonaba  su  impotencia  el  servicio  muni¬ 
cipal  de  incendios. 

Transcurría  el  tiempo  y  las  llamas  avanza¬ 
ban  gallardamente  en  su  obra  destructora.  Al¬ 
guien  aseguró  que  antes  de  unos  minutos  el 
fuego  se  propagaría  a  los  edificios  inmediatos. 
Se  estaba  en  peligro  inminente  de  que  ardiera 
una  manzana  entera. 

Los  momentos  eran  angustiosos.  El  tiempo 
apremiaba.  ¿Qué  hacer?  La  única  pareja  de 
la  Guardia  civil  allí  presente  se  consideraba  im¬ 
potente  para  defender  a  los  bomberos  y  ampa¬ 
rarles  en  su  labor  de  aislar  el  fuego. 

De  repente  surgió  un  individuo  como  de  unos 
cuarenta  años,  fuerte,  vigoroso,  decidido. 

— Voy  por  el  tanque — dijo — .  Y  salió  hacia 
donde  éste  se  encontraba.  Ordenó  al  chofer  que 
se  aproximara  al  edificio  y  aquél  obedeció.  In¬ 
mediatamente  surgió  la  protesta. 
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Una  pistola  automática  y  un  corazón  de  hom¬ 
bre  lograron  abrir  paso  a  los  bomberos,  que 
pronto  pudieron  comenzar  su  generosa  labor. 

Sin  embargo,  era  ya  demasiado  tarde.  La 
iglesia  estaba  completamente  destruida.  El 
convento  franciscano  hecho  un  montón  de  es¬ 
combros.  Bajo  ellos  estaban  convertidos  en  hu¬ 
meante  rescoldo  una  buena  biblioteca,  cuadros 
religiosos  de  Mateo  Gilarte,  lienzos  anónimos 
de  buena  época.  Más  al  Oeste  el  convento  de  'las 
Isabelas,  con  cuadros  de  Senén  Vita  y  de  Cam¬ 
pos,  y  tallas  de  Salzillo  y  de  Renque  Vélez.  Aquí 
el  fuego  actuó  más  benignamente.  La  iglesia  se 
pudo  salvar  en  parte,  aunque  con  los  indelebles 
rastros  que  deja  un  incendio. 

La  plebe,  ya  enardecida,  se  trasladó  al  con¬ 
vento  de  Verónicas,  situado  también  en  la  pla¬ 
za  de  Abastos,  que  también  fué  saqueado,  aun¬ 
que  no  quemado.  Personas  sensatas  manifes¬ 
taron  a  los  revoltosos  el  peligro  que  corría 
aquella  manzana  de  'casas  por  estar  en  las  par¬ 
tes  bajas  de  las  mismas  diferentes  estableci¬ 
mientos  de  droguería  y  productos  inflamables. 

Un  joven  seminarista  de  San  Fulgencio,  casi 
un  niño,  al  enterarse  que  ¡los  revoltosos  habían 
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entrado  en  el  convento  de  Verónicas,  corrió  rá¬ 
pidamente  a  él  para  lograr  salvar  a  una  tía  su¬ 
ya,  religiosa  profesa  de  dicho  convento. 

Al  darse  cuenta  el  futuro  ministro  de  Cristo 
que  las  turbas  invadían  la  iglesia,  y  ante  el  pe¬ 
ligro  que  corrían  de  ser  profanadas  las  Sagra¬ 
das  Formas  que  se  guardaban  en  el  Sagrario, 
abrió  éste,  y,  poniendo  los  corporales  sobre  la 
mesa  del  altar,  volcó  las  Formas,  guardólas 
sobre  su  pecho  y  marchando  a  su  residencia 
del  Seminario  las  entregó  a  uno  de  los  Supe¬ 
riores. 

El  momento  fué  de  gran  emoción. 

El  joven  seminarista,  de  rodillas,  entregó  al 
sacerdote  las  Formas,  que  fueron  trasladadas 
a  lugar  seguro. 

Seguidamente  volvió  al  convento  para  salvar 
a  su  tía,  a  la  que  logró  encontrar. 

Hemos  recogido  detalles  de  algunos  actos  de 
heroísmo  llevados  a  cabo  por  religiosas  duran¬ 
te  los  tristes  sucesos  de  la  quema  de  los  con¬ 
ventos. 

Una  monja  carmelita  fué  sacada  del  conven¬ 
to  de  la  calle  de  Sagasta,  y  al  verse  exclaustra¬ 
da  gritó  un  enérgico  ¡  Viva  Cristo  Rey !  Un 
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sujeto  contestó  al  viva  dando  a  la  religiosa  una 
bofetada,  que  la  hizo  caer  al  suelo.  Levantóse 
la  monja  y  repitió  el  viva  con  energía,  reci¬ 
biendo  de  nuevo  la  misma  afrenta.  Y  así  hasta 

* 

cuatro  veces. 

La  consternación  de  la  ciudad  ante  tamañas 
desgracias  era  indescriptible.  He  aquí  los  to¬ 
nos  de  dolor  en  que  se  expresaba  la  prensa 
local : 

«Hay  algo  que  ha  impresionado  con  gran  vi¬ 
veza  el  alma  colectiva  de  Murcia,  cuya  sensi¬ 
bilidad  estética  se  halla  embargada  por  la  obia 
de  Salzillo,  y  es  la  destrucción,  directamente 
procurada  al  impregnar  de  gasolina  y  prender 
fuego  el  Altar  Mayor  de  la  iglesia  de  Padres 
Franciscanos,  de  la  obra  cumbre  de  nuestro 
gran  escultor,  la  Purísima,  que  ha  quedado  re¬ 
ducida  a  cenizas. 

La  espléndida  escultura,  en  que  el  genio  del 
artista  pasionario  puso  toda  la  delicada  pureza 
de  su  inspiración  eurítmica  y  grácil,  arran¬ 
cando  a  técnicos,  arqueólogos  y  críticos  de  arte 
las  más  cálidas  alabanzas,  no  existe  ya.  Se  sal¬ 
vó,  durante  cerca  de  dos  siglos,  de  todos  los 
vendavales  revolucionarios,  de  la  rapacidad  na- 
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poleónica,  de  los  furores  de  la  primera  exclaus¬ 
tración,  de  los  vientos  de  fronda  septembrinos 
y  de  las  agitaciones  anticatólicas  de  la  política 
combativa  y  negatoria.  Durante  sucesivas  ge¬ 
neraciones,  desde  las  clases  elevadas  hasta  la 
gente  del  pueblo  sencilla  y  fervorosa,  acudie¬ 
ron  a  prosternarse  a  los  pies  de  la  Virgen  sin 
mancilla,  para  orar  bajo  la  mirada  dulce  de  la 
figura  gallarda  y  aparentemente  ingrávida  de 
la  celestial  Señora.  Estaba  reservado  a  nues¬ 
tros  días  aciagos  el  espectáculo  triste  del  incen¬ 
dio  del  icono  maravilloso,  doblemente  de  la¬ 
mentar  porque  es  lo  irremediable.  Podrán  ser 
restablecidos  o  no  los  templos  y  los  conventos 
desalojados ;  pero  lo  que  no  admite  sustitutivo 
es  la  creación  genial  del  artista  incomparable, 
De  ahora  en  adelante,  cuando  el  extranjero  o 
español  turista  siga  lias  indicaciones  de  una 
guía  y  llegue  a  ver  defraudada  su  expectación 
ante  los  muros  ennegrecidos  del  camarín  que 
albergó  a  la  extraordinaria  imagen,  anotará 
contristado  en  su  libro  de  viaje  una  lamentable 
fe  de  las  erratas  cometidas  por  la  tea  incendia¬ 
ria.  Y  al  través  de  las  generaciones  venideras, 
esa  anotación  sonrojará  a  Murcia,  en  una  abru¬ 
madora  sensación  de  abiopegía.» 


II 


LAS  PLAGAS  EN  VALENCIA 

* 

Los  sucesos  de  la  hermosa  capital  levantina 
nos  han  sido  puntual  y  fielmente  relatados  por 
el  Diario  de  Valencia.  Bn  síntesis  son  los  si¬ 
guientes  : 

Cómo  comenzaron  los  sucesos. 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  lunes  co¬ 
menzaron  a  formarse  los  habituales  grupos  en 
la  plaza  de  Castelar,  entre  los  que  se  comen¬ 
taban  los  sucesos  de  Madrid,  y  algunos  ele¬ 
mentos  extremistas  comenzaron  a  hacer  cam¬ 
paña,  excitando  a  tíos  grupos  a  saltar  y  quemar 
los  conventos. 

La  excitación  llegó  a  ser  tan  grande,  que, 
ante  el  temor  de  una  trágica  realidad,  el  te¬ 
niente  alcalde  señor  Alfaro,  que  con  otros  com¬ 
pañeros  se  hallaba  en  el  Ayuntamiento,  salió 
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al  balcón,  recomendando  serenidad  y  rogando 
a  todos  que  se  disolvieran,  sin  realizar  ningún 
acto  de  violencia.  Añadió  que  las  Ordenes  re¬ 
ligiosas  habían  salido  de  sus  conventos  y  que 
éstos  debían  ser  respetados,  ya  que  algún  día 
podían  habilitarse  para  grupos  escolares,  asi¬ 
los,  hospitales  y  museos,  en  beneficio  del  pue¬ 
blo. 

Ni  la  oratoria  del  señor  Alfaro  ni  la  de  mu¬ 
chos  obreros  que  se  esforzaban  por  impedir  los 
sucesos,  lograron  convencer  ni  apaciguar  a  los 
exaltados,  y  pronto  se  destacó  de  la  plaza  de 
Castelar  una  manifestación  de  un  millar  de 
personas  en  dirección  a  los  Dominicos. 

Lo  ocurrido  en  los  Dominicos. 

En  vista  de  las  noticias  recibidas,  ya  por  la 
tarde  los  Padres  Dominicos  se  dedicaron  a  po¬ 
ner  a  salvo  el  Santísimo  Sacramento,  los  es¬ 
tandartes  y  objetos  del  culto  de  algún  valor. 

Eran  las  siete  de  la  tarde  cuando,  durante  la 
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función  de  los  trece  martes  y  en  pleno  sermón, 
se  recibieron  noticias  de  lo  que  en  la  plaza  de 
Castellar  ocurría.  Se  dio  por  terminada  la  fun- 
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ción,  se  reservó  el  Santísimo,  que  fue  llevado 
a  una  casa  particular,  y  los  estudiantes  aban¬ 
donaron  el  convento. 

A  las  ocho  llegaba  la  manifestación,  com¬ 
puesta  en  su  gran  mayoría  de  espectadores  y 
curiosos,  que  quedaron  a  cierta  distancia  del 
edificio. 

Un  grupo  reducido  se  adelantó  a  la  puerta,  y 
en  vista  de  que  no  podía  ser  derribada,  saltó  por 
la  tapia  que  da  a  las  obras,  y  rompiendo  la 
puerta  del  jardín  penetró  en  el  convento.  Al  po¬ 
co  rato,  de  una  celda  que  da  a  la  calle  Cirilo 
Amorós  fueron  arrojados  un  colchón  y  un  há¬ 
bito,  a  los  que  prendieron  fuego  en  plena  vía 
pública. 

Cuando  los  asaltantes  se  hallaban  dedicados 
a  la  tarea  de  volcarlo  y  removerlo  todo,  llega¬ 
ron  precipitadamente  don  Sigfrido  Blasco  y  eJ 
presidente  de  la  Diputación  señor  Calot,  quie¬ 
nes  lograron  imponerse  dentro  y  fuera  del  edi¬ 
ficio,  impidiendo  que  éste  fuese  incendiado  y 
que  los  asaltantes  continuaran  su  tarea. 

Así  lo  consignamos,  por  ser  de  justicia  y 
por  haberlo  oído  de  labios  de  los  propios  reli¬ 
giosos.  Sobre  todo,  en  la  puerta  de  la  sacristía. 
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los  señores  Blasco  y  Calot  actuaron  muy  enér¬ 
gicamente,  evitando  el  saqueo  de  la  iglesia. 

El  aspecto  del  convento,  después  del  asalto, 
era  desolador,  por  los  montones  de  mil  obje¬ 
tos  revueltos ;  pero,  en  general,  no  ha  sufrido 
daño  de  consideración. 

La  guardia  cívica  trasladó  a  casas  particu¬ 
lares  muchos  objetos  de  valor,  para  ponerlos  a 
salvo.  Todos  han  sido  devueltos  a  sus  propie¬ 
tarios. 

En  las  Adoratrices. 

De  los  Dominicos  se  tasladaron  los  asaltan¬ 
tes,  ya  en  más  reducido  número,  a  las  Reli¬ 
giosas  Adoratrices.  Antes  habían  llegado  3^a 
unos  números  de  la  Guardia  cívica,  que  les  die¬ 
ron  aviso,  y  se  pusieron  a  salvo  las  asiladas, 
que  pasaron  la  noche  en  un  colegio  particular. 

Las  Religiosas  se  negaron  a,  salir  si  se  que¬ 
daba  el  cuerpo  de  la  Beata  Madre  Sacramento, 
y  en  vista  de  ello  v  del  inminente  peligro,  va¬ 
rios  caballeros,  amigos  de  la  casa,  trasladaron 
el  cuerpo  de  la  Beata  a  una  casa  particular. 

Cuando  las  Religiosas  salieron  tuvieron  que 
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pasar  por  entre  lia  multitud,  que  permaneció 
silenciosa . 

Nada  hizo  la  gente,  hasta  que  llegó  un  grupo 
de  cinco  o  seis,  que  entró  en  el  edificio. 

Resultó  rota  una  lona  del  aposento  donde  es¬ 
taban  las  reliquias  de  la  Beata. 

En  las  Teresianas. 

% 

El  lunes  y  martes  todavía  hubo  clases  en 
este  colegio,  que  dirigen  Religiosas  Teresia¬ 
nas.  El  lunes  lo  abandonaron  varias  Religio¬ 
sas.  Quedaron  la  Superiora  y  algunas  enfer¬ 
mas,  que  salieron  el  martes,  a  las  siete  de  la 
tarde. 

Se  sacó  a  su  debido  tiempo  el  reservado,  y 
un  digno  caballero  impidió  la  entrada,  dicien¬ 
do  :  «Bajo  mi  palabra  de  honor,  ya  no  queda 
nadie  en  esta  casa.» 

t 

En  los  Capuchinos. 

Después  de  las  Teresianas  entraron  las  tur¬ 
bas  en  el  convento  de  Padres  Capuchinos.  No 
estaba  la  Comunidad.  Se  respetó  ell  reservado, 
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y  en  la  iglesia  no  se  rompió  nada.  En  cambio 
todas  las  puertas  de  las  celdas  fueron  rotas, 
como  también  las  del  coro  y  entrada  a  la  igle¬ 
sia  por  dentro.  Eos  incendiarios  se  llevaron 
la  máquina  de  escribir  del  Padre  Provincial  y 
algunos  relojes,  al  par  que  estropearon  libros 
y  otros  objetos. 


En  el  colegio  de  Vocaciones. 

En  esta  casa,  fundada  para  pobres  estudian¬ 
tes,  se  ensañaron  los  asaltantes  de  una  mane¬ 
ra  desconsoladora.  Ha  sido  realmente  una  de 
las  más  perjudicadas  juntamente  con  el  Semi¬ 
nario  y  convento  de  Padres  Carmelitas.  El  es¬ 
píritu  de  destrucción  se  desbordó  al  entrar  en 
esta  simpática  institución. 

Ea  primera  pieza  visitada  fué  el  refectorio, 
donde  había  17  mesas  de  mármol ;  todas  fue¬ 
ron  rotas,  arrancados  sus  pies,  levantado  el 
pavimento  y  mezclados  los  ladrillos  con  los  tro* 
zos  de  mármol. 

Ea  vajilla  fué  hecha  añicos,  y  desaparecie¬ 
ron  más  de  un  centenar  de  cubiertos. 

Una  de  las  salas  de  estudio  fué  convertida 
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en  un  montón  de  madera,  formado  con  las  as¬ 
tillas  a  que  quedaron  reducidas  las  mesitas  de 
estudio  de  líos  alumnos ;  pupitres  y  libros  fue¬ 
ron  lanzados  a  la  calle,  y  después  incendiados. 

En  uno  de  los  vestuarios  guardaban  los  alum¬ 
nos  90  sotanas  y  uniformes  completos.  Todo  ha 
desaparecido,  y  por  las  huellas,  debieron  ser 
quemados. 

En  la  iglesia  levantaron  los  altares,  lanzan¬ 
do  desde  el  coro  al  piso  bajo  un  altar  completo 
que  quedó  reducido  a  astillas.  No  respetaron 
cuadros,  sagrarios  ni  bancos.  Destrozaron  tam¬ 
bién  el  armónium,  cajones  y  archivo  de  mú¬ 
sica. 

Luego  arrancaron  el  cuerpo  de  un  crucifijo 
de  la  cruz,  dejándole  pendiente  sólo  de  la  mano 
izquierda. 

En  las  habitaciones  del  director,  administra¬ 
dor  y  superiores,  todo  fué  destrozado:  mesas, 
cuadros,  sillas,  perchas,  lavabos,  armarios,  li¬ 
brerías,  imágenes,  mutiladas  unas,  seccionadas 
otras,  y  además  se  llevaron  las  turbas  ropas, 
calzado,  dos  mil  pesetas  de  Administración  y 
varias  navajas  de  afeitar  y  relojes. 

Quemaron  también  algunos  colchones  pro- 
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piedad  de  los  alumnos,  hijos  de  familias  po¬ 
bres,  que  han  perdido  todo  su  modesto  ajuar. 

Todos  los  pianos  y  armóniums  de  la  casa 
han  sido  inutilizados  y  deformados. 

Nada  digamos  de  las  puertas  y  tabiques  ro¬ 
tos,  ventanas  arrancadas,  cristales,  etc. 

Incendio  del  convento 
de  Padres  Carmelitas. 

La  gente  seguía  llenando  toda  lia  caLie  de.  Al¬ 
bor  ay  a,  mientas  los  asaltantes  recorrían  el  in¬ 
terior  del  Colegio  de  Vocaciones. 

Los  guardias  cívicos  se  presentaron  en  el  con¬ 
vento  de  los  Carmelitas,  aconsejando  al  Supe¬ 
rior  que  pusiera  un  cartel  a  la  puerta,  con  esta 
inscripción :  «Este  edificio  es  propiedad  del 
pueblo.  Respetadlo.  ¡Viva  la  República!»  Así 
lo  hizo  el  Superior. 

Cuando  el  Superior  saltaba  la  pared  del  huer¬ 
to,  los  incendiarios  irrumpían  en  el  convento, 
distribuyéndose  por  la  iglesia  unos,  y  otros  por 
las  celdas.  Al  poco  rato  las  llamas  y  la  huma¬ 
reda  que  salían  por  los  ventanales  se  veían  des¬ 
de  toda  Valencia. 
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El  aspecto  que  ofrecía  el  miércoles  este  con¬ 
vento  era  imponente  y  desolador.  La  sacristía, 
las  salas  de  visitas,  el  ala  del  claustro  contigua 
a  la  iglesia  eran  un  montón  de  escombros.  En 
la  iglesia,  la  hermosa  decoración  de  la  cúpu¬ 
la,  el  pulpito  y  altar  mayor  y  la  del  crucero, 
carbonizados.  En  medio  del  templo  ,se  veía  el 
cascote,  que  iba  cayendo,  revuelto  con  las  as- 

V 

tillas  de  confesionarios  y  de  bancos.  En  las 
celdas,  .las  puertas  y  mesas  destrozadas.  La 
ropa  y  libros,  deshechos.  El  botiquín,  des¬ 
truido,  así  como  la  cocina,  el  refectorio  y  los 
talleres  de  la  imprenta. 

Los  daños  ocasionados  en  la  iglesia  y  ense¬ 
res  no  bajan  de  un  millón  de  pesetas. 

Los  bomberos  que  acudieron  a  los  Carmelitas 
trabajaron  activamente  en  la  extinción  del  fue¬ 
go,  retirándose  a  las  ocho  de  la  mañana. 

En  los  Salesianos. 

Todavía  no  habían  terminado  los  sucesos  de 
los  Carmelitas,  cuando  un  grupo  llegó  a  los 
Salesianos. 

Cuando  llegaron  a  San  Antonio,  quisieron 
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entrar  en  la  iglesia,  lo  que  no  hicieron  ante  las 
protestas  de  uno,  que  afirmaba  que  allí  dentro 
no  había  más  que  miseria. 

En  el  colegio  fueron  recibidos  por  e1  Vica¬ 
rio,  que  les  dijo : 

— ¿  Qué  queréis  ?  Volved  mañana  y  haced  lo 
que  queráis.  Esta  noche  están  los  niños  dur¬ 
miendo. 

Contestaron  que  dijera  ¡  Viva  la  República  i, 
a  lo  cual  el  Vicario  respondió : 

— Que  viva,  pero  respetad  a  los  niños. 

Una  comisión  se  destacó  para  cerciorarse  de 
si,  efectivamente,  había  niños,  y  dijo  a  los  de¬ 
más  que  esperaran.  Pero  la  gente  se  abalanzó 
detrás,  propinando  al  Padre  Vicario  un  garro¬ 
tazo  y  una  bofetada.  La  cosa  no  tenía  visos  de 
parar  ahí,  y  el  buen  Salesiano  se  escabulló  co¬ 
mo  pudo. 

Los  asaltantes  recorrieron  el  colegio  gritan¬ 
do  estrepitosamente  y  salieron  en  seguida  a  la 
voz  de  ¡  A  las  Salesianas  ! 

En  la  calle  se  pusieron  a  discutir  porque  uno 
pedía  que  se  repartiese  el  dinero  que  llevaba 
uno  de  ellos. 
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Al  salir  por  la  puerta  de  Tránsitos,  dos  le. 
apuntaron  con  pistolas  y  le  dijeron : 

— Saque  sus  armas. 

El  Padre  Vicario,  emocionado,  sacó  algo  del 
bolsillo  y  dijo  : 

— No  tengo  más  que  esto — y  les  mostró  efl 
crucifijo. 

Fuego  en  el  colegio  de  Salesianas. 

De  los  Salesianos  siguieron  tumultuosamente 
por  el  camino  de  Barcelona,  a  cuya  entrada  tie¬ 
nen  las  Religiosas  Salesianas  un  modesto  co- 
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legio  con  una  capilla  pobre,  pero  bonita.  Ante 
el  temor  de  que  llegaran  hasta  allí  los  asaltan¬ 
tes,  las  Religiosas  se  habían  refugiado  en  los 
campos  y  casas  vecinas. 

El  trabajo  en  este  colegio  fué  cosa  de  un  mo¬ 
mento.  Le  prendieron  fuego  y  comenzaron  a 
tirar  a  lia  carretera  todo  lo  que  podían.  Se  vió 
a  muchos  cargados  con  muebles,  vajilla  y  ro¬ 
pa  con  dirección  al  camino  de  Tránsitos. 

Por  la  mañana  pudimos  ver  el  edificio  hecho 
una  lástima.  Todo  está  roto,  de  lo  poco  que  no 
ha  desaparecido.  En  la  iglesia  se  ven  los  restos 
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de  una  preciosa  imagen  de  María  Auxiliadora, 
que  no  pudo  salvarse  del  incendio.  Cuelgan  de 
lias  cornisas  y  altares  las  guirnaldas  que  las  ni¬ 
ñas  ofrecían  en  ell  mes  de  mayo  a  la  Virgen. 

De  la  portería  desaparecieron  los  sobres  que 
guardaban  las  mensualidades  de  las  niñas,  lo 
mismo  que  las  huchas  de  misiones  que  había 
en  las  clases. 


En  el  convento  de  San  Julián. 

Faltaba,  en  la  calle  de  Sagunto,  visitar  el 
convento  de  San  Julián  (Monjas  Agustinas) , 
situado  junto  a  la  vía  férrea  de  Bétera 

En  esta  iglesia  se  estaban  celebrando  las 
Cuarenta  Horas.  Como  es  costumbre,  Has  mon- 
jitas  habían  sacado  lo  mejor  que  tiene  el  con¬ 
vento  en  ropa  de  culto.  Quiere  esto  decir  que 
la  pérdida  ha  sido  completa. 

La  gente  se  agolpaba  en  la  mañana  del  miér¬ 
coles,  preguntando  por  la  imagen  del  Santí¬ 
simo  Cristo  de  la  Paciencia,  a  quien  se  tiene 
gran  devoción.  Pero  esta  imagen  yacía  destro¬ 
zada  en  cinco  pedazos,  en  el  pavimento  de  la 
iglesia.  Lo  mismo  ocurría  con  las  imágenes  de 
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la  Virgen  del  Pilar,  del  Rebollet,  San  Agus¬ 
tín,  San  Nicolás  y  Santa  Clara. 

Han  desaparecido  las  coronas  del  Pilar,  San 
José  y  Tolentino,  y  una  casulla  de  tisú  de  oro. 
El  órgano  quedó  destrozado,  lo  mismo  que  la 
sacristía  y  confesonarios.  Han  recorrido  todas 
las  celdas,  volteándolo  todo.  En  la  despensa 
destrozaron  los  depósitos  de  aceite  y  arroz.  No 
han  quedado  ni  las  mesas  del  refectorio,  ni  va¬ 
jilla,  ni  candeleros  de  los  altares.  Un  piano 
fué  roto.  Sólo  unos  conejitos  asomaban  por  en¬ 
tre  la  hierba  del  huerto. 

El  aspecto  es  tritísimo.  Las  monjas  de  San 
Julián  eran  muy  pobres  y  debían  grandes  can¬ 
tidades  a  sus  proveedores  de  pan. 

Quema  del  convento  de  las 
Carmelitas  de  San  José. 

Las  monjitas  de  clausura  del  convento  de 
San  José,  sito  junto  al  puente  de  este  nombre, 
abandonaron  el  edificio  a  las  nueve  de  la  noche. 

De  doce  a  una  llegó  un  grupo  de  15  a  20 
individuos  con  velas  encendidas. 

Con  maderos  golpearon  las  puertas,  que  se 
abrieron  fácilmente. 
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Penetraron  en  eil  edificio,  echando  a  la  calle 
ropas  y  hábitos  de  las  Religiosas,  y  les  pren¬ 
dieron  fuego  junto  a  la  puerta. 

Un  asaltante  salió  con  una  imagen  del  Niño 
Jesús,  que  quiso  entregar  a  una  mujer,  y  como 
ésta  no  la  aceptase,  la  estrelló  contra  la  pared. 

En  aquel  momento  aparecieron  las  llamas 
por  la  parte  central  del  edificio. 

Al  poco  rato  llegaron  varios  individuos  de 
la  Guardia  cívica,  que  se  dedicaron  a  salvar 
los  objetos  de  mayor  valor,  como  cuadros  e 
imágenes  antiguas,  entre  ellas  un  crucifijo, 
todo  lo  cual  fue  de  momento  depositado  en  una 
herrería,  y  luego  trasladado  al  Museo  por  los 
autos  de  Sanidad. 

A  las  dos  horas  de  comenzado  el  incendio 
llegaron  los  bomberos ;  pero  los  grupos  no  les 
dejaron  actuar. 

El  fuego  fué  corriéndose  hacia  el  Museo  de 
Pinturas,  y  entonces  los  bomberos  acudieron, 
por  encima  de  todo,  a  atajar  el  incendio. 

Una  hora  más  tarde  llegaron  cinco  guardias 
civiles  de  caballería,  que  tuvieron  que  retirar- 
se,  hasta  que  se  recibió  el  refuerzo  de  veinte 
más,  que  acordonaron  el  edificio. 


El  fuego  tardó  en  apagarse  doce  horas. 

Ha  quedado  completamente  destruida  por  el 
incendio  toda  la  parte  del  centro,  y  lo  restan¬ 
te  saqueado  y  roto.  Han  desaparecido  muchí¬ 
simas  cosas  de  valor  en  objetos,  imágenes, 
muebles  y  cuadros. 

Se  han  salvado  también  algunos  objetos  de 
arte. 

El  asalto  al  Palacio  Arzobispal. 

Serían  las  ocho  de  la  noche  cuando  telefóni¬ 
camente  fue  avisado  nuestro  amadísimo  Pre¬ 
lado  de  que  un  grupo  se  proponía  asaltar  su 
Palacio. 

Se  dieron  los  oportunos  avisos  y  poco  des¬ 
pués  se  presentaban  en  Palacio  cinco  guardias 
cívicos,  que  eran  los  señores  don  Juan  Llorca, 
don  Elíseo  Colomer  y  el  ex  concejal  señor 
Martínez  Orón,  con  sus  dos  hijos,  que  estu¬ 
vieron  amabilísimos  con  el  señor  Arzobispo. 

Serían  sobre  las  diez  cuando  grupos  de  asal¬ 
tantes  llegaron  frente  a  Palacio  y  comenzaron 
a  golpear  las  puertas. 

Los  guardias  cívicos  se  esforzaron  en  con¬ 
tenerlos,  pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 
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Las  turbas  asaltaron  el  despacho  y  habitaciones 
del  Prelado,  y  otras  dependencias,  como  ofi¬ 
cinas  y  galerías. 

Kn  vista  del  asalto,  la  guardia  cívica  y  al¬ 
gunos  particulares  se  dedicaron  a  evitar  que 
los  daños  fueran  mayores  y  que  nada  se  ro¬ 
base. 

Un  individuo  que  salía  de  una  habitación 
con  11.500  pesetas  en  papell  del  Estado,  fue 
obligado  a  entregarlo  a  la  guardia  municipal. 

Sin  embargo  se  ha  notado  la  falta  de  un 
pectoral,  un  anillo,  una  cartera,  unos  prismá¬ 
ticos  y  varios  relojes  que  aún  no  han  sido  re¬ 
cuperados. 

El  Prelado  se  retiró  en  el  momento  en  que 
los  asaltantes  subían  la  escalera  principal. 

Poco  después  de  los  sucesos  llegaron  fuer¬ 
zas  de  Infantería  que  ocuparon  ell  Palacio. 

En  el  Centro  Escolar  y  Mercantil. 

A  las  nueve  y  media  aproximadamente  lle¬ 
garon  al  Centro  Escolar  y  Mercantil  los  gru¬ 
pos  asaltantes,  compuestos  en  su  mayoría  por 
mozalbetes  de  quince  a  veinte  años.  Dieron 
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unos  golpes  en  la  puerta  y  entraron  sin  tar¬ 
danza  ni  dificultad. 

Recorrieron  las  dependencias,  cuyos  mue¬ 
bles  y  enseres  se  habían  puesto  a  buen  recau¬ 
do,  y  al  final  arrancaron  un  tapiz  central  con 
el  escudo  bordado  de  España  y  juntamente 
con  unas  maderas  de  lia  clase  de  esgrima  pren¬ 
dieron  fuego  a  la  puerta  del  Centro. 

Eos  enfermos  de  la  Policlínica,  entre  los 
cuales  había  recién  operados,  recibieron  la  fuer¬ 
te  impresión  que  es  de  suponer. 

y  1 

En  el  colegio  de  Santo  Tomás. 

Cuando  los  asaltantes  forzaron  la  puerta  del 
colegio  de  Santo  Tomás  sólo  estaban  en  él  un 
colegial  3^  ell  padre  de  éste,  quienes  se  diri¬ 
gieron  al  grupo,  manifestando  que  aquello  no 
era  un  convento  de  frailes,  sino  un  c<>  ¿gio  de 
estudiantes  pobres. 

No  se  les  hizo  caso  y  el  grupo  se  adueñó 
del  edificio. 

Los  cubiertos  han  desaparecido  casi  todos. 
En  el  comedor  rompieron  cuanto  había,  inclu¬ 
so  las  mesas  de  mármol  y  un  precioso  cuadro 
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de  la  Cena.  En  la  sacristía  sacaron  todos  los 
ornamentos  de  los  cajones,  siendo  muchos  lle¬ 
vados,  a  la  calle  y  destrozados.  Muchos  cálices 
se  aplastaron  contra  el  suelo.  El  crucifijo  gran¬ 
de  fué  destruido,  así  como  una  hermosa  cus¬ 
todia  antigua.  Del  coro  de  la  iglesia  arrojaron 
el  armónium,  que  se  hizo  añicos  al  caer.  En 
la  sala  de  visitas  destrozaron  algunas  imáge¬ 
nes  y  la  sillería. 

En  el  primer  piso  se  hallaba  el  archivo,  joya 
de  inapreciable  valor,  pues  estaba  íntegro  des¬ 
de  el  primer  día  de  la  fundación  del  colegio,  o 
sea  desde  1550.  Entre  otros  documentos  exis¬ 
tía  la  notable  colección  de  procuras,  únicas  en 
su  género,  en  la  que  constaban  día  por  día, 
y  con  todo  detalle,  los  gastos  de  administración 
del  colegio.  De  estas  procuras  han  desapareci¬ 
do  precisamente  las  más  antiguas,  escritas  en 
valenciano.  Muchas  de  ellas  las  destrozaron  en 
la  calle.  Otras  parece  que  fueron  recogidas  y 
llevadas  a  casa.  vSería  de  desear  que  las  perso¬ 
nas  que  tuviesen  en  su  poder  algunas  de  ellas 
las  entregasen  al  colegio,  con  lo  que  harían  un 
gran  servicio  a  la  cultura.  Precisamente  estaban 
estudiando  esta  parte  del  archivo  unos  señores 
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norteamericanos  que  van  a  publicar  ana  obra 
sobre  cuestiones  económicas  en  los  siglos  xvi, 
xvii  y  xviii  y  habían  encontrado  materiales 
riquísimos  para  su  trabajo. 

De  los  demás  documentos  del  archivo  no  se 
puede  precisar  los  que  han  desaparecido,  por 
hallarse  todos  amontonados  ;  pero  .se  ve  a  pri¬ 
mera  vista  que  faltan  muchos. 

Junto  al  archivo  hay  una  mesa  de  billar. 
Han  desaparecido  las  bolas.  Con  una  navaja 
cortaron  los  revoltosos  el  tapete  para  que  no 
quedase  útil.  Desde  allí  mismo  arrojaron  a  la 
calle  varios  sillones  del  uso  de  Santo  Tomás, 
que  se  guardaban  como  reliquias. 

En  el  salón  rectoral,  que  está  contiguo,  hay 
muchos  cuadros  de  colegiales  ilustres.  Aquí 
empezaron  a  garrotazos  con  ellos,  después  de 
haberlos  arrojado  al  suelo.  Uno  de  los  cuadros 
tiene  aún  las  huellas  de  haber  sido  pisoteado, 

Ea  llegada  del  hermano  de  un  colegial  evitó  la 

- 

destrucción  de  un  valioso  cuadro  de  Ribalta, 
pues  a  otro  cuadro  de  éste  ya  le  habían  dado 
un  garrotazo  y  lo  habían  destrozado.  También 
rompieron  la  pared  en  donde  está  empotrada  la 
caja  de  caudales. 
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La  biblioteca  es  una  de  las  partes  del  cole¬ 
gio  a  la  que  los  colegiales  han  dedicado  todos 
sus  esfuerzos  y  cariño  para  que  fuera  en  can¬ 
tidad,  calidad  y  organización  una  de  las  mejo¬ 
res  de  Valencia.  Su  índice  estaba  ya  casi  ter¬ 
minado  conforme  a  las  últimas  exigencias. 

También  aquí,  lo  mismo  que  en  el  archivo, 
comenzaron  las  turbas  a  arrojar  libros  a  la 
calle ;  pero  la  llegada  del  antedicho  hermano  de 
un  colegial  evitó  que  el  mal  fuera  mayor.  Se 
han  perdido  libros  muy  buenos  y  de  gran  mé¬ 
rito.  Dos  cuadros  pequeños  que  había  en  la  bi¬ 
blioteca  han  sido  destrozados.  Tiraron  al  suelo 
el  mueble  que  contenía  el  índice  de  la  biblio¬ 
teca,  esparcieron  las  tarjetas  y  arrojaron  mu¬ 
chas  a  la  calle.  En  un  momento  deshicieron  el 
trabajo  de  años. 

De  los  cuartos  de  los  colegiales  no  ha  que¬ 
dado  uno  solo  que  no  haya  sufrido  las  conse¬ 
cuencias  del  asalto.  Los  objetos  que  no  pudie¬ 
ron  ser  arrojados  al  exterior,  los  destrozaron  en 
el  mismo  cuarto.  La  cama,  las  meses,  sillas, 
libros  y  demás  enseres  forman  un  montón  de 
ruinas. 

Ya  queda  dicho  anteriormente  que  en  seis 


-  195  - 


habitaciones  no  queda  nada  en  absoluto,  a  ex¬ 
cepción  de  unos  papeles  por  el  suelo. 

En  los  Camilos. 

Sobre  las  once  de  la  noche  presentóse  en  la 
calle  de  Naquera,  frente  al  edificio  de  los¡  Pa¬ 
dres  Camilos,  un  grupo  de  mozalbetes  que  no 
pasarían  de  cincuenta,  dando  gritos  y  empu¬ 
jando  las  puertas  cerradas  del  edificio.  Viendo 
que  no  (cedían,  tomaron  de  la  casa  en  derribo 
que  hay  cerca  de  las  Torres  de  Serranos  una 
gruesa  madera,  y  entre  seis  o  siete,  dando  con 
ella  fuertes  embestidas  a  las  puertas,  las  hicie¬ 
ron  ceder  y  penetraron  en  el  interior  del  edifi¬ 
cio  que  estaba  deshabitado.  Allí  estuvieron  una 
media  hora,  echando  por  las  ventanas  a  la  calle 
cuanto  encontraban  a  la  mano. 

En  la  Residencia  de  los  Jesuítas. 

Sobre  las  nueve  de  la  noche  llegaron  los  asal¬ 
tantes  a  la  calle  de  Cadirers,  en  número  de  va¬ 
rios  centenares. 

Los  Padres  Jesuítas  estaban  cenando  y  aún, 
al  oir  los  gritos,  pudieron  escapar. 
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A  golpes  de  una  viga  intentaron  las  turbas 
abrir  la  puerta,  sin  conseguirlo. 

Por  fin  un  mozalbete  escaló  el  balcón  y  des¬ 
de  dentro  fué  abriendo  la  puerta,  en  el  momen¬ 
to  en  que  ésta  ya  cedía. 

Los  asaltantes  estuvieren  dentro  del  edifi¬ 
cio  desde  las  nueve  y  media  de  la  noche  hasta 
las  dos  de  la  madrugada,  destrozando  hasta  Ios- 
objetos  de  más  ínfimo  valor. 

Abrieron  con  un  soplete  la  caja  de  caudales. 

En  varios  sitios  hicieron  pequeñas  hogue¬ 
ras,  sin  que  ninguna  llegara  a  prender,  afortu¬ 
nadamente. 

El  afán  de  destrucción  era  tal,  que  ni  si¬ 
quiera  se  incautaban  de  los  objetos  de  valor. 
Con  romperlos  o  arrojarlos  a  la  calle,  les  bas¬ 
taba.  Treinta  y  dos  cristales  han  sido  rotos. 

El  saqueo  comenzó  propiamente  en  la  calle 
donde  alrededor  de  los  montones  de  objetos 
se  arremolinaron  chiquillos  y  profesionales  del 
robo,  que  hicieron  su  agosto,  hasta  que  a  las 
dos  llegaron  las  fuerzas  del  Ejército. 
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En  el  colegio  de  San 
José  de  los  Jesuítas. 


A  las  ooho  de  la  noche  del  martes  dejaron  el 
Colegio  de  San  José  líos  Padres,  quedando 
sólo  los  superiores.  A  las  diez  llegaron  unos 


cuarenta  guardias  cívicos,  provistos  de  man¬ 


damiento  judicial,  para  registrar  la  casa,  por 
si  en  ella  había  armas.  Nada  encontraron. 

Serían  sobre  las  doce  cuando  se  presentaron 
ante  el  colegio  los  grupos  de  asaltantes,  en¬ 
tre  los  cuales  iban  hasta  mujeres  con  niños 
de  pecho  en  los  brazos. 

En  este  momento  abandonaron  el  colegio  los 
superiores  y  los  criados. 

Durante  dote  horas  fueron  los  asaltantes  due¬ 
ños  del  edificio. 

No  causaron  grandes  desperfectos,  pues  sólo 
destruyeron  una  estatua  antigua  de  San  José, 
la  que  presidía  la  escalera  principal  ;  rompie¬ 
ron  unos  pocos  cristales  y  desvalijaron  parte 
de  la  despensa.  De  momento  sólo  se  notó  la  fal¬ 
ta  de  lias  navajas  de  afeitar  en  cada  aposento 
y  la  de  navajillas,  tijeras,  paraguc° 
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mental  de  la  enfermería,  etc.,  plumas  fuente, 
libros  y  piezas  de  ropa. 

Quedaron  intactos  la  biblioteca,  las  capillas 
y  aun  algún  armario  o  cajón  de  escritorio,  que 
casualmente  habían  sido  cerrados  con  llave  al 
Retirarse  la  Comunidad.  Luego,  en  los  días  si¬ 
guientes,  han  notado  los  religiosos,  en  sus  vi¬ 
sitas,  la  desaparición  de  varios  objetos. 

Por  lo  demás,  era  enorme  el  desorden  en  los 
aposentos,  sacristías,  ropería  y  camarillas  de 
los  internos. 

El  asalto  al  Seminario. 

•Sobre  la  una  de  la  madrugada  llegaron  los 
grupos  ante  el  Seminario.  Tras  ellos  iban  tres 
taxis  con  gente. 

Los  asaltantes  llevaban  grandes  cirios,  pro¬ 
cedentes  sin  duda  del  asalto  a  los  Carmelitas. 
Iban  precedidos  por  una  bandera  roja. 

Comenzaron  a  golpear  las  puertas  que  ce¬ 
dieron  al  fin. 

Entraron  unos  cincuenta  y  comenzaron  a  ti¬ 
rar  a  la  calle  macetones,  sillas,  mesas,  sofás, 
sillones,  un  piano  y  mesas  de  mármol. 

A  continuación  comenzaron  a  tirar  cuadros, 
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y  desde  la  calle  gritaban  « ¡  Cuadros  no  ! » ,  sin 
que  desde  arriba  se  les  hiciera  caso. 

Se  formó  un  enorme  montón  de  objetos  fren¬ 
te  a  la  puerta,  que  casi  quedaba  obstruida 
por  él. 

Los  asaltantes  pasaron  al  piso  segundo  y 
arrojaron  a  la  calle  todos  los  enseres  de  los  co¬ 
legiales. 

En  esto  apareció  un  auto.  Sonaron  varios 
disparos.  Cayó  un  herido,  y  la  gente  se  dis¬ 
persó. 

Poco  después  llegó  la  tropa. 

Los  soldados  se  encargaron  de  apagar  el 
amago  de  incendio  que  se  producía  en  la  calle 
y  retiraron  de  allí  el  ingente  montón  de  ob¬ 
jetos  arrojados  desde  el  interior. 

El  edificio  ofrece  un  espectáculo  horroroso. 
Se  puede  decir  que  no  han  quedado  cristales. 
El  refectorio  y  cocina  no  conservan  pieza  ente¬ 
ra.  Lo  mismo  la  despensa.  Los  cuadros  de  Ló¬ 
pez,  que  son  una  maravilla  de  este  pintor  va¬ 
lenciano,  están  destrozados.  El  piano,  todos  los 
muebles  y  cuadros  del  Salón  arzobispal  y  del 
Rectorado,  han  quedado  completamente  rotos. 
Del  cuarto  del  mayordomo  desaparecieron  unas 
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mil  pesetas.  Han  sido  rotas  las  puertas  y  las 
mesas  y  armarios  del  cuarto  de  las  Congrega¬ 
ciones.  De  los  cuartos  del  Prefecto  y  de  los 
colegiales  se  llevaron  los  asaltantes  máquinas 
de  afeitar,  dinero,  tabaco  y  otros  enseres,  ade¬ 
más  de  lias  mesas,  cofres,  sillas,  camas,  ropa 
y  libros,  todo  lo  cual  ha  sido  destrozado. 

En  la  Casa  de  los  Obreros. 

Entre  una  y  dos  de  la  madrugada  se  presen¬ 
tó  ante  la  Casa  de  los  Obreros  un  grupo  de 
35  a  40  individuos,  que  golpearon  las  puertas 
con  ánimo  de  que  cedieran. 

El  conserje  abrió  a  los  visitantes,  los  cuales 
le  obligaron  a  que  les  guiase  por  toda  la  Casa, 
y  así,  precedidos  por  él,  fueron  recorriendo  to¬ 
dos  los  pisos  y  entrando  en  todos  los  aposentos. 
En  la  biblioteca  registraron  las  estanterías  de 
los  libros  y  los  armarios  donde  ,se  depositan  pe¬ 
riódicos  v  revistas  atrasados,  revolviéndolo  todo 
en  busca,  según  decían,  de  armas,  que  les  ha¬ 
bían  denunciado  que  había  allí  depositadas. 
Destruyeron  unos  cuantos  libros.  Una  peque¬ 
ña  imagen  sedente  del  Corazón  de  Jesús  que 
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hay  allí  fue  respetada.  Tampoco  causaron  daño 
en  cuadros,  retratos  y  otros  objetos. 

También  en  algunos  aposentos  descerraja¬ 
ron  lote  cajones  de  las  escribanías  de  algunos 
Sindicatos,  rompiendo  los  libros  de  actas  y  de¬ 
más  documentación  y  llevándose  las  pocas;  pe¬ 
setas  que  pudieron  encontrar. 

De  la  escribanía  y  taquilla  de  la  Cooperativa 
de  Crédito  personal,  que  sirve  para  hacer  pe¬ 
queños  anticipos  a  los  obreros,  destrozaron  los 
cajones  y  se  llevaron  130  pesetas  que  tenía  allí 
el  tesorero. 

Afortunadamente  no  causaron  los  asaltantes 
ningún  daño  material,  y  después  de  realizar 
¡lo  descrito  se  marcharon  presurosos,  cuando 
notaron  que  iba  con  dirección  a  la  Casa  de  los 
Obreros  un  auto  con  fuerzas  de  policía. 

En  el  Servicio  Doméstico. 

Cuando  llegaron  los  asaltantes  a  la  Casa  del 
Servicio  Doméstico,  rompieron  el  balcón  del 
piso  entresuelo,  situado  entre  la  redacción  del 
Diario  de  Valencia  y  la  puerta  principal,  y  De- 
netraron  en  el  convento. 

"\  / 


—  202  — 


U:na  vez  en  el  interior,  forzaron  las  dos 
puertas  de  entrada,  haciendo  un  boquete  en  la 
más  interior,  y  las  abrieron  ambas  de  par  en 
par.  A  medida  que  iban  pasando  de  unas  ha¬ 
bitaciones  a  otras  iban  encendiendo  todas  las 
luces  y  rompiendo  todo  lo  que  encontraban  al 
paso.  En  toda  la  planta  baja  no  dejaron  un  sólo 
cristal1  de  los  interiores  ;  se  dedicaron  a  tocar 
La  Marsellesa  en  Un  piano  vertical,  que  luego 
destrozaron ;  la  misma  suerte  cupo  al  aparato 
del  teléfono,  que  fué  arrancado.  Luego  sacaron 
de  los  sótanos  una  Virgen  que  había  sido  guar¬ 
dada  allí  por  las  monjas  y  la  hicieron  añicos. 
También  la  emprendieron  con  las  lámparas, 
destrozando  tres  de  ellas.  Arrancaron  un  peda¬ 
zo  de  la  barandilla  de  madera  de  la  escalera. 
Entraron  en  la  despensa,  estropeando  todos  los 
pocos  comestibles  que  allí  había  y  rompiendo 
contra  las  paredes  todos  los  huevos  que  había 
en  una  caja.  Cuando  llegaron  al  taller  destroza¬ 
ron  tres  máquinas  de  coser.  Abrieron  todos  los 
armarios,  cajones  y  cajas  que  vieron,  por  pe¬ 
queños  que  fuesen,  y  esparcieron  su  contenido 
por  los  suelos.  Rompieron  los  baúles  de  las 
muchachas  que  se  quedaban  internas  en  el  co- 
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legio,  y  diseminaron  su  contenido,  destrozan¬ 
do  alguna  ropa.  Rompieron  las  mesas  de  már¬ 
mol  del  comedor  de  las  internas  y  varias  me¬ 
sas  de  comedor  y  de  despacho.  Dos  armarios  li¬ 
brerías  fueron  deshechos  y  estropeados  los  li¬ 
bros.  Igualmente  tres  armarios  roperos,  uno 
de  luna.  Destrozaron  así  mismo  una  sillería 
completa  de  nogal  tallado,  con  dos  consolas, 
mesa  de  centro  y  rinconeras  del  mismo  estilo. 

Varios  crucifijos  grandes  y  varias  imágenes 
de  la  Virgen  también  fueron  destrozados,  lo 
mismo  que  algunos  ornamentos  de  iglesia.  Al¬ 
gunas  bandejas  de  plata  han  desaparecido. 
Rompieron  también  una  vajilla  buena  y  toda 
la  ordinaria  que  encontraron,  lo  mismo  que  la 
cristalería.  Divanes,  mesas,  bancos,  cortinas, 
sábanas,  colchas,  etc.,  etc. 

La  sillería  tallada  pertenecía  a  una  señora 
que  la  tenía  allí  depositada. 

Muchísimas  de  las  cosas  que  había  en  el 
convento  y  que  fueron  destrozadas,  eran  ob¬ 
sequios  de  las  muchachas  y  obreras. 

i  I 

Otros  incidentes. 

Oportunamente  fueron  desalojados  todos  los 
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conventos  de  monjas  de  clausura.  Se  registra¬ 
ron  muchas  escenas  pintorescas  y  emocionan¬ 
tes,  como  el  traslado  de  enfermas,  cambio  de 
traje,  etc. 

El  convento  de  Franciscanos  de  San  Loren¬ 
zo,  ya  desalojado,  no  ha  sufrido  ningún  daño. 

Las  niñas  y  religiosas  del  colegio  de  la  Mar¬ 
quesa  de  San  Joaquín  fueron  llevadas  a  casas 
vecinas,  donde  pasaron  la  noche. 

En  el  convento  de  religiosas  de  San  Grego¬ 
rio,  sito  en  la  carrera  de  Encorts,  también  un 
grupo  obligó  a  salir  a  las  religiosas,  que  se  re¬ 
fugiaron  en  algunas  casas  de  la  vecindad. 

Del  convento  de  la  Zaidía  ha  faltado  dinero 
y  algunos  objetos  del  culto. 

En  el  Puerto. 

Por  la  tarde  un  grupo  de  ciudadanos  se  di¬ 
rigió  hacia  el  Hospital  Eugenia  Viñes,  en  ac¬ 
titud  de  protesta. 

Intervino  la  fuerza  y  los  manifestantes  se 
disolvieron  pacíficamente. 

Fuerzas  de  la  Guardia  civil  guardaban  el 
edificio  de  este  Hospital  y  el  de  San  Juan  de 
Dios. 
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Es  de  justicia  anotar  la  actitud  del  concejal 
señor  Brau,  que  se  hallaba  en  sesión,  y  tuvo 
noticia  de  lo  que  ocurría  en  el  Grao,  trasla¬ 
dándose  rápidamente  a  la  playa,  donde  llegó  a 
tiempo  de  conjurar  el  peligro  que  corrían  las 
asiladas. 

♦  s 

En  la  plaza  del  Patriarca. 

Después  del  incendio  del  colegio  de  Santo 
Tomás  se  destacaron  dos  individuos  bien  tra¬ 
jeados,  que  llevaban  un  papel  en  la  mano  y  que 
trataron  de  leer  a  la  luz  de  un  farol.  Observa¬ 
ron  el  Colegio  de  Corpus  Christi,  y  vieron  que 
■no  había  sido  asaltado.  Sonaron  unos  silbidos, 
y  al  poco  rato  se  reunió  en  la  plaza  una  mul¬ 
titud  que  se  colocó  frente  a  las  puertas  de  la 
iglesia. 

Afortunadamente  se  impuso  el  criterio  de  que 
nd  se  debía  asaltar  el  monumento  de  Corpus 
Christi.  A  las  dos  acudió  la  Guardia  civil,  y 
poco  después  hubo  absoluto  silencio  en  esta 
plaza.  Durante  los  días  siguientes  estuvo  cus¬ 
todiado  por  fuerzas  de  Infantería. 
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En  las  Reparadoras. 

A  las  ocho  y  media  fueron  avisadas  las  Re¬ 
ligiosas  Reparadoras  de  la  conveniencia  de 
abandonar  la  casa.  Cerca  de  las  once  un  grupo 
de  personas  forzó  la  entrada  del  convento,  sito 
en  la  calle  del  Gobernador  Viejo.  No  pudiendo 
entrar  por  la  puerta,  escaló  uno-  de  los;  bal¬ 
cones,  rompiendo  puertas,  persianas  y  cris¬ 
tales. 

Las  turbas  desparramaron  en  varios  salones 
del  convento  libros,  muebles  y  demás  enseres, 
que  arrojaron  por  el  balcón  a  la  calle. 

Afortunadamente  han  quedado  intactas  Jas 
tres  (capillas  de  la  casa. 

Unicamente  ha  desaparecido  la  Niña  María, 
que  estaba  dentro  de  un  corazón  en  la  capilla 
doméstica. 

Algunas  imágenes  del  convento  han  quedado 
decapitadas.  Arrojaron  también  al  suelo  la  bi¬ 
blioteca  de  señoras  y  la  gran  estantería  de  li¬ 
bros  de  las  Religiosas.  Puede  afirmarse  que  han 
recorrido  la  mitad  de  la  casa,  visitando  va¬ 
rias  celdas  que  lian  quedado  en  gran  desorden, 
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como  también  la  ropería,  vestuario,  armarios, 
enfermería  y  despensa. 

Faltan  de  las  celdas  sellos,  cuadros  y  otros 
objetos  religiosos. 

Los  asaltantes  respetaron  el  refectorio. 

Incendio  en  la  iglesia 
parroquial  de  Carlet. 

A  la  una  de  la  madrugada  del  miércoles,  un 
grupo  de  jóvenes,  al  que  se  unió  después  gran 
número  de  individuos,  se  dirigió  hacia  la  igle¬ 
sia  parroquial,  tratando  de  derribar  la  puerta. 
Como  resistiese,  procurándose  un  poste  de  Te¬ 
légrafos,  y  a  fuerza  de  grandes  embestidas  lo¬ 
graron  su  prepósito. 

Hecho  esto  penetraron  en  el  templo,  y  apo¬ 
derándose  de  cuanto  allí  había,  como  ornamen¬ 
tos  de  iglesia,  muebles,  cuadros,  imágenes  y 
objdtos  varios,  lo  sacaron  a  la  calle,  prendién¬ 
dole  fuego. 

Quemáronse  imágenes  de  enorme  valor  ar¬ 
tístico,  entre  ellas  la  monumental  del  Descen¬ 
dimiento,  obra  magnífica  del  famoso  escultor 
Vergara,  y  una  efigie  del  Ecce-Ho*mo,  también 
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del  insigne  escultor,  imagen  que  era  una  mara¬ 
villa  de  ejecución.  Dícese  que  por  estas  dos  in¬ 
comparables  obras  de  arte  habían  ofrecido  com¬ 
pradores  extranjeros  unos  dos  millones. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  próximamen¬ 
te  cesaron  en  su  tarea  los  revoltosos.  Tan  sólo 
pudieron  salvarse  en  parte  de  los  propósitos 
de  éstos  las  imágenes  de  San  Bernardo  y  del 
Cristo  yacente. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  jueves  llegó  una 
compañía  de  Infantería  en  camiones,  para  im¬ 
pedir  más  desmanes.  A  dicha  hora  estaba  res¬ 
tablecida  la  tranquilidad. 

Puerto  de  Sagunto. 

Con  motivo  de  los  últimos  sucesos  ocurridos 
en  Valencia,  el  Gobierno  cre3^ó  prudente  man¬ 
dar  alguna  fuerza  del  Ejército  para  mantener  el 
orden.  Con  este  objeto  el  día  13  llegó  una  com¬ 
pañía  del  regimiento  de  Mallorca,  mandada  por 
su  capitán  don  Gonzalo  Pérez,  quien  se  hizo 
cargo  inmediatamente  del  mando  e  hizo  que 
por  la  tropa  se  publicara  el  bando  del  estado 
de  guerra.  Tanto  a  su  entrada  como  durante  la 
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proclamación  dgl  bando,  las  tropas  fueron 
aplaudidas  con  entusiasmo. 

Don  Gonzalo  Pérez  empezó  seguidamente  a 

♦ 

actuar. 

Los  dos  Capellanes  que  ejercían  su  sagrado 
ministerio  en  esta  iglesia  tuvieron  que  salir 
del  Puerto  precipitadamente.  El  de  más  edad 
fue  maltratado  en  el  camino  de  Sagunto. 

Játiva. 

A.  la  una  de  la  mdrugada  del  martes  pene¬ 
tró  un  grupo  de  mozalbetes  alentados  por  ele¬ 
mentos  forasteros,  en.  el  convento  de  los  Pa¬ 
dres  del  Corazón  de  María.  Tiraron  por  los 
balcones  los  muebles,  que  quedaron  destro¬ 
zados. 

Al  enterarse  las  autoridades  hicieron  acto  de 
presencia,  e  intervinieron  para  calmar  los  áni¬ 
mos  ;  en  vista  de  la  excitación  que  existía  re¬ 
quirieron  el  auxilio  de  una  sección  del  regi¬ 
miento  de  Otumba,  la  cual,  al  llegar  al  lugar 
de  los  sucesos,  fué  recibida  con  vivas  y  aplau¬ 
sos. 

El  oficial  arengó  a  las  masas.  Disolvióse  la 
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manifestación  y  no  hubo  nada  que  lamentar, 
excepto  la  rotura  de  muebles,  cristales  y  en¬ 
seres,  pues  cuando  penetraron  los  asaltantes 
en  el  convento  ya  no  había  ningún  religioso 
en  él. 

Las  monjas  de  los  (conventos  de  la  Consola¬ 
ción  y  Santa  Clara  desalojaron  los  mismos, 
y  fueron  acompañadas  por  los  concejales  repu¬ 
blicanos  a  los  domicilios  por  ellas  indicados. 

Gandía. 

Durante  toda  la  mañana  del  miércoles  cir¬ 
cularon  rumores  sobre  las  Ordenes  religio¬ 
sas.  La  animación  en  las  calles  era  inusitada. 
A  las  tres,  pq:o  más  o  menos,  ante  muchos  cu¬ 
riosos  situados  en  la  Plaza  del  Palacio  de  los 
Duques,  comenzó  el  desfile  de  Padres  y  novi¬ 
cios  Jesuítas.  Vestían  de  paisano,  e  iban  unos 
en  autos  y  a  pie  otros,  con  paquetes  y  maletas. 

A  las  ocho  de  la  noche  fué  izada  en  uno  de 
los  balcones  de  la  fachada  del  Palacio  que  da 
al  salón  de  Aguilas — cuya  cornisa  es  un  teso¬ 
ro — ,  la  enseña  tricolor. 

El  señor  Montaner  habló  desde  el  balcón, 
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e  indicó,  entre  otras  cosas,  que  era  el  Pala¬ 
cio  de  los  Duques  de  Gandía,  la  casa  solariega 
más  importante  de  la  provincia,  y  que  debía  ser 
respetada  por  itodos,  ya  que  podía  ser  proba¬ 
ble  que  se  educase  en  ella  a  los  niños.  Fué 
aplaudido.  F1  público  desfiló  con  el  mayor 
orden. 

De  las  Carmelitas,  que  poseen  el  Hospital 
y  casa  de  Socorro  y  el  colegio  y  escuela  de  pár¬ 
vulos,  salieron  las  aluminas  internas  y  se  lle¬ 
varon  de  todas  las  clases  los  enseres  y  labores. 

t 

Da  Comunidad  permaneció  en  el  local,  en  el 
cual  en  la  entrada  que  da  a  la  calle  del  Canó¬ 
nigo  Morell  se  puso  un  cartelón  invitando  al 
ciudadano  al  respeto  del  edificio. 

Das  monjas  de  clausura  del  convento  de  San¬ 
ta  Clara  también  han  desalojado  el  convento, 
entre  la  expectación  de  muchos  curiosos. 


III 


LA  TRAGEDIA  ALICANTINA 

Los  sucesos  de  esta  ciudad  son  de  los  que 
más  claramente  dejan  ver  una  acusación  de  res¬ 
ponsabilidad  sobre  los  agentes  de  incendios  y 
saqueos.  Publicamos  un  carta  privada  que  nos 
ha  sido  escrita  por  personas  de  absoluta  garan¬ 
tía.  Dice  así  : 

«Por  la  Prensa  le  creo  enterado  de  las  sal¬ 
vajadas  llevadas  a  cabo  en  esta  población,  re¬ 
latos  que  no  alcanzan  toda  la  verdad,  pues  omi¬ 
ten  el  ensañamiento  de  las  turbas  y  otros  da¬ 
tos  que  repugna  recordar. 

Pero  seguramente  ignora  usted  que  al  in¬ 
tentarse  el  incendio  de  las  Escuelas  Salesianas, 
primera  víctima  donde  se  daba  enseñanza  gra¬ 
tuita  .a  infinidad  de  niños,  quiso  impedir  el 
desafuero  la  Guardia  civil,  recibiendo  instan- 
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táneamente  orden  del  Gobernador  para  que  se 
retirasen  y  «se  (cumpliese  la  voluntad  del  pue¬ 
blo».  Ese  pueblo  en  aquel  momento,  era  un 
centenar  escaso  de  rifeños. 

La  noche  del  11  al  12,  pernoctó  en  esta  ciu¬ 
dad  el  Capitán  General  de  Valencia  señor  Ri- 
quelme,  y  éste  fué  quien  se  opuso  a  que  las 
fuerzas  prestasen  servicio  para  impedir  los  des¬ 
manes,  esperando  pacientemente  a  que  todos 
los  conventos,  colegios  regentados  por  religio¬ 
sos  y  residencias  religiosas  estuviesen  quema¬ 
dos  y  destruidos  para  proclamar  la  Ley  mar¬ 
cial. 

De  la  quema  se  libraron  tres  colegios  que 
por  estar  junto  a  la  redacción  del  Diario  de 
Alicante  no  fueron  quemados,  pero  sí  desva¬ 
lijados  primero  y  deshechos  luego,  como  todos 
los  demás. 

Catorce  horas  después  de  declarado  el  esta¬ 
do  de  guerra,  quemaron  otro  convento  y  ter¬ 
minaron  de  incendiar  la  residencia  de  Salesia- 
nos  en  su  techumbre,  que  la  noche  anterior  ha¬ 
bía  quedado  intacta,  sin  que  se  viese  un  guar¬ 
dia  para  impedirlo. 

Pero  aún  tiene  este  estado  de  cosas  una  se- 


gunda  parte  :  personas  honorables  han  recogi¬ 
do  en  sus  casas  y  fincas  a  religiosos.  Mas 
la  gentuza,  no  contenta  con  los  desafueros  an¬ 
teriores,  ha  conminado  a  esas  personas  para 
que  en  el  término  de  dos  días,  despidan  a  los  re¬ 
ligiosos,  bajo  la  pena  de  quemarles  sus  casas. 
Si  alguna  prueba  más  se  precisase  para  com¬ 
probar  que  el  movimiento  ha  sido  de  los  re¬ 
publicanos  y  de  ningún  modo  de  los  monár¬ 
quicos,  ésta  no  deja  lugar  a  dudas. 

Así  mismo  (y  por  lo  que  respecta  a  ésta) 
es,  que  el  diario  antes  citado,  fué  exponiendo 
en  sus  pizarras  lo  ocurrido  en  Madrid,  pero'  de 
tal  forma  y  con  tales  comentarios,  que  el  pú¬ 
blico  que  llenaba  la  calle  se  iba  excitando  por 
momentos,  dando  diversos  vivas  y  saliendo  ya 
de  allí  la  gente  con  dirección  a  los  conventos. 
Mucho  más  podría  contarle,  pero  no  sería  más 
que  añadir  detalles  horrorosos  que  soliviantan 
a  las  personas  de  sentimientos  honrados.  Pero 
conviene  que  conste  el  hecho  de  que  fueron  los 
republicanos,  los  mismos  que  pregonan  la  jus¬ 
ticia  y  la  libertad,  los  vándalos,  y  no  los  mo¬ 
nárquicos,  ni  los  comunistas,  que  de  éstos  no 
hay  aquí. 
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Tome  usted  nota  de  que  el  único  colegio 
particular  que  han  respetado  ha  sido  el  pro¬ 
testante,  que  dirige  el  hoy  presidente  de  la 
Diputación  Provincial. 

No  me  atrevo  a  firmar  la  carta  por  razones 
que  fácilmente  se  le  alcanzarán.  Lo  dicho  en 
esta  carta  es  rigurosamente  exacto  ;  puede  us¬ 
ted  comprobarlo.» 

Hemos  comprobado,  en  efecto,  los  interesan¬ 
tes  extremos  de  esta  confidencia.  Durante  vein¬ 
ticuatro  horas  Alicante  fue  un  verdadero  in¬ 
fierno,  donde  no  hubo  vidas  ni  haciendas  a 
salvo  de  los  ataques  más  violentos.  La  relación 
sucinta  de  ¡los  sucesos  es  la  siguiente  : 

La  multitud,  conocedora  de  los  sucesos  ocu¬ 
rridos  en  Madrid,  asaltó  la  residencia  de  los  Je¬ 
suítas,  destrozándolo  todo  y  arrojando  el  mdbi- 
liario  a  la  calle. 

El  convento  de  los  Capuchinos,  situado  en¬ 
frente,  sufrió  destrozos  en  el  torno. 

La  muchedumbre  se  dirigió  después  al  con¬ 
vento  de  los  Salesianos.  Acudió  la  Guardia  ci¬ 
vil  y  se  oyeron  varios  disparos  que  no  se  sabe 
de  donde  partieron.  A  consecuencia  de  ellos  re¬ 
sultó  herido  un  muchacho  de  quince  años  lia- 
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mado  Lulis  Maciá,  con  herida  de  bala  en  el  pe¬ 
cho  que  le  atraviesa  el  pulmón  con  orificio  de. 
salida.  Bn  estado  gravísimo  fue  conducido  a  la 
Casa  de  Socorro.  Esto  produjo  en  el  público 
gran  efervescencia  y  entró  en  el  Convento  de¬ 
rribando  las  puertas  e  incendiándolo.  La  Co¬ 
munidad  que  se  hallaba  en  el  interior  fue  saca¬ 
da  a  empellones,  pero  las  iras  del  populacho 
fueron  icontenidas  por  varios  concejales  repu¬ 
blicanos  que  consiguieron  llevar  ilesos  a  los  re¬ 
ligiosos  hasta  la  Comisaría  de  Vigilancia  y 
cuartel  de  la  Benemérita.  El  magnífico  edificio 
de  los  salesianos,  quedó  convertido  en  segui¬ 
da  en  una  enorme  hoguera.  También  fué  incen¬ 
diado  el  convento  de  los  Franciscanos.  Quince 
religiosos  se  refugiaron  en  una  casa  contigua. 
Después  se  asaltó  el  convento  de  las  Monjas 
Agustinas,  quienes  se  habían  retirado  momen¬ 
tos  antes.  Los  asaltantes  destruyeron  cuanto 
encontraron  a  su  paso. 

En  la  Residencia  de  los  Hermanos  Maris- 
tas,  que  también  fué  asaltada,  arrojaron  todos 
los  enseres  a  la  calle  y  produjeron  enormes  des¬ 
trozos.  Fué  asimismo  asaltado  el  Convento 
de  Capuchinos  contiguo  al  anterior.  Las  reli- 
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giosas  se  refugiaron  en  una  casa  particular. 
El  Colegio  que  los  Jesuítas  poseían  en  el  Ba¬ 
rrio  de  Benalúa,  fue  asaltado  e  incendiado 
por  los  revoltosos!  que  subieron  al  campanario 
y  empezaron  a  tocar  las  campanas.  Después 
salieron  a  la  calle  con  velas  encendidas. 

El  Palacio  del  Obispo  de  Orihuela  ha  sido 
incendiado  después.  Ha  quedado  destrozado 
todo  cuanto  constituía  la  residencia  del  Pre¬ 
lado  durante  sus  estancias  en  Alicante.  Ni  los 
bomberos  ni  la  fuerza  pública  lian  hecho  acto 
de  presencia.  Varios  ciudadanos  han  recogido 
las  cosas  de  valor  y  las  han  puesto  a  salvo. 

Las  Escuelas  del  Ave  María,  instaladas  en 
el  barrio  de  las  Carolinas,  han  sido  también 
arrasadas  e  incendiado  el  convento  de  las  Ca¬ 
puchinas,  que  anítes  había  sido  asaltado.  Como 
está  situado  en  el  centro  de  la  población  ha 
constituido  un  gran  peligro  para  el  resto  de  la 
manzana.  Los  bomberos  han  logrado  dominar 
el  fuego  del  convento  de  las  Agustinas,  pero 
el  convento  de  las  Oblatas  ha  sido  arrasado 
totalmente.  -  ..  • 
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Se  declara  el  estado  de  guerra. 

Ante  la  gravedad  de  los  sucesos  fue  decla¬ 
rado  el  estado  de  guerra.  El  publico  vitoreó  a 
las  tropas  -del  regimiento  de  Infantería  de  Ar- 
labán.  A  última  hora  fueron  incendiadas  la 
Iglesia  parroquial  de  Benalúa  y  el  Colegio  de 
Jesús  y  María.  Numerosos  guardias  cívicos  de¬ 
positaron  objetos  de  valor  recogidos  en  los  dis¬ 
tintos  conventos,  en  el  Gobierno  civil,  Alcaldía 
y  parque  de  bomberos.  Otrosí  objetos  de  valor 
pertenecientes  al  Obispo  de  Orihuela  fueron 
entregados  por  los  revoltosos  al  conserje  del 

v 

palacio  para  su  custodia.  Cuando  las  llamas 
alcanzaban  el  tejado  del  convento  de  los  Sale- 
si  anos,  se  advirtió  arriba  la  presencia  de  un 
religioso  arrebujado  en  mantas.  Fue  sacado  a 
viva  fuerza,  pues  prefería  morir  calcinado  a 
caer  en  manos  del  populacho. 

La  Custodia  del  convento  de  los  Agustinos 
fué  sacada  incólume  y  depositada  en  el  parque 
de  bomberos. 

Grupos  de  revoltosos  recorrieron  la  población 
vestidos  (con  casullas. 

El  Alcalde  y  los  concejales  recorrieron  tam- 


—  220  — 

bien  los  lugares  donde  se  habían  producido  los 
sucesos,  dando  órdenes  para  evitar  actos  de  pi¬ 
llaje.  Retenes  de  tropa  quedaron  situados  en  los 
puntos  estratégicos  de  la  capital.  El  general 
Riquelme  salió  para  Valencia  precipitadamente. 

Ra  redacción  y  talleres  del  diario  católico 
Las  Voz  de  Levante  fueron  asaltados.  Eos 
asaltantes  entraron  por  un  amplio  ventanal  que 
da  a  la  calle  y  que  arrancaron  totalmente. 
Después  de  destrozar  las  máquinas  arrojaron 
a  la  calle  las  bobinas  de  papel  y  la  tinta. 

En  la  Avenida  de  Méndez  Núñez  se  formó 
una  manifestación,  que  se  dirigió  al  Gobierno 
civil  para  protestar  por  la  víctima  ocurrida  du¬ 
rante  los  sucesos. 

Al1  atardecer,  se  reprodujo  el  incendio  del 
convento  de  los  Salesianos,  gran  parte  del  cual 
había  quedado  intacto.  El  fuego  continuó  por 
la  noche,  siendo  impotentes1  los  bomberos  para 
contenerlo.  Grupos  de  incendiarios  asaltaron 
también  el  colegio  de  Conicepcionistas,  inician¬ 
do  destrozos.  Acudieron  fuerzas  de  Infantería, 
que  evitaron  el  fuego.  Ras  Escuelas  Salesianas 
del  pueblo  de  Campello  fueron  también  incen- 
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diadas,  y  quedó  destruido  el  hermosísimo  edi¬ 
ficio  totalmente. 

Del  campanil  de  los  Salesianos  de  esta  capi¬ 
tal,  se  cayó  un  muchacho,  que  resultó  con  le¬ 
siones  gravísimas. 

El  aspecto  de  la  población  era  desolador. 
Transitaban  las  calles,  desiertas,  piquetes  de 
tropas  y  grupos  de  ciudadanos.  Los  servicios 
públicos  no  dejaron  de  funcionar. 

La  tropa  se  dedicó  durante  la  noche  a  reco¬ 
ger  mobiliarios,  utensilios  y  objetos  de  valor 
arrojados  a  la  vía  pública,  y  los  reintegró  a 
los  conventos  e  iglesias  asaltadas.  A  primera 
hora  de  la  mañana  los  grupos  intentaron  in¬ 
cendiar  el  colegio  de  Carmelitas,  pero  las  tro¬ 
pas  frustraron  los  intentos. 

En  las  Escuelas  de  Salesianos  terminó  el 
fueígo  a  las  cinco  de  la  madrugada.  Quedó 
buena  parte  del  edificio  intacto.  Los  revolto¬ 
sos  destrozaron  los  antepechos  y  el  cuerpo  cen¬ 
tral,  y  arrancaron  una  imagen  de  María  Auxi¬ 
liadora,  que  coronaba  el  edificio.  Tropas  de  In¬ 
fantería  guarnecieron  todos  los  puntos  estra¬ 
tégicos  y  custodiaron  los  conventos  y  las  cen¬ 
trales  eléctricas. 


Una  lista  negra. 


He  aquí  una  lista  de  los  edificios  que  sepa¬ 
mos  han  sido  asaltados  o  quemados  : 

El  hermosísimo  de  los  Salesianos,  quemado 
la  noche  del  11  y  vuelto  a  incendiar  de  nuevo 
en  la  mañana  del  12,  por  parecer  a  los  incen¬ 
diarios  que  todavía  no  lo  estaba  completamente. 
.  Convento  de  PP.  Franciscanos,  no  terminada 
su  construcción,  pero  habilitado  para  el  culto 
y  colegio,  destruido  por  las  llamas. 

Muy  cerca  del  anterior  el  colegio  de  las  Her¬ 
manas  Carmelitas  en  vísperas  de  inaugurarse 
ha  sido  atacado  por  las  mismas  turbas  e  incen¬ 
diado. 

El  cuarto  edificio  incendiado  ha  sido  la  Pa¬ 
rroquia  de  Benalúa  y  el  quinto,  la  Casa  de  Ejer¬ 
cicios  de  la  Compañía  dentro  de  la  misma  feli¬ 
gresía  también  incendiada. 

El  sexto  fue  el  convento  de  las  Oblatas,  al¬ 
bergue  de  tantas  jóvenes  que  se  educaban  en 
la  religión  y  en  la  moral. 

Saqueadas  y  destruido  cuanto  en  ellas  había 
han  sido  la  iglesia  del  Carmen  y  la  Residencia 
de  los  Jesuítas. 
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El  Convento  de  Agustinas  fué  entregado  al 
pillaje  y  a  la  furia  destructora  y  lanzadas  a  la 
calle  las  religiosas. 

En  el  Convento  de  Madres  Capuchinas  fue¬ 
ron  éstas  arrojadas  de  su  pacífica  mansión  y 
robado  y  destruido  cuanto  hallaron  las  turbas 
desenfrenadas. 

La  misma  suerte  corrieron  la  Casa  Episco¬ 
pal,  el  Colegio  de  la  Compañía  de  María,  el  de 
Jesús  y  María  y  el  de  los  Hermanos  Maristas. 
Más  de  2.000  niños  y  niñas  sin  maestros,  sin 
colegio,  sin  libros  para  continuar  sus  estudios  ; 
todas  las  religiosas  sin  casa,  ,sin  hogar,  sin  re¬ 
cursos  la  mayor  parte  para  alimentarse,  reco¬ 
gidas  por  la  caridad  hospitalaria  de  almas  bue¬ 
nas  ;  sin  facilidad  para  atender  a  sus  necesida¬ 
des  espirituales. 

En  algunos  pueblos  de  la  provincia  se  notó 
la  erupción  satánica  de  la  icaipital.  En  Elda,  el 
ex  alcalde  de  la  Dictadura  don  Francisco  Alon¬ 
so  fué  apresado  por  los  revoltosos  que  le  apa¬ 
learon  y  lo  arrastraron.  Luego  quemaron  su 
casa.  Los  elementos  anarcosindicalistas  tenían 
el  propósito  de  provocar  sucesos,  que  evitaron  e1 
envío  de  tropas  del  regimiento  de  Arlabán,  que 
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salieron  de  la  capital.  Filé  quemada  la  iglesia 
parroquial.  En  Cañada  quemaron  una  ermita. 
En  el  vapor  de  Orán  salieron  varios  Religiosos. 
Por  la  noche  salieron  en  tren  otros  varios.  Los 
Maristas  se  dirigieron  a  Poritugal  y  los  Jesuítas 
a  Navarra.  La  comunidad  de  Carmelitas  fue 
conducida  en  autobús  a  Orihuela  por  la  Guar¬ 
dia  cívica. 
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Un  incendio  postumo. 


Al  entrar  va  en  caías  este  libro,  nos  sor- 
prende  un  nuevo  episodio  incendiario.  Galicia, 
que  había  permanecido  tranquila  en  la  luctuo¬ 
sa  jornada  del  11  de  mayo,  ha  querido  poner 
también  una  nota  vandálica  en  la  historia  es¬ 
pañola  de  1931.  El  día  3  de  julio  ardió  un  Con¬ 
vento  en  la  Coruña.  El  relato,  tal  como  nos  lo 
transmite  un  testigo  ocular,  es  como  sigue  : 

«El  día  2,  por  la  mañana,  se  reanudó  el  culto 
en  la  Iglesia  de  los  Capuchinos.  Se  dijeron  al¬ 
gunas  misas,  y  un  periódico  lobal  dió  noticia 
de  ello.  El  día  3,  por  la  mañana,  se  repartieron 
por  la  (ciudad  unas  hojas  en  las  que  se  protes¬ 
taba  contra  el  hecho.  Se  le  presentaba  como  un 
desacato  a  la  voluntad  popular,  que  había  ex¬ 
pulsado  a  los  religiosos  de  los  edificios  que  ocu¬ 
paban,  y  se  sostenía  en  dicha  hoja  que  no  podían 
vcdlver  a  sus  hogares  los  frailes  sin  que  lo  au- 
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tor izara  el  pueblo.  La  hoja,  además,  convoca¬ 
ba  a  un  mitin,  a  las  siete  de  la  tarde,  en  la  Pla¬ 
za  de  Tbros.  Firmaba  la  convocatoria  la  Fede¬ 
ración  Local  Obrera.  En  efecto,  a  dicha  hora 
se  reunieron  en  la  Plaza  de  Toros-  hasta  uinas 
*2.000  personas,  que  protestaron  contra  el  Go¬ 
bierno  por  'el  acuerdo  de  tolerar  la  vuelta  de  las 
Ordenes  religiosas  a  sus  casas.  Se  pidió  que 
no  se  consintiese  la  reinstalación  de  los  religio¬ 
sos  hasta  que  decidiesen  las  Cortes  Constitu¬ 
yentes. 

Alguien  del  público  dijo  que  debía  impedirse 
en  aquel  mismo  momento.  Los  reunidos  salie¬ 
ron  de  la  Plaza  de  Toros  y,  en  pequeños 
grupos,  se  dirigieron  al  Gobierno  civil.  Entre¬ 
garon  al  gobernador  una  especie  de  conclusio¬ 
nes,  y  con  ello  pareció  calmada  la  excitación 
popular. 

Cuando  se  creía  que  ya  estaba  terminado  el 
incidente,  se  fue  formando  en  el  Ensanche  un 
grupo  de  unos  100  ó  150  individuos,  principal¬ 
mente  mozalbetes,  dirigidos  por  un  maleante 
muy  conocido  por  la  Policía.  Apedrearon  los 
edificios  de  los  Jesuítas  y  de  los  Maristas,  que 
están  uno  enfrente  del  otro,  y  rompieron  nu- 
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merosos  cristales.  Desde  allí  fueron  al  barrio 
de  Santa  Lucía,  donde  está  el  Convento  de  los 
Padres  Capuchinos  y  a  voces  decían  que,  por 
haber  vuelto,  iban  a  asaltarles.. 

Dos  parejas  de  Seguridad  que  allí  se  encon¬ 
traban,  invitaron  a  una  comisión  de  manifes¬ 
tantes  a  que  entrasen  a  comprobar  que  no  había 
nadie  allí.  Al  poco  rato  salieron  los  individuos, 
y  en  seguida  empezó  a  arder  el  edificio. 

El  fuego  tomó  pronto  rápido  incremento  y 
se  propagó  a  las  casas  inmediatas,  no  hacién¬ 
dolo,  en  cambio,  a  la  Iglesia,  que  está  situada 
al  lado.  Las  casas,  en  número  de  cinco,  ardie¬ 
ron  rápidamente.  El  servicio  de  bomberos,  que 
acudió  en  seguida,  fué  recibido  por  lote  incen¬ 
diarios  con  hostilidad,  y,  a  pesar  de  que  había 
allí  varias  parejas  de  Seguridad  y  de  la  Guar¬ 
dia  civil,  los  incendiarios  picaron  cuatro  veces 
los  equipos  de  bombas  que  se  llevaron  del  par¬ 
que  para  extinguir  el  incendio;.  Esta  ha  sido 
una  de  las  causas  por  las  cuales  el  fuego  se 
propagó  a  las  cinco  casas  referidas,  habitadas 
casi  todas  por  gentes  pobres.  Dentro  de  ellas 
se  oían  con  frecuencia  detonaciones  de  petar¬ 
dos,  que  lanzaban  algunos  de  los  incendiarios, 
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los  cuales  hacían  circular  la  especie  de  que  los 
estruendos  eran  producidos  por  las  municiones 
que  los  frailes  tenían  dentro  de  la  casa. 

La  fuerza  pública  se  vió  acometida  en  algu¬ 
nos  momentos  por  los  revoltosos,  y  tuvo  nece¬ 
sidad  de  hacer  uso  de  las  pistolas.  Fueron  tras¬ 
ladados  al  Hosipital  siete  heridos,  cuatro  de 
ellos  de  balazos. 

A  media  noche  cruzó  por  los  Cantones,  a  toda 
velocidad,  el  equipo  de  bomberos,  en  dos  auto¬ 
móviles  que,  procedentes  de  los  fugares  sinies¬ 
trados,  se  dirigían  a  la  ciudad  vieja.  Se  temió 
que  los  incendiarios  hubieran  asaltado  e  incen¬ 
diado  el  Convento  de  los  Dominicos,  pero  no 
fué  más  que  una  falsa  alarma. 

Con  este  episodio  de  La  Coruña  han  termi¬ 
nado  por  ahora,  al  parecer,  los  excesos  de  la 
anarquía  y  del  sectarismo  que  se  han  desenca¬ 
denado  en  nuestra  patria. 
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